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    Capítulo 1 

      

      

      

    Ella 

    Si había una cosa de mi trabajo que odiaba más que nada, era que tenía que discutir constantemente. Aquel día fue el cocinero de la familia Blue, Jon Staff, quien se resistió. No podía culparlo.  

    —¿Son conscientes de que no son las únicas personas en esta casa? No puedo cambiar toda la rotación semanal de desayunos sin preguntarle a su madre y ella se ha negado mil veces. —Sacudió la espátula en mi dirección, pero su ira iba dirigida a mis clientas, Halle y Sadie Blue. 

    También eran conocidas como las gemelas Blue, hijas de la famosa estrella de rock, Scott Blue. Llevaban tres semanas actuando en un famoso reality sobre sus vidas; las tres semanas más duras de mi vida. 

    El trabajo en sí no era duro, pero no resultaba un camino de rosas, puesto que las dos hermanas eran las mayores mocosas malcriadas que había conocido. 

    —Pasaré la nota, pero me van a enviar de vuelta —sugirió el hombre—. ¿Y si le pregunto a Nola? Seguramente no cueste mucho cambiar el menú del desayuno. 

    —No vas a conseguir nada, será un viaje absurdo. Nola nunca permitirá tales cambios y, debido a sus alergias alimentarias, tengo que mantener las cosas como ella quiere. —No podía asegurarlo, pero tenía el presentimiento de que las gemelas estaban involucradas en este asunto. 

    Sin decir más, me di la vuelta y me dirigí a las escaleras.  

    Tuve que revisar sus horarios semanales y asegurarme de que todo estaba coordinado y, por suerte, su reality show había hecho una pausa. Los escritores estaban ocupados escribiendo los guiones para que pareciera que sus vidas tenían sentido, así como contrarrestar la mala prensa en la que las chicas habían caído recientemente. 

    Halle, la mayor de las dos, llamó la atención cuando su exnovio publicó los desnudos que le había enviado. Sin olvidar los rumores sobre una cinta de contenido sexual, que había sido confiscada y en la que las dos hermanas se veían en actitud poco fraternal, aunque aún no había aparecido nada. 

    Sadie, la más joven por tres minutos, era la más callada, pero eso no la hacía más tratable, sino que la convertía en una verdadera psicópata. Era una bomba de relojería a punto de explotar. Su naturaleza salió a flote en todo su esplendor hacía tres meses, cuando destrozó su coche y golpeó a un paparazzi. 

    Subí las escaleras de camino a la habitación de Nola Blue, en la mansión donde vivía desde que acepté el trabajo, a petición suya, cuando mi madre murió de cáncer de mama. 

    Ambas eran muy amigas y, cuando ocurrió el fatal desenlace, ella se ocupó de todo, ya que mi madre había sido una famosa diseñadora de joyas, pero no pudo dejarme nada. Gran parte de su fortuna, incluso nuestra pequeña casa de la playa, fue confiscada. Nola no solo me ayudaba, dejándome ser la asistente personal de las gemelas, sino que también se ocupaba de todas mis deudas. 

    Cuando llegué al rellano superior, giré a la derecha y entré en la zona de uso reservado de la propiedad. Sadie estaba en el sofá y me hizo un gesto para que me fuera antes de que dijera una palabra. Me dirigí al dormitorio como tantas otras veces, pero en esta ocasión Halle no estaba sola. 

    Estaba agachada al lado de la cama, con las piernas abiertas, el culo inclinado hacia arriba y siendo penetrada por un tipo que no había visto en mi vida.  

    Me quedé helada y cuando me di la vuelta para salir, Sadie me bloqueó el paso y sonrió a la pareja que estaba detrás de mí. 

    Su hermana jadeaba y gemía. Al parecer disfrutaba del mejor orgasmo de su vida y Sadie entrecerró los ojos sin apartarse. 

    —No me digas que te molesta un poco de sexo. Ya que has venido hasta aquí, dinos lo que quieres.  

    Me giré un poco hacia la pareja que seguía ocupada para que supieran que no me intimidaban. Halle no prestaba mucha atención, pero el tipo se rió. 

    —Oye, rubia, ¿quieres un poco de esto? —Me iré y vi que se acariciaba la polla reluciente, recién salida del sexo de Halle. 

    Me miró de arriba abajo y se tiró al suelo de rodillas mientras se reía.  

    —Eres bienvenida a probarla. Seguro que has leído por ahí que no nos importa compartir. —Halle se llevó la dura longitud del hombre a los labios y la introdujo profundamente, hasta que sus pelotas presionaron contra su barbilla. 

    —Es increíble, ¿verdad? —Sadie simuló una sonrisa al ver mi cara de asombro y cruzó los brazos. 

    —Desde luego —repuse con dignidad y decidí centrarme en el asunto que me había llevado hasta allí—. He hablado con el cocinero y dice que la petición ha sido denegada. También ha hecho referencia a las alergias de tu madre, recordándome que el menú tiene que ser aprobado por ella.   

    Sadie se rió y se dirigió a su hermana que todavía estaba con la garganta ocupada por el hombre. Eché un vistazo rápido, pero miré hacia otro lado. 

    —¿Estás segura de que no quieres probar? —inquirió Halle de forma cantarina desde las rodillas del tipo. 

    Miré hacia allí solo para decirles que no me intimidaban, pero mis mejillas se enrojecieron cuando le disparó su carga en las tetas. Deslizó un dedo por ellas y lo chupó, después se levantó, usó las sábanas de seda para limpiar el resto de semen y la dejó caer al suelo.  

    —Estaré esperando en la ducha —advirtió el hombre, agarrando su bata después de besarla. Luego me miró—. Eres bienvenida a unirte a nosotros, rubia. En realidad, os lo digo a las dos.  

    Entró en el baño y abrió el agua, dejando la puerta abierta para que las tres pudiéramos ver. 

    Parecía un poco mayor que ella, pero no mucho mayor que yo, quizás veinticinco o veintiséis años. Era increíblemente guapo, de pelo castaño y ojos ardientes. Tenía un bonito bronceado, sin olvidar su impresionante tamaño que Halle tomó como una profesional. 

    No es que no hubiera visto nunca a un hombre desnudo, aunque a mis veintitrés años apenas tenía experiencia, pero no me gustaban las chicas que disfrutaban con aquellos juegos perversos. No entendía por qué no podían ser normales, aunque suponía que nunca lo habían sido.  

    Me giré hacia Sadie.  

    —Todavía tenemos que repasar tu agenda. Sé que no tienes mucho hueco, pero aún está pendiente la sesión de promoción y una aparición como invitada. 

    Halle se acercó por detrás, el olor a sexo la rodeaba.  

    —Relájate, nuestro agente nos lo recordará.  

    Se refería a su madre que había asumido ese trabajo desde que tenían edad para decir Hollywood. 

    —No, no lo hará. —Dejé escapar un suspiro, mientras se reían—. Ella me contrató para que yo me ocupe.  

    —¿Es eso lo que piensas? —se burlaron las dos al mismo tiempo, aunque Halle continuó hablando—. Eso es lo que ella quiere que pienses. Solo eres su obra de caridad, por eso hace que te sientas importante desde que murió tu madre.  

    Sus duras palabras me sobresaltaron, pero apreté la mandíbula y levanté la barbilla, decidida a que no me afectaran. 

    —¿No sería más fácil dejarme hacer mi trabajo? 

    Las dos intercambiaron una mirada y se rieron. 

    —¿Y dónde estaría la diversión? —inquirió Halle, antes de alejarse para reunirse con su hombre en la ducha. 

    Sadie se apartó del camino para que yo pudiera escapar y abandoné el dormitorio con rapidez. No tenía sentido quejarme a Nola de lo que había ocurrido; se posicionaría de parte de su hija en cualquier asunto que expusiera. 

    Mientras bajaba las escaleras hasta el segundo piso, el sonido de la música llenaba el aire, aunque no era una canción familiar. Llegué a la puerta entreabierta y me asomé a la sala de música donde Scott Blue, una leyenda del rock, tocaba la guitarra. Era muy guapo para ser un hombre de mediana edad y, cuando estaba con él, sentía que entre nosotros había una relación casi familiar. No solo lo conocía desde que su esposa y mi madre eran buenas amigas, sino que cuando me miraba, algo en su alma reconocía la mía. Era como una especie de espíritu afín; quizás era porque había crecido escuchando su música, su voz y las letras poéticas que el mundo conocía y admiraba.  

    Mantenía la cabeza baja, a la altura de los hombros, el pelo castaño recogido en una cola de caballo del mismo color que el de las gemelas, mientras rasgueaba su guitarra.  

    Decidí no molestarlo y cuando me iba, me encontré con su madre en el pasillo. 

    —No me importa el tiempo que pase, siempre me encantará oírle tocar la guitarra. —Mamá Blue, o Millie, como la llamaba desde siempre, escuchaba a su hijo con la mirada fija. 

    —A mí también me encanta su música. Supongo que es algo que tenemos en común. 

    Se rió.  

    —Tengo eso en común con millones de personas, pero nadie oye las imperfecciones, las notas ásperas o cuando afina su guitarra. Esos momentos son especiales para mí. No importa lo famoso que sea, no importa que sea un ídolo, es mi niño. —Suspiró y giró la cabeza para mirarme a los ojos—. ¿Qué te preocupa? ¿No te gusta estar aquí? 

    —No soy una invitada, soy una asalariada y no lo tomes a mal, por favor, pero en este momento mi trabajo es un poco… desagradable. 

    Le conté lo que tuve que ver de sus nietas y ella se rió mucho. 

    —Entre tú y yo, no permitas que esas pequeñas zorras te afecten —susurró, inclinando la cabeza para nadie más pudiera escucharla—. Son unas malcriadas y se parecen más a su madre que a mi hijo. Conocí a la tuya. Era una buena mujer y tú me recuerdas mucho a ella. 

    En ese momento, Scott Blue afinó su guitarra y la anciana sonrió antes de alejarse por el pasillo. 

    Ella era posiblemente la única persona en la casa que me entendía. 

      

   






 
    Capítulo 2 

      

      

      

    Aiden 

    Oír el tono de mi madre era como oír una alarma. Nada podía despertarme más rápido de un sueño que su voz.  

    Me di la vuelta para responder cuando me di cuenta de que no estaba solo. Esperaba que para cuando me levantara, Zep se hubiera deshecho de las jóvenes que recogimos en el club la noche anterior. 

    Al girarme, le di un codazo a la chica y me senté con el teléfono en la mano, pero mi madre ya había colgado. Cuando me dispuse a llamarla, zumbó un mensaje de texto en el móvil y aparecieron tres palabras en la pantalla que me pusieron en movimiento. 

    Joder. 

    Me levanté y corrí por el pasillo hasta la habitación de Zep, con la esperanza de que mi mejor amigo y hermano del alma actuara rápido. 

    Abrí la puerta y entré, antes de fijarme en su cara o en la pelirroja que estaba inclinada hacia atrás y montada en su polla. Se cubrió los pechos, pero continuó balanceándose sobre él, mientras yo me detenía en seco. 

    —¡Está en camino! —Esas palabras pusieron a Zep en movimiento y gruñó al tiempo que la levantaba. 

    —La fiesta ha terminado, princesa. Es hora de irse. 

    —Pero tú ni siquiera te has corrido —gimoteó en protesta y arrastró el culo hasta el salón, donde estaba su amiga que había llegado alarmada por el alboroto.  

    Zep se vestía al tiempo que corría por el salón, a mi lado, como dos soldados preparándose para la inspección.  

    Las chicas se dirigieron hacia la puerta y la pelirroja se giró para mirarme, desde el otro lado de la habitación. 

    —Llámame —pidió con una sonrisa. 

    Sacudí la cabeza en respuesta y las conduje hacia la puerta para que terminaran de irse, pero no sirvió de nada que nos diéramos tanta prisa porque al abrir, se cruzaron con mi madre. 

    —Si continúa este tipo de comportamiento, haré que os mudéis los dos de nuevo a la casa principal. Ya no eres un niño, Aiden. —Miró a Zep que se abrochaba la camisa.  

    Yo llevaba en la mano la misma camiseta que había usado la noche anterior. La miré y vi que estaba arrugada, además, no estaba seguro de no haberla usado para limpiarme cuando me corrí. La revisé mejor para ver si estaba sucia y me di cuenta de que la mancha la llevaría mi camarera sexy en la suya. Menos mal. 

    —Tú tampoco eres un chiquillo, Zep. —Mi madre regañó a mi amigo y luego regresó a mí.  

    Al ser su hijo, sabía que recibiría la mayor parte de la bronca, con sus respectivas opiniones y las más grandes expectativas. 

    —Solo fuimos al club y conocimos a algunas señoritas —defendí mi derecho a salir de marcha con mujeres, como tantas otras veces en mi vida.  

    —Esas strippers no eran damas —ladró. 

    —Eran camareras —intervino Zep como si eso ayudara. 

    Ella sacudió la cabeza.  

    —He permitido que actúes como un sinvergüenza desde la muerte de tu padre, porque sé que es una forma de liberar las emociones; pero ha llegado el momento de sentar cabeza y, preferiblemente, con alguien que no lleve una etiqueta con su nombre. 

    —Dios no quiera que termine con alguien por debajo de mi posición e ingresos. Como si el mundo estuviera lleno de multimillonarias. —Siempre despreciaba a mis amigas. 

    —No voy a quedarme sentada mientras una de esas zorras vulgares se te acerca por tu dinero. Conoces a muchas chicas buenas, de familias ricas, que no son buscadoras de oro ni quieren mamar de la teta de la familia Prince. 

     Zep se rió de la palabra y le di un codazo. 

    —Lo siento, no sabía que había una teta —murmuró.  

    Sacudí la cabeza mientras mi madre hablaba de cómo iban a cambiar las cosas. 

    —He decidido organizar otra gala. Ha pasado un tiempo y me gustaría centrarme en la generación más joven, así que enviaré las invitaciones correspondientes.  

    Sentí que la sangre me hervía.  

    Patricia era conocida por organizar grandiosos eventos antes de que muriera mi padre. Normalmente se anunciaban en la prensa y le servía para encontrar un nuevo amante, que es lo que había ocurrido a lo largo de los años. Sabía de lo que hablaba, pero no me parecía el momento adecuado y, sobre todo, lo consideraba un desperdicio de dinero. No necesitaba que me usara como excusa para hacer su pesca habitual. 

    —¿Consideras apropiado hacer un evento de lujo? Ni siquiera han pasado dos años completos de la muerte de mi padre. ¿No crees que podrías darle más tiempo? —Mantuve el tono calmado, pero ella no lo hizo. 

    —¿Te atreves a hablarme de lo que es adecuado, cuando has estado trayendo mujeres como si esto fuera una casa de huéspedes con una puerta giratoria? Yo decidiré lo que es apropiado. 

    Entorné los ojos y al mirarla me encontré con los suyos, igual de feroces. 

    —Siempre lo has hecho, Patricia. —Llamarla por su nombre de pila, en lugar de utilizar un apelativo cariñoso o maternal, era como tirarle agua helada a la cara. 

    Se paró frente a mí e irguió los hombros. 

    —La gala se hará —aseveró con fuerza—. Te sugiero que aproveches el evento para encontrar una buena chica y, sobre todo, que cambies tus costumbres antes de que dejes preñada a una basura de camarera y manches el apellido de la familia. 

    —No lo sé, Patricia, tu sucia reputación no lo echó a perder.  

    Zep se puso rígido a mi lado y los hombros de mi madre descendieron, aunque mantuvo la cabeza en alto. Había tenido una vida complicada y pasó su adolescencia rebelándose contra una madre déspota, solo para abrirse camino en el negocio de la música como productora. 

    —Quiero lo mejor para ti. Yo tuve que buscarme la vida sin ayuda de nadie. Sin embargo, tú tienes una oportunidad, no la desprecies.  

    Se dio la vuelta y se alejó furiosa, con los tacones golpeando el suelo como si fuera un soldado. 

    —Vaya, ha sido brutal, ¿no crees? —advirtió Zep, dándome a entender que me había pasado con Patricia.  

    Creía que mi amigo estaría orgulloso, ya que era el maestro de los insultos y no se impresionaba con nada, pero tenía debilidad por mi madre. Ella lo acogió cuando era un niño y su padre murió en un accidente de avión, junto con el resto de su banda. Nunca conoció a su madre y Patricia había ocupado ese papel hasta el punto de ganarse su respeto. 

    —Siempre estás de su lado. —Me di la vuelta y fui al sofá donde me senté, metiendo la cabeza entre las manos y los codos apoyados en las rodillas. 

    —Es una fiesta. Hasta tú sabes que las galas siempre atraen a las damas y esta es para ti. Oye, podemos convencerla de que organice una de esas cosas de disfraces, contratas a alguien que se haga pasar por ti y podrás marcharte sin que nadie se entere. —Se sirvió un trago del bar, mientras yo me sentaba derecho. 

    —No es mala idea. Si todos usan máscaras, no sabrá a quién he invitado. 

    Bebió su bebida de un trago y se paró frente a mí.  

    —Solo estaba bromeando. Esas fiestas son el sueño húmedo de cualquier adolescente; cuentos de hadas, magia y la excusa perfecta para lucir un vaporoso vestido. Ya es suficiente incordio tener que llevar esmoquin para aguantar todo lo demás. 

    —Sí, pero lo haremos de todos modos. Con Patricia empeñada en que conozca a la chica de mis sueños, me gustaría que la lista de invitados fuera algo más que zorras ricas y muchachos mocosos con fideicomisos. Quiero conocer a una chica de verdad, una que no se eche a perder por la riqueza, que tenga una vida sencilla con pasatiempos normales y un trabajo. Ya sabes, con cerebro. 

    Zep se rió.  

    —Buena suerte con eso, hombre. Sabes que tu madre enviará las invitaciones oficiales. Nadie podrá entrar sin una.  

    Tenía razón. Ella siempre ponía especial cuidado en asegurarse de que la lista de invitados fuera de lo más selecta. 

    —Por eso me vas a ayudar a enviar duplicados de las nuestras. Conseguiremos que la misma empresa imprima invitaciones extras y las repartiremos por toda la ciudad. Todos traerán un acompañante y nos aseguraremos de decirles que vengan con una amiga. 

    —Patricia te va a matar cuando las olfatee en el evento. Ella puede oler el perfume barato a una milla de distancia. 

    —Eso es porque ella creció usándolo. La única razón por la que no quiere que termine con alguien real, cuyos padres no están en nuestra clase social, es porque tiene miedo de que la chica le recuerde su juventud. 

    —¿Hablas en serio? Seguro que hay una chica con dinero y el suficiente cerebro para tener un hobby, además de ser lujuriosa en la cama y poder hacer feliz a tu madre. 

    —Hemos pasado más veces por todo eso y no la he conocido. Tengo que intentarlo. Entonces, ¿estás conmigo o no? Quién sabe, puede que tú también encuentres una buena chica. —Sonreí de forma pícara, pero él sacudió la cabeza. 

    —Una buena chica —repitió—. No me importa si es una zorra rica o no, quiero una con grandes tetas que me deje follarla por el culo cuando me apetezca y si son dos iguales, mejor. 

    —Tu fantasía de gemelas se queda anticuada, pero estoy seguro de que te gustaría que las hermanas Blue figuraran en la lista de invitados.  

    Zep estaba encaprichado con ellas desde hacía seis meses, cuando se enrolló con Halle, la más rara de las dos. No sabía qué le había hecho, pero había llamado su atención y desde entonces parecía obsesionado por verla. 

    —Aunque no vengan, me apunto a perseguir a las otras contigo. 

    Se inclinó hacia adelante, extendió su mano y se la estreché con la mía. Si lo conseguía, esta gala sería la última y le mostraría a mi madre que no podía controlarme. Mi vida era mía. 

   






 
    Capítulo 3 

      

      

      

    Ella 

    Aunque el hogar de la familia Blue era una enorme mansión, decorada en tonos cálidos, con lujosos muebles y estallidos de color, todavía parecía una fría cueva de piedra. Era como si las gemelas poseyeran una fuerza que absorbiera la vida, como si robara el aire y la luz de lugar. Ni siquiera tenían que estar en la misma habitación conmigo para hacerme sentir así. Daba la sensación de que su energía contaminaba la casa constantemente.  

    En los dos últimos meses me había cansado de trabajar para ellos. Necesitaba ganar lo suficiente para encontrar mi propio sitio, pero por ahora tendría que aguantar un poco más. Al menos el viaje al trabajo era fácil. Me levantaba todas las mañanas y ya estaba en mi destino, aunque preferiría conducir a través del país que vivir con las gemelas. 

    Iba de camino a la habitación de invitados cuando pasé junto a Scott Blue en el rellano del primer piso. En ese momento, se me cayó un anillo del dedo, golpeó el suelo de baldosas con un tintineo y rodó hasta detenerse a sus pies. 

    —¡Uy! —Se agachó, lo tomó en su mano y me lo entregó. Sus ojos brillantes y azules, casualmente del mismo tono claro que los míos, me miraron y me asombró que su rostro se iluminara. No resultaría llamativo si no se tratara del legendario rockero que había recibido esa mirada de millones de personas en su vida. Sacudió la cabeza y pareció volver de su aturdimiento. —Te pareces a tu madre cuando tenía tu edad. Todavía me cuesta creer que se ha ido.  

    Nunca le había oído hablar tantas palabras a la vez, especialmente sobre mi madre, y me tomó por sorpresa. 

    —Sí, a mí también me da la impresión de que fuera a verla entrar en cualquier momento. —Su enfermedad avanzó tan deprisa que no nos dio tiempo a aceptarla, antes de que el cáncer se la llevara. 

    Hizo un gesto y señaló el anillo con la cabeza. 

    —Es una pieza inusual.  

    Era de oro y playa y mi madre me lo dio poco antes de su muerte. 

    —Sí, es una pieza reformada que hizo con dos anillos diferentes. Dijo que era especial, pero no me explicó por qué. Tengo que arreglarlo para que me ajusten mejor, pero desde que perdí la casa no estoy segura de dónde colocar el instrumental. 

    —¿También haces joyas? —Se cruzó de brazos y pareció sorprenderse. 

    —Aprendí de la mejor, me enseñó todos sus trucos.  

    Compartimos una risa y se acercó un poco más. 

    —Deberías bajar a cenar. —Me tomó del brazo con delicadeza, mientras una voz sonaba detrás de mí. 

    —Es una idea maravillosa. —Nola se acercó y enlazó su brazo en el suyo y se unió a nosotros para bajar—. Somos casi familia y eres bienvenida a nuestra mesa en cualquier momento. Pensé que lo sabías, ya que vives con nosotros.  

    Se encogió de hombros y se alejó, entrando en el comedor delante de nosotros. 

    Las gemelas fruncieron el ceño cuando entré del brazo de su padre y me senté al lado de Halle que jugaba con su teléfono. Sadie tomó asiento con la misma cara imperturbable de siempre, como si el mundo pudiera estallar en llamas y a ella le diera igual. Ninguna dijo una palabra de inmediato. 

    Scott se colocó en la cabecera de la mesa y luego Millie entró para hacerlo en el extremo opuesto. Nola se sentó junto a Scott y esperó mientras se servía la cena. Sonreía, aunque estaba claro que no lo hacía por mí. Nos llevábamos bien, pero yo sabía cuál era mi lugar y tenía la sensación de que no me quería en su mesa. 

    Halle no dejaba de reírse, como si los mensajes de texto que estaba recibiendo fueran los mejores chistes del mundo. Se inclinó hacia mí cuando colocaban una porción de lasaña en mi plato y me mostró la pantalla de su teléfono. Al mirarla, vi la imagen con la que ella esperaba sorprenderme: unos largos dedos masculinos sostenían un pene completamente erecto. Tuve que admitir que el tamaño era impresionante, pero la preocupación de Halle por sorprenderme era excesiva. 

    Miré a las gemelas y se rieron hasta que su madre las regañó. Quien nos viera pensaría que teníamos doce años y estábamos sentadas en clase.  

    —Tengo una pequeña sorpresa para vosotras, chicas. —Se aclaró la garganta, esperando que todos la miráramos. Sabía que no debía pensar que me incluía, así que seguí comiendo mientras las gemelas parecían reacias a prestarle atención. Ella levantó un sobre y lo agitó. —Hace un rato ha llegado esto en el correo.  

    Era evidente que la tarjeta del interior se trataba de una invitación formal. Eché un vistazo al grueso cartón con letras doradas en relieve donde destacaba una corona y la letra P. 

    —Es de la familia Prince, como anfitriones de su gala anual. Una buena fuente, a través del club, me ha informado de que Patricia Prince quiere destinar la fiesta para conseguirle una novia a Aiden. Al parecer, está lista para que su hijo se case. 

    Scott se aclaró la garganta.  

    —Le deseo buena suerte. No se puede arrear a la gente como si fuera ganado y esperar que ocurra un milagro. Sería mejor que le dejara ser un hombre y encontrara a su novia a la antigua usanza. 

    —¿Y qué manera es esa, querido? —Nola parecía divertida, pero Scott se encogió de hombros y bebió un trago de vino antes de continuar con su cena.  

    Millie se aclaró la garganta.  

    —No todo el mundo es un fanático, hijo. 

    Me tragué un trozo de lasaña y desvié la mirada mientras tomaba un poco de vino para pasarlo. 

    —¿Mamá era una fanática? —Halle hizo una carantoña a su padre, pero Nola se había puesto muy seria. 

    —Difícilmente me llamaría a mí misma una groupie. Era muy fan, pero lo conocí a través de Layla. —Alcé la cabeza cuando Nola mencionó el nombre de mi madre—. Supongo que podríamos decir que ella era una groupie, ¿no es así, querido? La conociste entre bastidores en uno de tus conciertos, ¿verdad? 

    Scott me lanzó una mirada de disculpa y luego aclaró.  

    —En realidad, no. La conocí una mañana, en una cafetería, cuando se averió nuestro autobús de la gira a las afueras de la ciudad. 

    —Estoy seguro de que es una historia encantadora, querido. —Lo cortó y se inclinó sobre la mesa—. No hagamos que nuestra invitada se sienta incómoda.  

    Tuve la impresión de que ella estaba mucho más incómoda con el tema de mi madre que él. 

    —No tenía ni idea de que conocías a mi madre antes de conocer a Nola. —Sonreí a Scott—. Me encantaría que me lo contaras en otro momento. 

    Nola me miró como si pretendiera lanzarme dagas por los ojos y después a Millie, que sonreía como si estuviera satisfecha. 

    —Sí, en otro momento —dio la conversación por terminada y miró a sus hijas—. Las chicas tenemos una gala de la que hablar. Estoy segura de que querréis ir. Aiden Prince es un buen partido desde la muerte de su padre. He oído que su patrimonio entero vale más de tres mil millones de dólares en la actualidad y no deja de crecer. 

    Scott silbó.  

    —Es mucho dinero para un joven. —Luego se giró para mirarme—. Deberías ir a esa fiesta, Ella. Te vendría bien un poco de diversión.  

    Las gemelas dejaron lo que estaban haciendo y se irguieron en sus sillas. Nola se apresuró a intervenir para dejar clara su negativa. 

    —Estoy segura de que la invitación no es extensiva.  

    Crucé las manos en mi regazo con gesto nervioso, sin saber qué decir, mientras gotitas de sudor comenzaban a brotarme por la nuca.  

    Esta vez, Nola lanzó sus dagas en dirección a su marido. 

    —Bueno, la invitación va dirigida específicamente a las gemelas —aclaró para zanjar el tema. 

    —Tonterías, es una fiesta. Cuanta más gente vaya será más divertida. Estoy seguro de que solicitan la confirmación de asistencia y si se irá con acompañante. —Tomó la tarjeta de las manos de Nola y asintió señalando algo—. Sí, aquí está. Además, por eso la contratamos, ¿no? Como las chicas siempre se meten en problemas, no les vendrá mal tener a Ella cerca para supervisarlas, además, no solo es su asistente en los viajes de negocios. 

    —¿Hablas en serio, papá? No necesitamos una niñera. Ya tenemos más de veintiún años. —Sadie entornó los ojos con aspecto angelical, aunque su labio arqueado hacia arriba la hacía parecer un perro salvaje, listo para morder. 

    —No creo que pase nada malo. A Ella le encantará la fiesta y será bueno que conozca gente.  

    Halle miró a su hermana e intercambiaron una mirada traviesa.  

    —Gracias por la sugerencia, papá. —Llevó el vaso de vino a los labios y me miró con una sonrisa tan grande que pude ver el destello de sus dientes. 

    No se me ocurrió qué decir, así que sonreí también.  

    —Sí, gracias, parece divertido.  

    Al desviar los ojos me topé con la mirada de disculpa de Millie y supe que iba a ir a la gala me gustara o no. 

      

   






 
    Capítulo 4 

      

      

      

    Aiden 

    Zep y yo habíamos conseguido la invitación oficial de la gala y teníamos duplicados hechos por el autor original para poder repartirlos a nuestro antojo. Mientras paseábamos por nuestro local nocturno favorito, él ya había entregado todos los sobres y a mí solo me quedaban unos pocos. Los estaba guardando para las chicas del club de campo, pero mi plan estaba en marcha. 

    Estábamos sentados la zona vip y enseguida me fijé en una de las camareras que había llamado mi atención por su impresionante escote. 

    Zep me dio un codazo y se inclinó para hablarme con una sonrisa inmensa.  

    —Mira quién está aquí. —Su voz sonó entusiasmada, mientras señalaba a las chicas que se acercaban. 

    Enseguida reparé en dos pares de piernas y unas tetas capaces de volver loco a un hombre. Las gemelas Blue eran unas hembras calientes, no hay duda de ello, pero sus formas ásperas me espantaban desde que las conocí, dos años atrás.  

    Halle era la más guapa de las dos. Llevaba una estrella diminuta tatuada en la mejilla que, al parecer, se hizo durante la primera temporada de su reality show. Tenía el pelo negro y las puntas estaban tintadas de color azul, como si se tratara de su marca registrada. Se paró delante de Zep pero recorrió mi cuerpo con los ojos.  

    Sadie hizo lo mismo y luego se sentó a mi lado, mientras su hermana se inclinaba sobre Zep, prácticamente tumbada en su regazo. 

    —Recibimos tu invitación —dijo Halle, mientras llegaba una tercera chica a la mesa. Era rubia, de aspecto sencillo, y buscaba alrededor con gesto nervioso, como si se sintiera fuera de su elemento. Cuando Halle volvió a hablar, dejé de prestarle atención—. No puedo esperar a que comience la gala, supongo que me guardaréis un baile —dijo mirándonos a los dos.  

    Sadie se inclinó hacia a mí como si fuera a devorarme de un bocado.  

    —Me gustaría que me dieras algo más que un baile. —Su declaración resultó toda una oferta. Al moverse tan cerca ofreció una vista generosa de la parte delantera de su vestido.  

    Era evidente que no llevaba nada debajo de la fina tela de seda que apretujaba sus perfectas tetas.  

    Colocó una mano en mi muslo y la deslizó peligrosamente cerca de la entrepierna. Ya imaginaba que pasaría algo así cuando las vi aparecer.  

    Su hermana no se quedó atrás y, aunque se inclinó sobre el regazo de Zep, se me ofreció con voz sensual. 

    —Estoy segura de que tienes para las dos. 

    —¿Así que todos esos rumores son ciertos? —preguntó Zep, sin liberar la cintura de Halle que en ese momento se inclinó sobre él. 

    Le pasó la mano por los pantalones y la movió sobre su polla.  

    —Tú también puedes participar, Zep. —Ambas se rieron cuando la mano de Sadie repitió el mismo gesto conmigo y se acercó para hablarme al oído—. Lo pasaríamos muy bien.  

    Tenía el mismo pelo negro que Halle, solo que el suyo no estaba tintado de azul, y tampoco llevaba un tatuaje con una estrella. Era la más natural de las dos, aunque su expresión dura la convertía en una mujer exótica y peligrosa, como si pudiera matarte con una de sus frías miradas. 

    Alzó la cara, se giró hacia su gemela y le echó un brazo al cuello para atraerla hacia ella.  

    —A lo mejor les apetece vernos jugar, hermana. —Lamió la mejilla de Halle con un golpe largo y lento; luego se miraron y se dieron un beso rápido en los labios.  

    En ese momento, la rubia torpe se atragantó con su bebida, la dejó sobre la mesa mientras tosía y la derramó. Sucedió tan rápido que el líquido corrió a través de la mesa y se deslizó hasta mis pantalones y la parte superior de Halle. 

    —¡Estúpida! ¡Idiota! —Sadie la miró con censura, mientras su hermana se incorporaba.  

    La chica seguía tosiendo y yo aparté a Sadie de mi lado para levantarme.  

    Al ver que me marchaba para limpiarme, Zep me siguió.  

    —¿Vas a aceptar la oferta? —Al principio, pensé que le molestaría que me incluyeran, pero las deseaba de cualquier manera. —Amigo, tienes que probarlo. 

    —Pensé que las querías para ti solo. Regresa allí y acepta la proposición. Por mí, pueden irse a casa con su niñera. —Pasé al baño y me crucé con un par de niñatos cursis que estaban allí compartiendo éxitos.  

    —Tío, no eres divertido —gruñó Zep—. Como si no hubiéramos compartido antes. Si sigues así, acabarás con alguien como esa chica torpe. Qué desastre. —Fingí que estaba de acuerdo, mientras me limpiaba los pantalones. 

    —Esas dos no son mi prioridad. Además, son muy jóvenes.  

    Habían cumplido veintiún años unos meses atrás y lo sabía porque celebraron una gran fiesta. Allí fue donde Zep se folló a Halle. 

    —No encontrarás maravillas más grandes en la cama, amigo mío. No me importa su edad, no son adolescentes y es legal a su edad. ¿Qué más puedo pedir? Hazme el favor, ven con nosotros y nunca más te pediré nada. 

    —Eso dices siempre, pero ni siquiera mi madre querría verme con una de ellas, mucho menos con las dos. Tienen mala prensa y sus vidas están documentadas en ese maldito reality show. Me sorprende que esa mierda siga en el aire. 

    —No son tan malas. —Zep permitía que la promesa de una buena sesión de sexo le nublara el juicio, pero yo no iba a caer en eso.  

    Además, no estamos tan necesitados en ese sentido. 

    —Por última vez, no. La gala es dentro de una semana y quiero concentrarme en conocer a alguien que me guste. Si me pillan con las gemelas, ninguna chica decente se acercará a menos de un metro de distancia, con o sin millones de dólares. 

    —De todas formas, las que te conozcan estarán al tanto de tus miles de millones. ¿Cómo sabrás que no es eso lo que buscan? 

    —Lo sabré en mi interior. Esa chica será real, sin que haya sido salpicada por el glamur y sin interés por mi fortuna. Solo querrá conocerme a mí, ¿comprendes? Me he dado cuenta de que eso es lo que necesito. Todas están tan pendientes de mi dinero que lo único que buscan es que lo gaste en ellas. La mitad de las mujeres con las que he salido ni siquiera saben mi segundo nombre. 

    —Bueno, es un nombre de empollón; te interesa que no salga a flote, Bernard. —Zep soltó una carcajada y lo miré dándole a entender que yo también podía burlarme de su nombre y su origen.  

    —Ese comentario es un poco hipócrita, viniendo de alguien que se llama como un globo aerostático. 

    —Me pusieron ese nombre por la banda favorita de mi padre, una de las más grandes de todos los tiempos, jódete tío —replicó mientras salíamos del baño. 

    Le indiqué que buscáramos una nueva mesa, ya que la nuestra tenía nuevos ocupantes, y nos sentamos en la primera que vimos disponible. 

     Se acercó una camarera y al verla me di cuenta de que me había acostado con ella hacía unos meses. 

    —¿Puedo ofrecerte algo? —Miró a Zep y le sonrió. 

    —Una cerveza, por favor —pedí, mientras la miraba de arriba abajo.  

    No pude evitar recordar sus largas piernas alrededor de mi culo desnudo, mientras la penetraba. 

    –—Claro, cariño. Te traeré tu cerveza con la misma prisa que me llamaste después del sexo que tuvimos. —Se alejó con gesto altivo y tuve que reconocer que llevaba razón.  

    Cualquier otra se sentiría igual de insultada, pero no me lo habría dicho tan claro. 

    —Me encanta esta mujer. —Zep se rió a carcajadas hasta que se giraron varias cabezas para mirarnos. 

    —Ella es buena, deberías probarla.  

    Hizo un gesto con la cara para indicarme que podría hacerlo. 

    —Hace un rato le di una invitación para la gala y, por la forma en la que se desenvuelve, las cosas podrían ponerse interesantes. 

    En ese momento, vimos correr por delante de nosotros a la rubia que había derramado su bebida. Iba en dirección al baño y, a juzgar por las prisas, parecía que se había manchado de nuevo. Llevaba la parte delantera de la blusa empapada y aprecié lágrimas en sus mejillas al pasar. 

    Zep frunció los labios y me dio un codazo.  

    —Pobrecita, estoy seguro de que Halle y Sadie se la comerán viva. 

    Sin mirar a la pobre criatura, busqué en la dirección opuesta.  

    —Mejor ellas que yo. 

      

   






 
    Capítulo 5 

      

      

      

    Ella 

    Halle se giró frente al espejo de tres hojas y analizó la parte trasera del vestido, mientras yo me sentaba para verla. Podría estar en mi habitación, contemplando la colección de mi madre y eligiendo el adecuado para la gala, pero se esperaba que me pusiera a disposición de las gemelas y, al parecer, necesitaban toda la ayuda posible para escoger el traje apropiado. No es que valoraran mi opinión, pero cualquier cosa que me mantuviera ocupada y a su merced les hacía felices. 

    Afortunadamente, todavía faltaba una semana y ya tenía uno en mente; de modo que me lo probaría en cuanto tuviera un momento libre. No podía decirles que me marchaba en ese instante, después de lo que había pasado la noche anterior, aunque les expliqué que derramé mi bebida porque me atraganté con un trozo de hielo.  

    Yo no quería salir, pero las chicas insistieron. Por supuesto, solo me dieron diez minutos para prepararme y escondieron mi plancha del pelo; de modo que tuve que conformarme con cepillarme la melena, sin poder controlar los rizos que se formaban con la humedad. Pero eso no fue lo peor que hicieron. La noche anterior, se llevaron mis lentes de contacto y me sentí muy torpe sin ellas. Fue un desastre detrás de otro, por lo que estuve todo el día buscándolas, tal y como ellas querían.  

    Sabía que lo habían hecho por la sugerencia de su padre de llevarme a la gala. Querían demostrarme que si iba a ser su acompañante, también iba a ser su alivio cómico. 

    La peor parte de la noche fue cuando Halle derramó su bebida, accidentalmente también, en la parte delantera de mi blusa. Corrí al baño llorando, pero no dejé que me vieran. Eran lágrimas de rabia y de impotencia porque, si quería alejarme de ellas y salir de la mansión Blue, tendría que aguantar hasta que pudiera ahorrar algo de dinero.  

    Según Nola, que siempre había sido como una tía para mí, los bancos reclamaron el dinero que había pedido prestado mi madre para pagar la quimioterapia y, al parecer, no tenía ningún seguro para cubrir los gastos. Le agradecí que me cuidara y supuse que, cuando las cosas se arreglaran, podría hacer mi vida y continuar con mi carrera. Esa era la única razón por la que quería ir a la gala. Planeaba llevar algunas de mis piezas de joyería exclusivas y, si tenía suerte, conseguiría futuros clientes.  

    Mucha gente todavía buscaba diseños de mi madre, ya que habían aumentado de valor después de su muerte. Solo esperaba que se interesaran en los míos a partir de ahora.  

    Mi madre siempre quiso que me dedicara a lo mismo que ella, por eso me enseñó todo lo que sabía. Prometió que me introduciría en los círculos correctos y, aunque todavía guardaba algunas conexiones debajo de la manga, quería estar preparada. Y también montar mi propio estudio. 

    —Estoy harta de vestir de color azul —dijo Sadie, arrojando el trozo de seda al suelo.  

    El diseñador, Perry Morgan, puso los ojos en blanco y se alejó. 

    —Entonces, ¿qué color te gustaría? —Parecía estar perdiendo la paciencia y no podía culparlo. Había traído varias muestras de telas y algunos vestidos para que se probaran. 

    —Verde, púrpura, rojo… —Sadie enumeró los colores con los dedos, se sentó en el sofá y miró al hombre—. Cualquier tono menos el maldito azul. 

    Halle inclinó la cabeza, se sujetó los pechos y se observó de lado en el espejo. 

    —Bueno. Yo iré de azul y no quiero que vayamos vestidas igual, como una pareja de fracasadas.   

    —Creí que habías elegido el vestido negro. —Sadie puso las manos en las caderas y se giró hacia Perry.  

    —Entonces, quiero vestirme de negro. 

    —Brillante. Tengo la tela ideal. —El hombre comenzó a buscar entre las muestras hasta que alzó una en la mano. 

    Sady la examinó mientras se miraba en el espejo con ella por encima de la ropa y lo abrazó muy alegre, hasta que reparó en mí que estaba detrás y su cara se transformó. 

    —Será mejor que te asegures de que la tela que uses sea impermeable —dijo Halle con ironía y después se dirigió a mí—. Espero que no nos avergüences. 

    —O las cosas se pondrán muy feas cuando lleguemos a casa. Peor que anoche —añadió Sadie. 

    Millie entró en la habitación y Halle se retiró, regresando a su espejo como si las dos no me hubieran acosado un instantes antes. No le importaba que Perry hubiera escuchado sus comentarios crueles, pero no quería que lo hiciera su abuela. 

    El hombre me miró con simpatía.  

    —¿Vas a ir a la gala? ¿Necesitas un vestido? —al preguntar, arqueó una ceja y frunció la nariz. 

    Su acento era tan espeso como el jarabe; daba la impresión de que tenía algo atravesado en la parte posterior de su garganta.  

    —No, gracias. Ya tengo algo en mente.  

    Era un vestido de seda brillante, de un color azul que combinaba con mis ojos y que pensaba llevar con algunas joyas de mi madre que ahora formaban parte de mi colección personal. Por supuesto, el tono era mucho más bonito que el que llevaba Halle, que coincidía con su pelo. 

    Halle puso los ojos en blanco y Sadie sacudió la cabeza, pero Millie, sonrió con amabilidad. 

    —Apuesto a que cualquier cosa que elijas será preciosa. Tu madre siempre destacó por su belleza en las galas. Tenía mucho estilo y era muy elegante, un ejemplo de verdadera belleza clásica, como tú. 

    —¿Mi madre iba a galas? —Desconocía que lo hubiera hecho. 

    —Íbamos las dos. —Nos sorprendió Nola que entraba en la habitación. Se colocó detrás de Halle en el espejo y revisó el dobladillo del vestido como si comprobara su calidad—. Entonces eras solo una niña, pero íbamos casi todos los años. Los diseños de tu madre le abrieron muchas puertas, igual que ser mi amiga. —Giró la cabeza para mirarme de refilón—. Éramos una generación diferente y ahora la gala pertenece a nuestras hijas.  

    Sus hijas, quiso decir. 

    Sadie se acercó a su madre con el vestido de muestra del que Perry le haría uno en negro y le enseñó el trozo de tela que iba a utilizar. 

    —Quedarán unos vestidos preciosos, pero vais a necesitar los complementos adecuados. —Sus ojos se encontraron con los míos en el espejo—. Ella, querida, estoy segura de que tienes algo en la colección de tu madre que quedará bien con estos vestidos. 

    Sentí que palidecía cuando me puso en el compromiso. 

    —Lo siento, Nola, no soportaría tener que prestar la colección de mi madre.  

    Juré que nunca me separaría de ella, era mi posesión más preciada. Me habían arrebatado todo lo demás: mi casa y el dinero que iba a ser mi herencia. No soportaría que le pasara cualquier cosa. La idea de prestársela a las malvadas gemelas me revolvió el estómago. 

    —¿Perdón? No creo que sea mucho pedir. —Nola endureció la expresión y me sentí mal por haberle dicho que no. 

    Ella era como mi familia, hizo todo por ayudarme. 

    Traté de buscar una excusa que justificara mi negativa, si es que me negaba. 

    —Es que es todo lo que tengo. Es... 

    —Hemos hecho mucho por ti, Ella. Te invitamos a nuestra casa y te confiamos nuestra seguridad, no querrás decir que no te fías de prestarnos unas cuantas piezas que seguramente te devolveremos intactas —replicó en tono seco, pero antes de que pudiera responder, Millie intervino. 

    —No es correcto que insinúes que Ella te debe algo y mucho menos sus posesiones más valiosas. —La miró con dureza—. Si tanta confianza tienes en tus hijas, deberías prestarles tus propias piezas de valor. Estoy segura de que tienes algunas igual de bonitas como las que diseñó Layla. 

    Nola palideció, incluso creí ver que apretaba la mandíbula, pero enseguida suavizó la expresión con una sonrisa. 

     —Por supuesto, perdóname, Ella. 

    Halle resopló.  

    —Como si quisiéramos usar sus muestras, cuando el mejor diseñador de la ciudad nos puede prestar lo que queramos.  

    Los ojos de Sadie se encontraron con los míos en el espejo, pero en lugar de una sonrisa, vislumbré una mueca maliciosa. Era la mirada de una víbora dispuesta para atacar y sabía que una vez que hundiera sus colmillos en su presa, la muerte sería igual de lenta. 

    Nola mantuvo una expresión neutra. Era evidente que estaba harta de que Millie me defendiera; sobre todo, porque ya nadie habló durante un tiempo y cuando lo hicieron, la mujer se había marchado y yo era de nuevo invisible. 

      

      

   






 
    Capítulo 6 

      

      

      

    Aiden 

    Nunca me había gustado vestirme para los eventos cuando era más joven, pero ahora que podía elegir mi propia ropa no resultaba tan terrible. Zep y yo habíamos decidido que en lugar de salir a comprar algo, echaríamos mano de mi fortuna y pediríamos que los diseñadores vinieran a nosotros. De ese modo, Zep podría dormir más tiempo, me dije al verlo en la cama, abrazado a una morena muy sexy. 

    Me miré en el espejo mientras Frenchie, el diseñador recomendado por mi madre, hacía algunos ajustes en el esmoquin. El hombre ya me había hecho un traje en el pasado y esperaba que me quedara igual de bien. 

    —Disculpe —dijo una voz juvenil que entraba en la habitación. 

    Era la chica que estaba en la cama de mi amigo y llevaba el pelo mojado. Tenía la cara roja de vergüenza y eso me hizo interesarme por lo que decía. La mayoría de las mujeres que pasaban por allí, se iban sin disculparse y a medio vestir. 

    Zep entró en la habitación poco después, con el pelo aún húmedo por la ducha que imaginé que habían compartido. 

    —Te queda muy bien —opinó, mientras se dejaba caer en la silla más cercana que no estaba cubierta de ropa y me observaba ante el espejo. 

    —Gracias. Finalmente, hemos elegido el adecuado. Ahora nos aseguraremos de que me quede como un guante. 

    —¿Estás seguro de que tenemos que hacer todo el asunto del esmoquin? ¿No puedo usar una corbata y mis botas?  

    El estilo de Zep siempre había sido un poco más vanguardista que el de un niño rico normal, igual que su padre que siempre llevaba camisetas de concierto y vaqueros rasgados con sus botas de motorista. 

    —¿Por qué no se lo preguntas a mi madre? Estoy seguro de que te responderá en el acto. 

    —No importa, lo haré. —Zep se inclinó hacia atrás y cerró los ojos como si no hubiera dormido lo suficiente.  

    —Estás hecho polvo esta mañana. Esa chica no tenía pinta de ser de las que te dejan para el arrastre; más bien de las que parecen sanas, comparadas con las otras que traes a casa. 

    —Era una lunática. Me hizo atarla al cabezal de la cama y me pidió que la asfixiara. No me importaba sostener a una chica por el cuello, pero me rogó que la hiciera desmayar y se molestó cuando me negué. 

    —Menos mal. Lo último que necesitamos aquí es que muera asfixiada una chica con prácticas sadomasoquistas. ¿Te imaginas los titulares? Mi madre nos mandaría bajo tierra antes de que la policía nos apresara. —Sacudí la cabeza—. No parecía de ese tipo de mujer. 

    —Era insaciable. Creo que me he lesionado la cadera y no tengo ni treinta años. 

    —Debería decirle a mi madre que a lo mejor eres tú el que tiene que sentar cabeza y casarse. Tu vida sexual está mucho más jodida que la mía.  

    Zep siempre solía dar con las mujeres más raras, aunque no podía decir si eso lo convertía en el hombre más desafortunado del mundo o no. 

    —Sé lo que quiero. Con suerte, esta vez traerá a su gemela para el encuentro. 

    —¿Sigues colgado de Halle Blue? —Me reí entre dientes y sentí una mano firme en mi hombro para mantenerme quieto—. Lo siento, Frenchie.  

    El hombre sacudió la cabeza, volvió a fingir que no estaba en la habitación y Zep continuó con la conversación. 

    —Querer follar con alguien no es lo mismo que estar colgado. Además, quiero que lo hagamos con su hermana. 

    —Creo que a eso le llaman encaprichamiento. 

    Frenchie negó con la cabeza. 

    —El término correcto es obsesión, señor. 

    Nos reímos y Zep hizo un gesto obsceno antes de intentar defenderse. 

     —Ella y yo tenemos asuntos pendientes. 

    Antes de que pudiera darle una buena réplica, irrumpió mi madre.  

    —Hola, queridos. Hola, Frenchie.  

    No se detuvo hasta que estuvo parada entre nosotros con las manos juntas. 

    —Veo que habéis estado ocupados —espetó, al tiempo que levantaba una ceja.  

    Yo procuré mostrarme impasible y Zep sabía que no debía decir una palabra, hasta que supiéramos de qué se nos acusaba. 

    La miré y la tomé de las manos, esquivando a Frenchie que estaba en medio. 

    —No juegues como si no supieras de lo que hablo. —Cruzó los brazos por delante y esperé a que su pie empezara a dar golpecitos. Sorprendentemente no lo hizo, pero continuó—. Estaba tomando mi té de media mañana en el club, cuando la chica de las toallas se ha acercado para decirme lo emocionada que está por venir a la gala esta noche. También ha explicado que se ha gastado el sueldo de un mes en su vestido y vosotros deberíais haberle ahorrado la molestia a la pobre chica. Cualquiera sin una invitación oficial no es bienvenido. 

    —Sí, Patricia, lo sé. —Las cartas estaban sobre la mesa y solo faltaban unas horas para la gala. Ya no había marcha atrás—. Por eso he hecho mis propias invitaciones oficiales y las entregué a mis amigos, para que pudieran asistir. 

    —¿Has hecho, qué?  

    —Nuevas invitaciones en relieve que incluso han quedado mejor que las originales.  

    —No puedes enviar imitaciones baratas y esperar que parezcan reales —dijo con fuerza, como si yo no supiera a quién había contratado. 

    —Me aseguré de que las hiciera la misma persona y te advierto que con un resultado excelente, en la caligrafía y el grabado. —Sabía que no debía sonreír, pero Zep ya lo estaba haciendo por los dos. 

    —No tienes respeto por nada. Trato de organizarte una fiesta y no puedes soportar que sea yo quien la maneje. 

    Retiré mis manos con fuerza y casi golpeé a Frenchie en el pecho.  

    —Eres tú la que no respeta mis deseos, Patricia. 

    —No me llames así, soy tu madre. —Me miró con censura mientras movía la cabeza. 

    Frenchie dio un paso atrás y puso los brazos en jarra, como si esperara que termináramos. 

    —Si quieres que encuentre a alguien que me interese, deberías invitar a alguien más que a esas zorras frías que tienes en tu lista de la clase alta. Quiero gente que sea agradable y comprensiva, que tenga algo más que ofrecer que dinero. Sin olvidar que tienes mucha suerte de que vaya a esa gala. 

    —Bueno, por lo que a mí respecta ya has arruinado la fiesta. Es imposible que encuentres a alguien que sea decente y apropiada. En cuanto empiece a acumularse la gentuza, se marcharán las pocas chicas respetables que acudan. 

    —Tú te lo pierdes. 

    —Vendrán las hijas de un antiguo cliente y espero que seáis hospitalarios y amables con ellas. Son las gemelas Blue, vosotros las conocéis y sabéis que actualmente son muy importantes. —Me miró y agregó—. Asegúrate de que tengan un trato especial. 

    —Me ocuparé de ellas personalmente, señora, puede contar conmigo. 

    —Eres tan dulce, Zep. —Alborotó su pelo con la mano como cuando era un niño, lo que siempre me había dado un poco de celos, pero ahora me hubiera gustado que se la hubiera quedado para él.  

    —Lameculos —murmuré a Zep, mientras ella se dirigía a la puerta. 

    —Quiero que estéis listos para la gala a las seis y que deis la bienvenida a los invitados —advirtió antes de irse. 

    —Ves, ella quiere que me las tire. ¿La has escuchado? Toda esa charla sobre mostrarles hospitalidad y eso es precisamente lo que voy a hacer. —Zep se levantó y cruzó la habitación para pararse a mi lado frente al espejo. 

    Frenchie, que había regresado al trabajo en cuanto mi madre se fue, terminó conmigo y comenzó con Zep. Mientras le probaba un esmoquin, llamé a algunas de mis amigas y me aseguré de que vinieran.  

    Después de que el hombre se fuera, apareció una chica y nos entregó las máscaras que íbamos a llevar. Yo había optado por la apariencia de médico de la peste, mientras que Zep prefería la máscara de halcón, y los dos parecíamos un par de pájaros viciosos. 

    Nos enseñó a ponérnoslas y le entregué una de las invitaciones para el baile que me quedaban. 

    —Gracias. —Sus ojos se iluminaron y se marchó ilusionada. 

    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Zep. 

    —Vi cómo la mirabas y parece lista. Mira estas máscaras. ¿No sería una fantasía más ardiente que esas gemelas que persigues? Cualquier otra lo sería, en realidad. 

    —No, hombre. Quiero a esas chicas y las quiero antes de que acabe la noche, así que te agradecería toda la ayuda que puedas darme. 

    —¿Me pides que te recomiende? 

    —Joder, no me importa, pero te lo agradeceré si así consigo una oportunidad. Siempre le has gustado a Sadie, me lo dijo Halle.  

    Sadie era la más loca de las dos y la que más miedo daba. No quería prometerle nada y ponerla en contra.  

    —No lo sé, Zep. A ver qué vemos y cómo va la noche. No me voy a conformar con esas chicas toda la gala. 

    Era una fiesta después de todo, no un castigo. Aunque estaba seguro de que si las cosas no salían como estaba previsto, mi madre se aseguraría de que, al final, fuera las dos cosas. 

      

   






 
    Capítulo 7 

      

      

      

    Ella 

    Oficialmente ya había terminado mi jornada de trabajo, al menos eso me había dicho Nola, y esperaba en mi habitación a que llegara la hora de vestirme para la fiesta. Solo deseaba que las gemelas no me interrumpieran porque quería aprovechar cada minuto. 

    Me sorprendió que Millie subiera con la intención de ayudarme a prepararme; sobre todo, cuando empezó a contarme historias sobre mi madre. No sabía que la conociera cuando era tan joven, como también ignoraba que Scott Blue había conocido a mi madre mucho antes que Nola, según me contó. 

    —Entonces, ¿os conocisteis antes de que yo naciera? 

    —Oh, sí, mucho antes. Deberías ponerte este. —Millie me mostró el bonito vestido azul que estaba sobre la cama. 

    —No estoy segura. Era el que tenía pensado llevar, pero Halle me advirtió de que no debía usar su color.  

    No tenía ni idea de lo que haría si decidía ir en contra de su advertencia, pero considerando que no quería discutir, pensé que era mejor hacerle caso. 

    Millie resopló.  

    —¿Su color? Mírate, combina a la perfección con tus ojos. Además, ella solo es dueña del nombre. Ese vestido fue hecho para que coincidiera con unos ojos del mismo tono. 

    —Los de mi madre no eran azules —observé, al creer que Millie se refería a eso. 

    La mujer asintió como si lo supiera y, por su mirada comprensiva, tuve la sensación de que podría referirse a que mi madre quiso que combinara con otro par de ojos. 

    —Ella era una gran seguidora de Scott Blue, ¿verdad? —Se me ocurrió de repente y Millie suspiró. 

    —Era la más grande.  

    Me guiñó un ojo y no me molesté más en pensar las cosas, aunque imaginé que mi madre debió de estudiar durante horas sus ojos para buscar la tela del mismo color. 

    —¿Vas a llevar sus joyas? —Tomó en sus manos las piezas de mi colección que había dejado en la mesa y desenganchó el cierre. 

    —Sí, pero esas no son las piezas de mi madre. Las he diseñado yo y, algún día, espero hacerlo tan bien como ella. Me gustaría crear mi propia firma, pero necesito algunos contactos. 

    —Tu madre tenía muchas conexiones entre sus amistades; seguro que algunos de ellos estarán encantados de trabajar con la hija de la gran Layla Ford. 

    —Nola me ha ayudado un poco y conozco a algunas personas, pero no quiero hacerme ilusiones con ellas. Me temo que no les gusto lo suficiente. 

    Millie se aclaró la garganta y se inclinó para hablarme en voz baja. 

     —Por favor, no te lo tomes a mal, pero es mejor que no dejes que Nola se meta tanto en tus asuntos. 

    Creí entender que me aconsejaba que no confiara en ella; que podría arruinar mis posibilidades con su reputación, pero debía de estar equivocándome. Nola era una mujer muy bien relacionada, era la esposa de Scott Blue y también la madre de las niñas, así como su agente. 

    Al llegar a mi última reflexión, pensé en ella y decidí que podía tener razón. 

    —Gracias, Millie. Lo tendré en cuenta. —Me preguntaba por qué la mujer no había ido a ver cómo se preparaban sus nietas para la fiesta, pero no se lo dije.  

    En lugar de eso, se sentó conmigo y disfruté de su compañía. Me sentía demasiado sola en el mundo desde que falleció mi madre y Millie aliviaba mi dolor, igual que lo hacían Nola y Scott. 

    Poco después, estaba lista para bajar y ver a las chicas. Me pidieron que fuera puntual y cuando llegué a la sala de estar, donde dijeron que nos reuniríamos, me di cuenta de por qué.  

    —Se han marchado sin mí —dije a Millie. 

    —¿Estás segura? Es una casa grande. Tal vez estén en alguna parte o puede que se les haya hecho tarde en bajar. —Trató de justificar a sus nietas y en cierto modo me pareció normal, pero yo sabía que no me equivocaba. 

    Miré por la ventana y comprobé que la limusina también se había ido. 

    —Oh, mira, tienen que seguir aquí. —Millie me mostró un par de máscaras que debían ser suyas para la fiesta. 

    Ambas estaban decoradas de forma enmarañada con cuerda trenzada y plumas. Lo primero que pensé, fue que hacían con las hermanas. 

    Nola llegó a la sala de estar y palideció al verme.  

    —Llegas tarde. Las chicas se fueron hace veinte minutos. —Frunció la nariz al hablar. 

    —Ella ha sido puntual. Tus hijas se han ido demasiado temprano, incluso han olvidado sus máscaras —protestó Millie con los dientes apretados, como si estuviera dispuesta a saltar sobre Nola y morderle para que controlara mejor a sus hijas.  

    —No pasa nada. Llamaré un taxi —sugerí para evitar una discusión. 

    Busqué mi teléfono en el bolso, pero Millie me detuvo.  

    —Tonterías, tengo un coche privado. Llamaré a mi chofer y él te llevará. 

    —No hace falta, de verdad. 

    —No puedes llegar a la gala en un taxi —resopló Nola como si yo lo supiera.  

    —Creo que esa es la opción que le han dado tus hijas —indicó Millie. 

    Nola inclinó la cabeza y se llevó la mano al corazón. 

    —Mamá Blue, no creerás... 

    —No creo. Lo sé. Estaba dispuesta a concederles a esos pequeños monstruos el beneficio de la duda, pero ahora veo lo crueles que son. 

    Mi teléfono sonó en el incómodo silencio que siguió a ese comentario.  

    —Son ellas —anuncié, antes de contestar. Nola y Millie cruzaron miradas asesinas—. Hola y gracias por esperar. 

    La voz de Halle llegó a través del teléfono.  

    —No podíamos esperarte más tiempo. Ibas a arruinar nuestra gran entrada. Creo que hemos olvidado nuestras máscaras, así que sé amable y tráenoslas, ¿quieres? Incluso si tienes que volver a por ellas. 

    —No tengo que volver, ya las tengo. —Miré a Millie que sacudió la cabeza—. Te veré en la fiesta. 

    Colgué y Millie ya estaba discutiendo con Nola, otra vez.  

    —Esas dos pretendían hacerla regresar para recoger las máscaras, por eso las dejaron. 

    —No me quedaré de brazos cruzados mientras insultas a mis hijas —gruñó Nola, sacando su teléfono del bolsillo y dirigiéndose hacia la puerta. 

    Tuve la sensación de que las chicas estaban a punto de recibir una llamada. 

    —Van a intentar estropearte la noche, pero no les dejes. A tu madre le encantaban las galas y a ti también te gustará asistir a esta. Tal vez, incluso bailes con un hombre guapo y te enamores. 

    Me reí al pensarlo.  

    —Tendré suerte si encuentro alguien que se fije en mis joyas y no en mí. —Agarré las máscaras y ella llamó a Anthony, su conductor. 

    Tres minutos más tarde, me despedí de Millie que indicó al hombre que esperara hasta que la gala terminara para regresar. 

    Enseguida pensé que ella necesitaría un chofer en la casa. 

    —Puedo conseguir un taxi de regreso, de verdad, Millie. Me vas a malcriar. 

    —Mereces que te mimen de vez en cuando, además, eres... bueno, eres muy especial. Esas chicas están celosas de ti. —Sonrió, y pude ver que había un poco de tristeza en sus ojos—. Te pareces tanto a tu madre. 

    —Gracias, Millie.  

    Anthony, el conductor, abrió mi puerta y entre en el Rolls blanco con cuidado para que mi vestido no se arrugara. 

    El viaje fue tranquilo y aproveché para relajarme con la seguridad de que cuando llegara junto a las gemelas, se acabaría la calma. No tenía ni idea de lo que Millie quería decir con que estaban celosas de mí. ¿Cómo era posible y por qué? Tenían todo lo que querían y, si les faltaba algo, lo compraban con su dinero. Labios nuevos, tetas nuevas, ropa nueva, ¿y yo qué podía permitirme? Nada. Solo ser su asistente. Aunque no sería por mucho tiempo.  

    Sin saber por qué, me sentí decidida y animada con la idea de conocer a esa persona especial que podría cambiar mi vida para siempre. Solo era una ilusión, pero al menos resultaba más divertido que seguir sentada y abatida. 

    En el largo recorrido a la mansión de la familia Prince, tuve mucho tiempo para fantasear y soñar que podía abrir una tienda con mi colección. 

    Echaba de menos la casa de la playa donde había crecido. Mi madre  convirtió el garaje en un bonito local comercial, para vender sus creaciones, y tenía curiosidad por saber si la disfrutaría una familia agradable. Nola me contó que se había vendido, pero me preguntaba si algún día sería lo suficientemente rica para volver a comprarla. Lo haría en un abrir y cerrar de ojos. 

    Mientras el coche giraba en la entrada principal, observé que se paraban unos cuantos delante del nuestro para que descendieran sus ocupantes, todos vestidos a la moda.  

    El estómago me dio un vuelco de emoción y decidí ponerme la máscara. Agarré mi bolso, en el que había metido el teléfono junto con un tubo de lápiz labial, y busqué a tientas las máscaras de las chicas. Me hubiera gustado tirarlas por la ventana, pero me limité a sostenerlas con fuerza antes de bajar del automóvil, mientras el aparcacoches sostenía la puerta.  

    Al descender me encontré sobre una preciosa alfombra roja con adornos dorados que conducía a unas puertas dobles que se abrieron de par en par, con dos asistentes a cada lado.  

    Me di cuenta de que todos los invitados llevaban una tarjeta, revisé mi bolso y… yo no tenía ninguna.  

    ¡Maldita sea! Tres pasos más y sería rechazada.  

    Parecía que el corazón se me fuera a salir del pecho, me sudaban las manos y la cara me hervía, roja de vergüenza.   

   






 
    Capítulo 8 

      

      

      

    Aiden 

    Estaba a punto de ir a saludar a mis invitados cuando de repente me encontré con Halle y Sadie Blue, a un metro y medio de la puerta. Ninguna de las dos llevaba máscaras, pero ambas mostraban una sonrisa taimada como si estuvieran en mitad de una travesura que con seguridad sería algo miserable. 

    —Príncipe Aiden —canturreó Halle, anteponiendo el apellido para jugar con un tratamiento curioso, aunque no era la única persona que lo hacía—. Zep —dijo de pasada, con menos efusividad.  

    Mientras que mi bienvenida fue una cálida sonrisa, mi amigo se adelantó y besó su mano, mostrándose muy considerado. 

    Halle no parecía muy interesada en él, aunque inclinó la cabeza como una tímida colegiala. 

    A Sadie no pareció hacerle mucha gracia la presencia de Zep y tuve la sensación de que las dos me buscaban a mí. Ya lo habían intentado otras veces, pero nunca lo habían demostrado tan abiertamente. 

    Su hermana no vaciló y me miró como si fuera su presa.  

    —Estupenda fiesta, Aiden. Me he dado cuenta de que has dejado la puerta del patio trasero abierta. —Sadie miró a una chica que pasaba con un vaso en la mano y me di cuenta de que la habría reconocido del club. Se trataba de una recepcionista y, probablemente, era su primera fiesta formal. 

    —Todos los invitados son mis amigos, así que no estoy seguro de lo que quieres decir. —Fingí que no lo sabía, aunque su observación no estaba muy alejada de lo que me dijo mi madre, lo cual resultaba decepcionante—. Veo que no lleváis vuestras máscaras. 

    Halle se rió.  

    —Por favor, Aiden, sabes que no nos gusta jugar según las reglas. Además, todos sabemos quiénes somos. Quiero decir que sabíamos quiénes íbamos a venir, así es que no es imprescindible. 

    —Estoy de acuerdo, no importa.  

    Halle se rió y miró a Zep que comenzó a hablar con ellas. 

    —Entonces, ¿cómo os trata la vida del reality show? ¿Os han renovado para otra temporada? —Se interesó, para dar rienda suelta a su fantasía con las gemelas. 

    Yo hubiera preferido pasar de largo y dejarlas que serpentearan hacia la roca de la que habían salido.  

    —Va bien. Nuestra manager está segura de que conseguiremos un nuevo contrato y, bueno…, hemos puesto en marcha algunos planes para conseguir lo que queremos. —Halle se encogió de hombros como si no tuviera importancia, pero todos habíamos escuchado los rumores de su cinta sexual y de la conducción bajo los efectos del alcohol de Sadie.  

    Su madre, gerente o manipuladora, como la llamaras, había filtrado la suficiente información para llamar la atención sin hacer ningún daño. Sabía jugar muy bien sus cartas. 

    —Chicas afortunadas —las felicitó Zep. Sabía cómo llevarlas a su terreno y mantener a Halle comiendo de su mano.  

    Sadie era el problema, su Kryptonita, siempre lo había sido. Me miró de arriba abajo, como si pudiera traspasar el esmoquin y ver lo que había debajo.  

    —¿Qué tal si nos ponemos al día más tarde, cuando termine tu pequeña fiesta? —sugirió, apoyando una mano en mi pecho. 

    —Es una idea maravillosa. —Zep sonrió a Halle. 

    —Sí, Sadie, entrarías en el juego, ¿verdad? —Su hermana trató de convencerla con una mirada, aunque ella se encogió de hombros.  

    —Yo jugaría si Aiden lo hiciera. Cuantos más seamos, mejor y más divertido.  

    Capté la sonrisa que intercambiaron las hermanas y, mientras sacudía la cabeza, alcancé a ver a la chica más guapa de la fiesta en la puerta. 

    Aunque su rostro estaba cubierto con una intrincada máscara de filigrana, pude ver el brillo de sus ojos.  

    Me fijé en las redondeces perfectas de sus senos y sentí que se me iba la cabeza. Era preciosa, me dije, deslizando los ojos por las suaves curvas de sus caderas, bajo la seda del vestido azul que llevaba.  

    En ese momento, me di cuenta de que no tenía ni idea de quién era. 

    Estaba seguro de que no conocía a nadie con esa figura tan sensual. Parecía que hubiera sobornado a Dios para que la creara con aquel pelo largo y rubio que, aunque lo llevaba recogido con una corona sobre la cabeza, se vería igual de sexy suelto. Pude imaginarla con la melena rozando su trasero mientras se arqueaba encima de mí. 

    La vi hablar con el guardia de seguridad de la puerta, que era uno de los matones a sueldo de mi madre e igual de amable que un portero de discoteca. El hombre negó con la cabeza y sostuvo una invitación oficial en la mano, para que viera lo que se requería para entrar. 

    —¿Conoces a esa mujer? —Incliné la cabeza para preguntarle a Zep. 

    Él y las hermanas la miraron, mientras el guardia seguía negando con la cabeza. 

    —No —dijeron las gemelas al unísono.  

    —No es nadie importante —concluyó Sadie. 

    —Parece caída del cielo. —Zep soltó una risita. 

    —Si te gusta ese tipo de mujer… —Halle le dio un codazo. 

    Las gemelas eran todo lo contrario de la preciosidad de la puerta y, aunque ambas tenían el pelo oscuro y eran tan misteriosas como la noche, ella era una belleza dorada tan brillante como el día. 

    —¿A quién no le gustaría? —susurré, aunque Sadie pudo escucharme y pareció ponerse nerviosa. 

    —Solo es otra rubia tonta de tantas. —Trato de hacerme cambiar de opinión. 

    Nada más dejar clara su postura, cruzó los brazos y suspiró, como si se hubiera cansado de hablar de la desconocida que no tenía suerte con los guardias contratados.  

    Volví a mirarla y decidí que era hora de intervenir. 

    —Disculpadme —pedí, mientras dejaba mi bebida en la mano de Zep y di un paso hacia la puerta. 

    —Esto se va a poner interesante —dijo Halle con una risa malvada. 

     Me acerqué para saludar a la belleza de la puerta, sin dejar de preguntarme quién sería, aunque no me importaba si no encontraba la respuesta. No solo la conocería antes de que acabara la noche, sino que sería mía.  

    Algo en mi interior me decía que ella era la elegida, la razón de la fiesta, aunque aparté la idea por surrealista. 

    —¿Cuál es el problema?  —me interesé, al llegar a la entrada. 

    —Esto es un asunto entre la señorita y yo. —Su voz de ogro me hizo imaginar que sería capaz de perseguir a un pobre niño por un bocadillo, aunque lo peor era que no tenía ni idea de quién era yo. Me quité la máscara y lo miré ceñudo—. Cualquier cosa que ocurra en mi casa es asunto mío. 

    —Disculpe mi error, señor. Lo que ocurre es que la señorita no tiene una invitación oficial y su madre dijo... 

    —Sé lo que dijo mi madre, pero se trata de mi fiesta y esta preciosa joven es mi amiga. De modo que apártese, por favor, ya que no es una amenaza para nadie. —Pasé junto a él y ofrecí mi brazo a la mujer que se había puesto colorada como un tomate, de modo que sus ojos azules destacaban y parecían mucho más brillantes.  

    Ella se inclinó hacia mí y me dio las gracias de forma atropellada. 

    —Le ruego que me disculpe, pero se suponía que iba a venir con mis amigas y, al final, tuvimos que hacerlo en coches separados. Creía que estarían afuera y, después, comprendí que ya debían haber entrado y como tenían la única invitación... bueno, de todos modos, gracias.  

    Aceptó mi brazo con alivio y luego se alejó, como si se diera cuenta de que el gesto era demasiado íntimo para dos extraños. 

    —No tienes que disculparte, eres bienvenida. Me alegro de que estés aquí y espero que pases una noche maravillosa.  

    Observé que llevaba un par de máscaras extras en la mano y que las escondía detrás de su bolso, como si se avergonzara de que las viera. 

    —Supongo que debería encontrar a mis amigas. —Buscó alrededor, mientras yo miraba escaleras arriba y me topé con la mirada de Zep que se había quedado solo.  

    Levantó su vaso y se puso a charlar con unos amigos que se acercaron a saludarlo.  

    La mujer comenzó a alejarse y me crucé en su camino al tiempo que tomaba su mano. 

    —Soy Aiden. Me encantaría que nos viéramos más tarde. Te encontraré. 

    —Oh, lo siento mucho. Soy Ella y me gustaría. —Se fue corriendo antes de que pudiera decir otra palabra y me quedé mirándola mientras se alejaba. 

    Por un instante, estuve tentado de seguirla, pero me di cuenta de que Zep estaba inmerso en un montón de presentaciones y, cuando desapareció al torcer una esquina, saludé a otros invitados. 

    Dejé que mi amigo siguiera adelante y me pregunté donde se habría metido la preciosa chica que me había dejado aturdido.  

      

   






 
    Capítulo 9 

      

      

      

    Ella 

    Vislumbré a las gemelas cuando Aiden Prince me saludó. Salieron corriendo de la entrada y fui a buscarlas en cuanto pude escaparme. Nada más doblar la esquina, noté que me agarraban por los brazos y casi me hicieron perder el equilibrio, mientras me empujaban hacia el baño de señoras. 

    —Tranquilas, vais a arrancarme los brazos —repliqué cuando cerraron la puerta—. ¡Me dejasteis a propósito! —No iba a permitir que se fueran sin mencionar lo que hicieron, aunque no se disculparan. 

    —Estás aquí, ¿no? Tienes suerte de que Aiden se apiadara de ti. Dijo que parecías una tonta y no quería que los otros invitados se avergonzaran al entrar. —La voz de Sadie sonó amistosa, aunque era fácil apreciar el engañoso tono ácido.  

    —Bueno, nada de esto habría pasado, si no hubierais salido de la casa sin mí. Sabíais que hacía falta una invitación para entrar. —Esa era la idea, ninguna quería que viniera y les arruinara la noche. 

    —De todas formas, no tenías que perder el tiempo haciendo ojitos a Aiden Prince. Si eres una chica lista, te mantendrás alejada de él. Es nuestro y está muy lejos de tu alcance. —Halle pasó un brazo por los hombros de su hermana mientras hablaba. 

    —No estoy interesada en Aiden. Solo estoy aquí porque lo pidieron tus padres, ya que creen que necesitáis una niñera, pero no te preocupes, tengo mis propios planes. 

    —¿Y cuáles son? —se burló Sadie, mientras bruzaba los brazos. 

    —Estoy aquí para socializar y obtener alguna ganancia de mi colección de joyas —expuse con la cabeza alta.  

    Era la hija de Layla Ford y la idea no era tan absurda, aunque las dos se echaron a reír e intercambiaron una sonrisa malvada 

    —Te deseo buena suerte —dijo Sadie, poniendo los ojos en blanco.  

    Halle asintió y se acercó.  

    —Sí, buena suerte, porque nadie de aquí va a querer tus asquerosas joyas.  

    Sadie dejó escapar un largo suspiro.  

    —Ante todo, asegúrate de no estorbar, como comprenderás no nos importa a quién vendas tu mierda. No se te ocurra decirle a nadie que estás con nosotras y aléjate. No queremos que nos hagas quedar mal, como la otra noche en el club. 

    —Sí, finge que no existimos y considera esto como una noche libre. —Halle no dudó en utilizar su mortífera mirada para tratar de amedrentarme. 

    —No os preocupéis, no tendréis que verme. —Tiré sus máscaras sobre el lavabo y me marché furiosa. 

    ¿Quién demonios se creían que eran? Para empezar, ni siquiera quería ir a la gala, solo acepté porque se empeñaron sus padres. En cuanto a lo que había dicho Aiden Prince, de vernos más tarde, estaba segura de que se le había olvidado.  

    Me fui furiosa y dejé a las chicas en el baño. No quería ni imaginar en qué problemas se meterían durante la noche y yo, probablemente, asumiría toda la culpa. Esas dos podrían robar un banco y su madre me haría responsable. 

    Entré en el enorme salón donde la fiesta estaba en todo su apogeo, lleno de gente enmascarada. En cierto modo, resultaba espantoso no saber quién era quién, aunque no conocía a nadie a parte de las gemelas. 

    —Ahí estás. —La familiar voz masculina sonó detrás de mí. 

    Me giré y tuve que reconocer que estaba guapísimo con aquel esmoquin ajustado que le sentaba de maravilla.  

    —Hola. —Miré alrededor por si las gemelas estaban por allí, afilando sus cuchillos para que no hablara con Aiden. 

    —¿Encontraste a tus amigas? —Su preocupación me pareció sincera. 

    Sonrió y deseé arrancarle la máscara para verle el rostro. 

    —Sí, pero están ocupadas. —Hice un gesto de indiferencia y miré por encima del hombro, por si me pillaban hablando con él. O lo que era peor, que vieran la sonrisa que me estaba dedicando.  

    —¿A ti también te gustaría estar ocupada? —Hizo un gesto de impaciencia en cuanto terminó la pregunta. Levantó una mano para disculparse y sacudió la cabeza—. Dios, no quería decir eso. Solo que nosotros también podríamos hacer algo. ¿Te apetece bailar? 

    —No creo que sea una buena idea. —Busqué a los lados, pero no había ni rastro de ellas.  

    Me agarró de la mano y tiró de mí a través de la sala. No puse objeción, ya que cuanto más lejos estuviéramos del baño, más difícil sería que nos vieran juntos cuando salieran. 

    —¿Cómo que no? Es una idea maravillosa. —Llegamos a la pista de baile y rodeó mi cintura con un brazo—. Además, no puedes rechazar al anfitrión, es de mala educación. Por cierto, estás impresionante. Quería decírtelo antes, pero supongo que te lo dicen a todas horas. 

    Supe que me había puesto colorada porque me ardían las mejillas. 

    —No, en realidad, no. Mi madre siempre lo decía, pero ya sabes, ella no era imparcial—. Me hacía sentir viva y me encantaba aquella sensación, aunque fuera mentira.  

    Mientras nos movíamos en la pista, imaginé que al terminar la noche me llevaba a casa. Me encantaría poder decirles a las gemelas lo maravilloso que había sido que Aiden se fijara en mí y bailar con el hombre más rico de la ciudad. 

    —Apuesto a que te pareces a ella. —Su voz me trajo de regreso de mis pensamientos. 

    —Un poco, sobre todo, en la sonrisa. Supongo que los ojos son como los de mi padre. —Me puse rígida, al comprender que no sería difícil sacar una conclusión de mis palabras. 

    —¿No lo conociste? —Hizo un suave movimiento, giramos al compás de la música y distinguí a las gemelas buscando entre la multitud, pero no me vieron mientras cruzaban hacia otra sala, donde estaban los refrescos. 

    —No, nunca supe quién era. —Descendí la cabeza, avergonzada por el cambio de conversación.  

    —Mi padre murió hace poco —dijo Aiden. 

    —Lo sé. Lamento mucho su pérdida. —Suspiré al darle mis condolencias. 

    Siempre odié escuchar eso de otros cuando falleció mi madre. Era un comentario tan genérico e impersonal que resultaba insuficiente. 

    —Gracias. —Me miró como si pensara lo mismo que yo de aquella expresión.  

    —Lo siento, no quise sonar poco sincera, es que, después de la muerte de mi madre, juré que nunca diría esas palabras a nadie. Da la sensación de que no lo sientes realmente.  

    —Lo importante es saber que alguien entiende que estás sufriendo. Ese es el significado que le doy a esas palabras y aprecio que me las digas. —Respiró profundamente y me miró a los ojos—. ¿La perdiste hace poco? 

    —Sí. —No quería hablar de la muerte, ni de mi madre o de cualquier otra cosa que me hiciera ponerme triste. A pesar de las gemelas, quería divertirme. Aunque solo fuera disfrutar de aquel baile que terminaría en cuanto las gemelas nos encontraran. 

    —Llevas un collar precioso. 

    —Se agradece el cambio de tema. —Imaginé que solo había reparado en mi collar al darse cuenta de que no quería hablar de la muerte. 

    —Lo digo en serio. Es muy bonito. Y llevas razón, prefiero que hablemos de cosas menos tristes. Imagino por lo que estás pasando porque, al parecer, ambos hemos vivido algo similar. 

    —Gracias. Si te interesa, te diré que el collar es una creación mía. Me gusta hacer joyas, es mi pasión desde siempre.  

    Vi un destello de sorpresa en sus ojos, lo que me hizo preguntarme si era por el hecho de que pudiera hacer piezas tan intrincadas, o si le sorprendía que alguien como yo fuera apasionada. 

    —¡Tienes mucho talento! ¿Puedo? —dijo asombrado. Al ver que asentía con la cabeza, lo tomó entre los dedos—. Apasionada y habilidosa, me gusta eso en una persona. —Inclinó la cabeza y dejó caer sus manos hacia las mías—. Me alegro de que hayas venido. 

    —Gracias. Es una fiesta maravillosa. —Miré alrededor y me fijé la ostentosa decoración.  

    La mansión era de las más lujosas que había visto y me di cuenta de que estaba bailando con un multimillonario. Toda la sala estaba engalanada en color blanco y oro. Preciosas rosas rojas llenaban los jarrones. 

    Él pareció adivinar mis pensamientos. 

    —Oh, este no es mi estilo —justificó el exceso de brillo y esplendor—. Por eso invité a más gente que no fuera la típica adinerada que frecuenta nuestras fiestas; quería que viniera todo el mundo y eso la haría más excitante y animada. —Su sonrisa juguetona me provocó escalofríos por la columna vertebral. 

    Sus palabras me hicieron comprender el verdadero propósito de que hubiera mucha gente que simplemente era de por allí. Solo quería enfurecer a su madre. La mayoría de los invitados no eran sus amigos, ni pretendía disfrutar de su compañía; incluso cabía la posibilidad de que no los conociera.  

    Aquella reflexión me provocó dolor de estómago. Aiden no era más que un imbécil engreído, tal y como decían los rumores que lo habían etiquetado, por lo que no quería saber nada más de él.  

    —Discúlpame, por favor. —Busqué una excusa cualquiera para alejarme—. Ha sido un placer hablar contigo, pero necesito tomar el aire. —Me marché de allí antes de que protestara. 

    Estaba molesta y me sentía como una tonta, aunque sabía que me había librado de una buena. 

      

   






 
    Capítulo 10 

      

      

      

    Aiden 

    La chica se alejó tan rápido que me dejó pensativo. Traté de averiguar el motivo de su marcha y esperaba no haber dicho nada inapropiado. Al repasar la conversación, llegué a la conclusión de que solo debía estar preocupada por sus amigas.  

    Crucé la sala y, antes de llegar a la salida, Zep se acercó por detrás, dándome unos golpecitos en el hombro. 

    Me di la vuelta y me apoyé en la pared. 

    —¿Qué te pasa? ¿Ya estás cansado?  

    —No, se trata de esa chica, la que apareció sin invitación. —Sacudí la cabeza—. Es una diosa y deseo saber más de ella desde que comenzamos a hablar. 

    —Mierda, eso no es bueno. Tengo el presentimiento de que la única forma de conseguir a Sadie es contando contigo.  

    —Sadie es una lunática. No, gracias. Además espero estar esta noche con esa chica. 

    —Vale, pero antes ayúdame a conseguir a las gemelas y serás libre de desaparecer con tu chica. Todo lo que necesitan es una promesa de que te unirás. —Me miró con una sonrisa—. Una vez que las tenga en mi cama, no me costará mucho trabajo mantenerlas allí. 

    —Lo haré si prometes que me las quitarás de encima esta noche. No quiero que asusten a mi chica y tenemos que averiguar con quién vino a la fiesta. No es que me importe mucho, pero tengo curiosidad. Quiero saber su historia. 

    —Veré lo que puedo hacer. ¿Y si ella también es una lunática? —Soltó una carcajada—. No querrás arrebatarme a Sadie, ¿verdad? 

    —Ni por todo el oro del mundo, amigo. Es toda tuya. Si esto no funciona, siempre puedo encontrar a alguien más, pero necesito saber más de ella. Me gusta todo lo que me ha contado hasta ahora porque tiene el talento y la pasión que busco. Es una artista. 

    —Oh mierda, hermano. Tienes esa mirada ilusionada, como si soñaras con un futuro brillante. 

    —Déjame decirte que si las cosas van como creo que irán, mi madre podría cumplir su deseo. 

    —Esperemos que esta chica no sea una camarera o una stripper. —Lo miré ceñudo y él levantó las manos—. Tranquilo, muchacho. No estoy insinuando nada. 

    —Entonces, haz lo que te pido y me aseguraré de que consigas tu trío. —Me dio un codazo cuando las gemelas cruzaron la sala y se acercaron a nosotros. Como de costumbre, Halle se colgó del brazo de Zep y Sadie del mío. 

    —Creo que tenéis esa conexión psíquica de gemelas porque Aiden y yo estábamos hablando de vosotras. —Zep trató de hacerse el encantador y ellas intercambiaron una sonrisa. 

    —Oh, ¿de verdad? ¿Y de qué hablabais? —Sadie me miró esperanzada. 

    —Bueno, decíamos que vosotras tenéis ventaja sobre el resto de las invitadas por ser más parecidas a nosotros. Quiero decir que somos prácticamente hermanos, ricos y guapos. —Sonreí a las chicas mientras se reían, lo que indicaba que ya las tenía en el bote. 

    —Debemos afrontarlo. Ninguna de esas perdedoras puede competir con vosotras —agregó Zep y yo asentí. 

    —El problema es que mi madre espera que haga lo correcto y que conozca en la fiesta a la persona adecuada. —Sonreí a Sadie—. Pero es difícil, cuando ya sé exactamente lo que quiero.  

    No iba a decirle que la deseaba, pero esperaba que, con mi insinuación y mi sensual sonrisa, lo pensara. Su ego haría el resto. 

    —Le dije que cuidaría de vosotras esta noche, al menos hasta que termine la fiesta; después, podemos ir a la habitación de Aiden y divertirnos un poco —intervino Zep. 

    —¿Qué clase de diversión? —se interesó Halle, ronroneando a mi amigo y cruzando las rodillas para contener la excitación. 

    —Bueno, a los hermanos nos gusta compartir igual que a las hermanas, así que podíamos jugar a turnos. ¿Qué te parece, hacer una especie de cuarteto? Ya sabes, que esta noche sea mucho más interesante. —Sugirió Zep con una sonrisa.  

    Me miró y yo asentí con la cabeza, procurando que ellas me vieran. 

    —¿Te excitaría eso, Aiden? —Sadie me abrazó por la cintura—. ¿Te gustaría ver cómo tu amigo nos folla a mi hermana y a mí? 

    Devolví la mirada a Zep, teniendo cuidado de no decir nada de lo que pudiera arrepentirme, y luego regresé a ella, cuyos ojos ardían de deseo.  

    —¡Más que nada! —aseveré—. ¿Por qué no le das un besito de mi parte ahora mismo? Eso me ayudará a salir del paso mientras entretengo a las demás. 

    Tomó la mano de Halle y se inclinó para darle un beso en los labios, aunque fue un sencillo picoteo, tan apasionado como el que se darían una madre y un hijo. Después, sonrieron. 

    —No esperes más que esto. No actuamos en público, solo para invitados privados —advirtió ella. 

    —Entonces tendré que sentarme y soñar despierto. 

    —Podría darte un pequeño beso para ayudarte —ofreció Sadie. 

    Me incliné y le di un besito, tan rápido y suave como el que le dio a su hermana.  

    —Tendrás que esperar también, pero siéntete libre de empezar sin mí, te quiero dispuesta y ágil cuando te encuentre. —Le di una suave bofetada y ella soltó una carcajada maníaca que daría escalofríos a un fanático del terror. 

    —Trato hecho. —Halle sonrió y besó a Zep en la boca.  

    Mi amigo se inclinó y tomó la cara de Sadie en sus manos y la besó lentamente. Fue un poco más profundo de lo que ella esperaba y después me hizo un guiño. 

    Al llegar mi turno, me incliné y deslicé la mano por su nuca hasta que acaricié el lóbulo de su oreja. 

    —Me encanta que hagas eso, es tan… jodidamente erótico —susurró, excitada. 

    Dejé de toquetearla y le guiñé un ojo.  

    —Será mejor que vaya a entretener a los demás. Cuida de mi amigo por mí, que no se meta en problemas y sea feliz, ¿de acuerdo? 

    Me miró con tal asombro que supe que estaba a punto de correrse. 

    —Asegúrate de cuidar bien de nuestras chicas. —Pedí a Zep, al tiempo que le daba una palmada en la espalda. 

    —Seguro que sí. Las tendré listas para ti. —Sonrió antes de alejarse con las dos. 

    En cuanto los vi marcharse, supe que tenía que moverme rápido y encontrar a mi chica. 

    Tener que fingir con las gemelas fue suficiente para hacer que mi estómago se revolviera, pero tan pronto como se marcharon con Zep, que iba muy feliz, me dediqué a buscar a la chica misteriosa. Ni siquiera sabía su nombre y eso era lo primero que iba a remediar, quería saberlo todo de ella. Por su parte, Zep debía mantener a las gemelas a raya y estar atento a cualquier pista sobre la mujer que me había hechizado. 

    Caminé por la mansión y recorrí todas las salas en las que estaba la gente reunida. La fiesta se encontraba en pleno apogeo y distinguí a Zep que, en ese momento, conducía a las damas a mi habitación, en la planta principal de la mansión. Solo esperaba que mi madre no las viera porque sabía que las haría bajar inmediatamente.  

    Sin embargo, no había ni rastro de la chica, aunque esperaba que se mantuviera fuera de la vista mientras la buscaba. 

    Al llegar a la estancia donde servían refrescos, busqué con la esperanza de que hubiera ido a beber algo, pero no estaba allí. Regresé al salón de baile para ver si estaba bailando y miré por todos lados como un loco que no conociera a nadie más, especialmente a ninguno de los capullos ricos que mi madre había invitado. Se me heló la sangre al imaginar que se hubiera marchado, incluso que podía estar con alguien. Tenía que encontrarla y rápido.  

    Seguí buscando por todos lados y no la encontré. Ya iba a dar la vuelta para salir al vestíbulo cuando un ligero movimiento en la terraza llamó mi atención. 

    Atravesé la pista y empujé a varias parejas que bailaban. Me disculpé sin detenerme y ninguno intentó discutir, sino que se disculparon ellos como si fueran los culpables de mi atropello. 

     Al llegar a la puerta, frené mis pasos y la observé a hurtadillas, mientras se paraba junto a la barandilla para observar las vistas. Había luna llena y el cielo estaba salpicado de diminutas estrellas, aunque no eran nada comparadas con el brillo de su mirada. Nunca había visto un azul tan intenso como el de sus ojos.  

    Me quedé paralizado, no podía dejar de admirarla. Su bella silueta era perfecta al contraluz: de pie, con la cabeza ladeada y mirando al cielo, como si todo lo que deseara del mundo estuviera allí, frente a ella. 

    En ese momento me pregunté si podría competir con la inmensidad que se mostraba ante sus ojos.  

   






 
    Capítulo 11 

      

      

      

    Ella 

    Mi madre me enseñó a no menospreciar a los demás. Decía que no importaba cuánto dinero tuviera la gente porque todos eran dignos de amor y respeto. Me educó en la creencia de que era mejor ser sociable antes que el mejor amigo; así como que debía buscar lo bueno en las personas porque todo el mundo tenía algo, aunque estuviera muy escondido.  

    Seguí contemplando el cielo nocturno mientras la echaba de menos. Solo esperaba que sus enseñanzas fueran ciertas. No me gustaría pensar que Aiden era un imbécil, aunque también cabía la posibilidad que no tuviera a nadie que le mostrara la forma de amar, como hizo mi madre conmigo. 

    —Empezaba a pensar que te habías ido. 

    Me giré al escuchar la voz de Aiden. Estaba parado en la puerta de la terraza, bajo una guirnalda de rosas que debía haber costado más que mi vestido. 

    —Pensé en hacerlo. 

    —¿Por qué? ¿No te diviertes? —Se acercó y se puso a mi lado. 

    —No me siento bienvenida. Sobre todo considerando que no soy rica o famosa y que no corre sangre azul por mis venas. 

    —Tampoco lo son la mayoría de la gente que está aquí. —Levantó el hombro e inclinó la cabeza. 

    —Sobre eso te diría que no es bueno invitar a gente solo para burlarse de ella, o para vengarse de tu madre. —Me di cuenta del cariz que estaba tomando la conversación e intenté suavizar mis palabras, ya que no podía anularlas—. Lo siento, no es asunto mío, la verdad es que no has obligado a nadie a venir. 

    —Y no invité a nadie para burlarme. La gente que ha venido es la que me gusta, son mis amigos. Creo que me has entendido mal. No me importa si a mi madre le gustan o no, es todo lo que quería decir. No tenemos la misma opinión sobre quién es digno de mi amistad. 

    Sin saber por qué, me sentí aliviada. 

    —Lamento haber sacado conclusiones precipitadas, pero me alegro de que hayas tenido la oportunidad de aclararlo. 

    —Yo también. No quiero ni imaginar lo que habrás pensado de mí. —Dejó salir un largo suspiro y se apoyó en la barandilla. 

    —No pensé nada, la verdad. —Me encogí de hombros—. Bueno, eso no es cierto —rectifiqué al ver que sonreía con interés. 

    —Ah, ¿no? ¿Qué pensaste de mí? —Me dio un codazo y no pude evitar reírme. 

    —Que eras un imbécil —murmuré la palabra como si acabara de decir algo mucho peor. 

    —¿Un qué? —Se tapó la oreja y se inclinó. 

    —Creí que eras un imbécil —lo dije más claro y con la cabeza un poco más alta. 

    —¡Ay! —Se llevó una mano al corazón y se estremeció—. Me gusta que seas directa. ¿Te apetece subir y contemplar las vistas desde arriba? —Señaló un enorme balcón y tuve que admitir que el cielo nocturno se vería más sorprendente desde allí. 

    —No estoy segura —dudé, reticente. 

    —¿Por qué no? —Esta vez me dio un suave codazo en el costado—. Seré un perfecto caballero. 

    —¿Cómo puedo saberlo? —Crucé los brazos al sentir el aire fresco de la noche. 

    —Acabo de darte mi palabra. —Me miró a los ojos y me encogí de hombros como si no estuviera impresionada. 

    —Además, podría darte algo para que no tiembles de frío. —Miró a su alrededor, como si buscara—. Sin embargo, aquí abajo tendrás que conformarte con mi chaqueta. —Comenzó a desabrocharla y yo se lo impedí, sujetándole la mano. 

    —No tengo frío, pero ya que insistes, me encantaría subir contigo. 

    Sonrió despacio y fue suficiente para que mi corazón se acelerara. Me tomó de la mano y caminamos entre la gente, procurando evitar chocarnos con nadie. Cuando llegamos a las escaleras, subimos más despacio. Cada vez que llegábamos a un rellano se quedaba detrás de mí y no pude evitar preguntarme si me estaba mirando el culo.  

    Él pareció adivinar mis pensamientos y al mirarnos me atravesó un cosquilleo por el cuerpo que me hizo preguntarme si realmente le gustaba, como yo esperaba. 

    Podía ser cosa de las gemelas, aunque me habían advertido que no me acercara a Aiden. Tal vez estuvieran observando desde lejos, esa era una probabilidad, pero lo más lógico es que no supieran nada y si llegaban a verme con él, me matarían.  

    Cuando llegamos arriba, cerró la puerta y nos acercamos a un banco para sentarnos. 

    —Espero que no te moleste, me gustaría tener un poco más de privacidad contigo. 

    —¿No deberías estar entreteniendo al resto de tus invitados? Odio tenerte todo para mí. —Era lo mismo que me preguntaba a mí misma. No sabía por qué me daba un trato especial. 

    —Estoy más interesado en ti. 

    —¿Por qué? —Solté el aire que contenía en los pulmones al darme cuenta de que había sido demasiado directa—. Lo siento, no quiero ser descortés, pero me pregunto, por qué yo. 

    —¿Por qué no? Eres fascinante y preciosa, además, me gusta hablar contigo. La mayoría de la gente solo quiere hablar de mí y de mi dinero, pero a ti no te impresiona ni siquiera un poco, por eso me gustaría saber más de ti y de tu pasión. 

    —¿Te refieres a las joyas? —Me sorprendió verlo afirmar y decidí continuar con cautela, sin estar muy segura de que no se tratara de una broma. 

    —Sí, ¿cómo diablos aprendiste a hacer tu propia colección? Diseñarla, debe suponer mucho tiempo y veo que eres buena, que sabes lo que haces. Esa pieza que llevas puesta lo demuestra. 

    —Gracias. Aprendí de mi madre. —No se trataba de poner nombres, pero tampoco podía ocultar quién era. 

    —¿Tu madre también hacía joyas? ¿Alguna vez vendió alguna? 

    —Sí, de hecho, ella era Layla Ford, no estoy seguro de que hayas oído... 

    —¿Oído hablar de ella? ¿Bromeas? Tu madre es la diseñadora de joyas favorita de la mía. Tiene varias piezas originales en su colección personal. —Sacudió la cabeza como si no pudiera creerlo—. Eres tan rica como la mayoría de los invitados que han venido.  

    Me miró de reojo como si le hubiera estado mintiendo sobre quién era. 

    —No exactamente. Me temo que la enfermedad de mi madre agotó nuestro capital, por eso vivo con amigos y trabajo como asistente personal. 

    —Oh, lo siento. He hablado de más. —Se sonrojó y se pasó una mano por el pelo. 

    —No pasa nada. A mí también me cuesta creerlo. Mi madre hizo una fortuna y esa terrible enfermedad se lo llevó todo. Pero está bien. Tengo suerte de que la mejor amiga de mi madre cuide de mí. 

    Entornó los ojos y luego sonrió.  

    —Entonces, ¿quieres seguir sus pasos? 

    —Sí, por supuesto. Me enseñó todo lo que sabía, que es todo cuanto he deseado. Yo también seré diseñadora de joyas algún día. En realidad, esperaba conocer en la fiesta a alguna de las personas adecuadas; tal vez alguien en el negocio que pudiera ayudarme a poner un pie en la puerta. 

    Sus ojos se entrecerraron de nuevo.  

    —¿Tu madre no te recomendó a sus contactos? Seguro que ella tenía clientes que te ayudarían, porque sus joyas son muy valiosas. 

    —Me temo que la mayoría de sus clientes desconfían a la hora de trabajar conmigo. Piensan que al apellidarme Ford, pueda intentar aprovecharme de eso sin tener en cuenta mi esfuerzo y mi trabajo. De todas formas, tengo algunas de sus piezas exclusivas y las voy a usar para comenzar con seguridad. —Alcé la cara orgullosa y sonreí—. Mi madre se esforzó por alcanzar su meta y yo también lo haré.  

    —No deberías hacerlo. No me malinterpretes, a mi me ocurrió lo mismo con la empresa de mi padre y sé que no tengo futuro en ella. Admiro que quieras hacer tu propio camino, pero deberías mantener la seguridad del trabajo de tu madre, al menos, hasta que lo consigas y esas piezas te ayudarán. ¿Has pensado en venderlas?  

    Me pregunté si iba a ofrecerse y sacudí la cabeza. 

    —No, de momento, no. Hay algunas de las que no quiero desprenderme. Significan demasiado para mí. 

    —Te comprendo. Algunas cosas no son reemplazables.  

    Me sentí un poco más cerca de él al comprender que también había perdido a alguien muy querido. Conocía de primera mano esas fases del luto y me alegraba que pudiéramos compartir los mismos sentimientos.  

    —Si quieres, puedo presentarte a algunas personas influyentes. Sé que más de uno estaría deseoso de trabajar contigo, conociendo a tu madre. Ella era muy querida, incluso mi madre estuvo muy apenada por su muerte y asistió al entierro.  

    —Teniendo en cuenta tu lista de invitados, igual no se impresionan conmigo. —Me dio un poco de risa, al pensar que ella solo veía a los ricos como personas dignas de su gala. 

    —No creas, eres Ella Ford. Estaría más que impresionada. 

    —¿Y si yo no fuera Ella Ford? ¿Y si mi nombre fuera Ella Smith o Ella Jones?  

    Me preguntaba si es que el nombre era más importante para su madre o para él. 

    —Me interesé por ti sin saber cómo te llamabas, así que espero que eso responda a tu pregunta. —Se acercó un poco más, me tomó de la mano y mi corazón se aceleró cuando me condujo hacia el banco.   

      

   






 
    Capítulo 12 

      

      

      

    Aiden 

    Algo no me gustaba de lo que Ella Ford me había contado sobre su situación, pero pensé en tomarme las cosas con calma y conocerla antes de decir nada. El hecho de que su madre la dejara sin nada era alucinante, pero tampoco conocía toda la historia. 

    Me senté con ella en el banco y me dediqué a observarla mientras ella miraba las estrellas y se perdía en sus pensamientos. Después, me quité la máscara esperando que hiciera lo mismo, pero no lo hizo. 

    —¿Qué hay de ti, Aiden Prince? ¿Cuál es tu pasión? —Por fin giró la cabeza para hablarme. 

    La pregunta me pilló desprevenido, pero solo porque nadie solía interesarse por esas cosas. La mayoría de la gente daba por hecho que me conocía y que solo me importaba el dinero y cómo gastarlo. 

    —¿De verdad quieres saberlo? —Me reí un poco al tiempo que pasaba una mano por el pelo—. Mi padre se dedicaba al negocio inmobiliario. Era frecuente que tratara con los clientes de mi madre y solían ir en avión a la isla que tenía en venta. De vez en cuando, me dejaba ir, sobre todo, si era alguien que me caía bien. Conocí a muchos famosos de esa manera, pero después de un tiempo de escucharlos hablar sobre qué tipo de baldosas querían o cuántos baños, la celebridad se esfumaba y me di cuenta de que eran como cualquier otra persona. 

    —Entonces, ¿has dejado de ir? —Entrecerró los ojos como si no comprendiera. 

    —No, pero dejó de preocuparme quién era la persona que estaba con nosotros y me interesé más por los aviones y los pilotos. Conocí a algunos de los mejores y decidí que quería aprender a volar. 

    —¿Quieres ser piloto? —Su sonrisa se extendió tanto que pude contar todos sus dientes—. Me dan mucho miedo esos pequeños aparatos. Mi madre solía llevarme en aviones grandes y me daría un ataque si subiera a uno pequeño. 

    —Soy piloto. Terminé mis horas de vuelo justo antes de la muerte de mi padre, pero desde entonces no he estado demasiado tiempo en activo. Sin embargo, quiero cambiar eso. Y los pequeños no son tan malos. Tal vez si te llevara alguna vez, aprenderías a apreciarlos.  

    Imaginé que la llevaba conmigo, en lo íntimo que resultaría estar con ella en un espacio tan reducido, y entonces me di cuenta de que nunca había volado con una mujer. Ninguna se había interesado por saber si podía pilotar un avión, solo por si tenía uno. 

    —No estoy segura de ir, sin haber tomado sedantes —exageró con una sonrisa.  

    Estaba encantadora y, sin saber qué hacía, acallé sus suaves carcajadas con un beso.  

    Se apartó hacia atrás, tocó sus labios con los dedos y me miró fijamente con los ojos abiertos. 

    —No voy a disculparme por eso —dije con rapidez. 

    —No espero que lo hagas, solo que ha sido… repentino. —Giró la cabeza y miró una maceta que estaba a nuestro lado. 

    —Bueno, entonces, ¿me dejarás hacerlo de nuevo cuando hayamos hablado un poco más? 

    Escuché su risa cantarina y me puse duro como una roca. 

    —Vale, quizá la próxima vez te bese yo. —Su voz sonó traviesa y me pregunté cómo le iría a Zep arriba. De repente, se dio la vuelta, me encontré con sus ojos y me preguntó—. ¿Qué piensas? 

    —Estaba pensando en mi mejor amigo; en realidad es como un hermano. Mi madre lo acogió cuando éramos niños y hemos crecido juntos. 

    —Yo siempre quise tener un hermano. Supongo que todos los hijos únicos lo hacen alguna vez. 

    —No lo sé, cuando tuve edad de pensar en esas cosas, Patricia trajo a Zep a casa. Pero nunca me molestó, ha sido bueno para mí.  

    —¿Se llama Zep? No es un nombre muy habitual. 

    —Su padre era una estrella de rock y, ya sabes lo que sucede cuando tienen hijos, todos suelen ponerles nombres raro. Me he burlado de él durante años, pero le encanta y le queda bien. 

    —¿Comparte tu misma pasión por volar? 

    —No, pero me apoya. Su pasión es más con las damas. —No pude evitar reírme al pensar en Zep en la habitación con las gemelas.  

    Me preguntaba hasta dónde había llegado con Sadie y mi respuesta era que no muy lejos. 

    No podía apartar los ojos de Ella, deseaba besarla de nuevo pero tenía miedo de su reacción. No quería asustarla, pero me ponía tan caliente que estaba empezando a sudar. Me aflojé la chaqueta y la dejé caer por los brazos hasta que cayó detrás de mí. 

    —¿Tienes calor? —Sus palabras me excitaron aún más, pero me encogí de hombros como si no fuera nada. 

    —Los esmóquines no son lo mío, pero mi madre nos amenazó a mí y a Zep si aparecíamos con vaqueros. 

    —¿Os lleváis bien, tu madre y tú? 

    —Todo lo bien que nos podemos llevar si la llamo por su nombre de pila para marcar distancias. 

    —Oh, ya veo. —Ella miró hacia otro lado y me pregunté si pensaba que la odiaba. 

    —No me malinterpretes, la quiero, pero me vuelve loco como la mayoría de las madres a sus hijos. Lo que ocurre es que ahora, desde que falta mi padre, las cosas son diferentes. Se repartió la herencia y creo que ella esperaba que todo fuera suyo. Mi padre decidió que yo la administrara. Varias veces, se vio obligado a exponer un gran capital, por asuntos de mi madre con sus músicos, y temía darle el control total. Por eso está resentida conmigo, aunque no ha dejado de quererme, ya que soy su hijo. 

    —Diría que hay un millón de razones para quererte. —Apretó los labios con fuerza y descendió la cabeza. 

    —¿Sí? ¿Eso crees? —Me acerqué más.  

     Se giró para mirarme, solo estaba a un suspiro de distancia. 

    —Sí, ¿qué tienes para no quererte? —Se acercó a mí y descendió los párpados mientras yo acortaba la distancia y apresaba su boca con la mía. 

    Esta vez no se apartó, se fundió contra mi cuerpo al tiempo que me abrazaba y yo la sostuve con delicadeza por la barbilla. 

    De repente, se movió en su asiento y el beso se hizo más profundo. Coloqué una mano en la parte baja de su espalda y deseé deslizarla por debajo del vestido. 

    El beso se rompió por un segundo, solo un instante en el que intercambiamos una mirada y tomamos un respiro; entonces, nuestras lenguas se acariciaron con largos golpes calientes. 

    Puso su mano en mi pecho y se separó un poco para hablarme: 

    —Tal vez deberíamos regresar abajo.  

    No era lo que me apetecía hacer en ese momento, pero estuve de acuerdo con ella, ya que no estaría bien protestar o hacer que se sintiera obligada.  

    —Podría quedarme así todo el tiempo del mundo. Algún día lo haré. 

    Le di un beso fugaz en los labios y ella sonrió.  

    —A mí también me gustaría, pero tienes una fiesta que atender ahí abajo. —Me miró y supe que tampoco quería marcharse. 

    —Prométeme que me acompañarás mientras hago de anfitrión. 

    —Lo prometo. Pero puede que haya gente a la que no le guste que tú y yo estemos juntos. 

    —Nunca me ha importado lo que piensen los demás, ¿por qué debería importarte a ti? 

    —Bueno, las chicas con las que vine son bastante despiadadas y como trabajo para ellas, no quiero pillarme los dedos. 

    —No lo harás. Bajemos y si ves a tus amigas me las presentas.  

    Le di otro beso rápido y ella estuvo de acuerdo conmigo, aunque parecía un poco insegura. 

    Necesité toda mi fuerza de voluntad para llevarla de vuelta a la fiesta. Zep y las gemelas no estaban por ningún sitio y eso era algo bueno porque quería dedicarme por completo a Ella.  

    Bajamos las escaleras y cuando estábamos llegando al rellano la tomé de la mano. 

    Me miró sorprendida, como si no estuviera segura de que fuera una buena idea mostrarnos tan amigables, pero después sonrió y fue como si se iluminara toda la estancia.  

    Tenía que reconocer que me tenía hipnotizado, era una mujer asombrosa, y antes de llegar al salón, la acerqué a mí. Necesitaba besarla otra vez, ansiando mucho más. Hacía años que no me encaprichaba así con nadie y solo esperaba que ella también lo hiciera. 

    No había hecho más que besarla, cuando noté que alguien se acercaba a nosotros por detrás. Ella se puso rígida y miró hacia arriba; de modo que la imité y vi a Zep y a las gemelas que descendían las escaleras. Mi madre los acompañaba y lo único que se me ocurrió fue soltar la mano de Ella y preguntarme qué habría pasado.  

      

   






 
    Capítulo 13 

      

      

      

    Ella 

    Cuando Aiden me tomó de la mano y bajamos las escaleras, tuve la sensación de que estaba viviendo un sueño y yo era una princesa. Al llegar abajo, me besó delante de todo el mundo y me sentí flotando, como en una nube. Nada más separarnos, eché un vistazo a la gente que nos rodeaba y vi a una mujer enfadada que se acercaba a nosotros y, por su parecido físico, supe al instante que era su madre.  

    No me preocupé por ella, toda mi atención se centró en las gemelas Blue, que se pararon al otro lado de la estancia con el amigo de Aiden. 

    Ambas iban vestidas como si fueran árboles de Navidad y, al mirarlas de cerca, me di cuenta de por qué iban tan adornadas y por qué me habían echado del baño: llevaban las joyas de mi madre, las de mi colección personal. Todas las piezas originales que me negué a prestarles.  

    La madre de Aiden caminó hacia él, mientras yo crucé la sala para acercarme a las chicas que me miraban como si pretendieran convertirme en piedra. 

    —¿Qué hacéis con mis joyas? —No pude reprimir mi enfado. 

    —¡Al diablo con tus joyas, zorra! ¿Qué haces tú con Aiden? —Sadie se inclinó y me agarró del brazo, arrastrándome a la otra habitación.  

    Halle nos siguió, aunque yo no tenía miedo de ellas.  

    Miré por encima del hombro para comprobar si Aiden venía también con nosotras y vi que se había detenido con su amigo. 

    Una vez que estuvimos lejos del resto de la fiesta, Sadie me liberó y me miraron con los brazos cruzados. Yo me erguí y me enfrenté a ellas. 

     —Aiden me habló, me besó y le gusto. Supéralo. Y si no te quitas las joyas de mi madre en este instante, te ahogaré con ellas.  

    En ese instante llegó Zep y se interpuso entre nosotras, pero Halle se adelantó para seguir insultándome.  

    —Eres tan estúpida. ¿Cómo va a desearte si ya ha hecho planes para estar con nosotras? —Intenté recuperar el aliento al escucharla—. Así es, Ella querida, Aiden no está interesado en ti, solo está matando el tiempo; se dedica a entretenerte, como a tantos otros invitados aburridos, para que después podamos divertirnos haciendo un cuarteto y tú no estás invitada. 

    —¡Mientes! —Se me quebró la voz. 

    —No miento. Nos distraemos con Zep, mientras esperamos a que Aiden termine esta fiesta insulsa para follárnoslos a los dos. Si no me crees, pregúntale tú misma. 

    Me di la vuelta y miré a su amigo que tenía pinta de haber sido pillado con el culo al aire. Era cierto, me dije. Lo observé y me pregunté si Aiden estaría todavía atrapado con su madre. 

    —¿Es eso cierto, Zep? ¿Tiene Aiden esos planes? 

    Su mirada expresó todo lo que necesitaba saber.  

    —No es así, exactamente, déjame explicarte. —Daba la impresión de que sabía que tendría problemas si hablaba de más. Al parecer, no quería delatar a su amigo del alma. 

    —O le mientes a ella o a nosotras, Zep —Halle lo obligó a posicionarse—. Así que, ¿cuál es la verdad? Aiden dijo que se acostaría con mi hermana y conmigo en cuanto terminara con sus invitados. ¿No es así? 

    —Sí, pero... 

    —Mira, Ella. Puede que te haya besado, pero no se va a enamorar de ti. Es un sinvergüenza y tú solo eres una pobre chica estúpida. 

    —Ya basta —indicó Zep, pero las chicas no habían terminado. 

    —Por cierto, a mí también me besó antes, así que no eres su mascota especial ni nada de eso. Te lo digo para que lo sepas. —La risa de Sadie sonó tan desagradable que no quise seguir escuchando más. 

    —¡Bien! Dame mis joyas o llamaré a la policía. —Saqué fuerza para sonar amenazante. 

    Halle abrió los ojos sorprendida. Ninguna de las dos imaginó que pudiera hacer una escena y, la verdad, estaba tan enfadada que no me hubiera importado. 

    Halle se quitó las joyas de mi madre a toda prisa, pero Sadie se tomó su tiempo.  

    —Estás despedida. En cuanto lleguemos a casa y se lo digas a mi madre, te echará de la casa. Estarás sola, sin nada ni nadie, como antes de que vinieras a nosotros.  

    Zep no parecía impresionado por las palabras de su novia y se giró hacia la puerta para ver si venía Aiden. Después me ofreció una mirada de disculpa y sacudió la cabeza como si no lo creyera, pero no hizo ningún intento de negar ninguna de las cosas que habían dicho. 

    Tan pronto como tuve todos los diseños en mis manos, me apresuré a salir. No necesitaba a las gemelas para llegar a casa porque el chofer de Millie estaba esperando, pero cuando pasé junto a las escaleras vi a Aiden que venía hacia a mí. 

    —¡Ella, espera! —Alzó la voz, pero no me detuve.  

    No quería conocer a su madre ni darle otro momento de mi vida. Salí corriendo por la puerta principal y me dirigí hacia el estacionamiento, donde localicé el Rolls blanco que estaba aparcado al otro lado del camino. Era el único coche de ese modelo y no era fácil que pudiera perderse.  

    Se me torció el tobillo mientras corría y perdí el zapato, por lo que tuve que detenerme para meter el pie en él y continué hasta el coche, cojeando por el suelo pedregoso.  

    El conductor de Millie me vio y bajó del coche con gesto alarmado al verme llegar a la carrera. 

    —¿Está bien, señorita? —preguntó, mientras abría la puerta. 

    Me zambullí en la parte de atrás y eché un vistazo a mi espalda al tiempo que el chofer rodeaba el Rolls para sentarse al volante. 

    —Rápido, por favor —le pedí al ver que Aiden salía de la mansión y buscaba alrededor, como si estuviera desesperado por encontrarme. 

    De solo pensar que les había prometido a las gemelas que estaría con las dos, se me revolvía el estómago. Me había utilizado para excitarse, si nos hubiéramos besado más veces, después se habría ido directo a la cama con ellas para terminar lo que había empezado.  

    Debí haberme dado cuenta de que era demasiado bueno para ser verdad. Bajé la guardia y eso me hizo caer en su trampa. Incluso debían haberlo planeado y ahora se reirían de mí, mientras follaban.  

    Al parecer, la idea era compartir la cama con Zep y las gemelas, cada uno tirándose a una de ellas, de la misma forma que Halle se tiró a aquel hombre en su habitación. Era normal verla con un tipo cada semana, a veces dos y tres; no sé por qué pensé que Aiden sería mejor. Sería cosa de mi estupidez, aunque en mi defensa diría que apenas lo conocía.  

    Ya que tenía la cara cubierta por la máscara, dejé que las lágrimas se deslizaran por mis mejillas. Toqué mis labios con las puntas de los dedos, todavía estaban inflamados por los besos, y los froté con fuerza para borrarlos. Él me repugnaba. 

    No podía quitarme de la cabeza los últimos instantes antes de salir huyendo de la fiesta. La máscara me molestaba, parecía una segunda piel, de modo que me la quité mientras caía en la cuenta de que Aiden no me había visto el rostro. Se fijó en una chica enmascarada en la fiesta y pensó que podía jugar con ella, pero yo no era su juguete y nunca lo sería.  

    Me limpié los ojos y rodé los anillos en los dedos cuando me di cuenta de que me faltaba uno. Recordé haberlo visto cuando estaba con Aiden en el balcón y, más tarde, cuando bajábamos las escaleras. Seguramente, lo había perdido entre las escaleras y la sala de baile donde se quedaron las dos hermanas horribles. No volvería a verlo. Llamaría a la casa y preguntaría al personal por si lo encontraban, pero lo más probable era que alguien lo viera y, al comprobar que era de oro, lo vendiera. 

    Todavía nerviosa por lo ocurrido, abrí el bolso para asegurarme de que llevaba los diseños de mi madre, aunque tendría que comprobarlo cuando regresara a la habitación. Al pensar en eso, caí en la cuenta de que Nola me echaría de la casa en cuanto hablara con las chicas y relataran su versión de lo ocurrido. Yo le contaría la mía, con la cabeza alta y sin amilanarme, pero si las gemelas le pedían que me despidiera, sus deseos se verían cumplidos. No iba a confiar en ellas nunca más; a partir de esa noche nuestra relación laboral estaba rota. Se habían salido con la suya, deshaciéndose de mí, tal y como planearon cuando se fueron a la fiesta sin mí. 

    Aiden debía estar al tanto de todo esto desde el principio y eso me partía el corazón. Me dije para consolarme que podía haber sido peor si me hubiera enamorado de él, pero afortunadamente no lo hice. Mi corazón solo estaba un poco magullado, pero podría superarlo.  

    Mirándolo por el lado positivo, las gemelas me habían hecho un favor, demostrándome cómo era realmente Aiden Prince, antes de que hubiera tenido tiempo para enamorarme.  

    Cuando llegué a la mansión Blue, respiré profundamente y me limpié los ojos. No quería que Nola o Millie me vieran derrotada. Al fin y al cabo yo no había sido más que otra conquista para Aiden Prince y tenía que mostrarme fuerte, sin desmoronarme. Si había heredado algo de mi madre, era su fortaleza. 

      

   






 
    Capítulo 14 

      

      

      

    Aiden 

    Finalmente me libré de la regañina de mi madre, pero no pude alcanzar a Ella. Zep llegó a mi lado y se agachó para recoger algo a mis pies. Lo sujetó entre los dedos y reconocí su anillo. O al menos, era parte de él.  

    —Se le cayó esto. —Me lo entregó—. Supongo que querrás tenerlo. 

    —¿Qué ha pasado? Mi madre me echó una buena bronca por estar arriba. ¿Qué le dijeron a Ella esas zorras? 

    —Le dijeron que ibas a hacer un cuarteto con nosotros. —Parecía como si le costara trabajo seguir hablando. 

    —¿Le explicaste que eso no era cierto? 

    —¡No sabía qué decir! No quería que las gemelas se enfadaran. 

    —¿Dejaste que le metieran esa mierda en la cabeza? —Aunque estaba rabioso con él, comprendía que no le hubiera dicho la verdad. 

    Las gemelas lo pusieron en un aprieto y no supo qué decir, pero odiaba que Ella pensara lo peor de mí. 

    —Esas gemelas son crueles, sobre todo, se han ensañado con una mujer como Ella, que es compasiva y guapa. —Trató de justificarse.  

    En ese momento, llegaron las hermanas. 

    —¿Qué le dijisteis a mi invitada? —Me encaré con ellas, intentado controlarme. 

    Halle se burló.  

    —¡Por favor! Si la conocieras sabrías que es nuestra criada.  

    En ese momento entró mi madre y se paró al otro lado de la sala. Se cruzó de brazos, nos observó unos segundos y volvió a marcharse, como si no quisiera decirme nada. Miré a Halle y caí en la cuenta de lo que hablaba.  

    —¿Es tu criada? 

    —Sí, vive con mi familia desde que murió su madre y trabaja como nuestra asistente personal. Pero no te preocupes, la hemos despedido. 

    Recordé que me había dicho que era asistente, de modo que las chicas no mentían. 

    —Olvidémonos de ella y vayamos arriba, continuemos con lo que tenemos pendiente. —intervino Sady, deseosa de dejar atrás el tema.  

    —Estáis locas si pensáis que voy a estar ni un minuto con gente como vosotras.  

    —Pero dijiste... 

    —Mentí. Te quería lejos de mí y la única forma de hacerlo era prometiéndote sexo. 

    Ambas tomaron aire y se irguieron con gesto ofendido.  

    —¿Cómo pudiste mentir sobre algo así? —Sadie frunció el ceño y se inclinó hacia mí. 

    —De la misma forma que tú has podido tratar a Ella como una mierda, supongo que porque no me gustas. Aunque creo que tu problema con Ella es porque le tienes celos, ya que es más guapa y tiene más talento que vosotras. Si quieres seguir en la fiesta, te sugiero que agarres a Zep porque si no puedes irte a la mierda y salir de mi casa. 

    Iba a darme la vuelta y alejarme, ya que estaba harto de sus tonterías, pero tuve que contenerme y permanecer a su lado. Necesitaba información y ellas iban a dármela. Me incliné sobre Sadie hasta que nuestras caras quedaron a pocos centímetros. 

    —Dime su número —exigí con voz dura. 

    —Bésame el culo, Aiden. No voy a dártelo para que te vayas a vivir feliz con esa inaguantable. Si quieres verla, buena suerte, porque a partir de esta noche será una zorra sin hogar.  

    Agarró a su hermana de la mano y se marcharon al piso de arriba, lo que indicaba que al final terminarían en la cama de Zep. 

    Salí a la puerta principal a toda prisa, con la esperanza de verla todavía en el aparcamiento; aunque no sabía en qué coche había llegado ni si había tenido tiempo suficiente para marcharse, pero no estaba a la vista. 

    Me apresuré a volver a entrar y Zep me detuvo al final de las escaleras.  

    —Lo siento, tío. No imaginaba que fuera a ir tan mal. 

    —Quiero encontrarla, Zep. Estoy preocupado por ella y no soporto pensar que ha perdido su puto trabajo por mi culpa. Además, si la han despedido no tendrá dónde ir. Me siento como una mierda. Tengo que ir a buscarla y no puedo esperar a mañana. Tiene que ser esta noche. 

    —Sabes quién es, ¿verdad? —Zep me miró como si no pudiera creer que me hubiera fijado en alguien como Ella. Ni siquiera estaba seguro de que supiera de quién se trataba realmente. 

    —Es la hija de Layla Ford. —Vi como analizaba mis palabras y su cara se transformaba por la sorpresa. No tenía ni idea.  

    —¿Qué? De ninguna manera. —Se rascó la cabeza—. Ella es la chica que la otra noche derramó la bebida en tus pantalones.  

    En ese momento, el sorprendido fui yo. Recordé a la chica y no encontré ningún parecido con la belleza que había conocido antes de entrar en la fiesta. Podía deberse a que la noche del club no estaba en mi mejor momento y solo reparé en ella por su torpeza, aunque también podía haberla visto como una preciosidad por la magia de la gala. Claro que mi primera impresión pudo verse afectada, si tenía en cuenta que las gemelas también se metieron con ella en el club. 

    —Puede que aquella noche resultara todo un desastre, pero quiero encontrarla, Zep. Necesito verla más que nunca he deseado ver a nadie.  

    —Y estás seguro de que es la hija de Layla Ford. Igual se lo ha inventado. —Sacudió la cabeza como si solo quisiera ser prudente en sus conjeturas. 

    Lo miré de reojo.  

    —¿Quién mentiría sobre algo así? Además, todavía está de duelo por la muerte de su madre. Es más que evidente. 

    —Alguien que busque tu atención, tu dinero… no sé, hombre. Solo quiero que tengas cuidado. Tal vez sabe que todavía estás de luto por tu padre y lo utiliza para tocar tu fibra sensible, fingiendo que ella está en la misma situación. —Intentó hacerme recapacitar.  

    Como siempre, Zep se preocupaba por mí y no era difícil sospechar de Ella, teniendo en cuenta la forma en la que las gemelas la habían castigado. 

    —Hay algo más, amigo. Ella me contó que la señora con la que vive la estaba ayudando y cuidaba de sus finanzas, pero ahora que sé con quién está, no puedo evitar preocuparme. Nola Blue es conocida por ser ambiciosa y tratar de conseguir todo lo que pueda para sus hijas de forma despiadada. 

    —¿Crees que Nola está robando a esa chica? ¿Por qué tendría que hacerlo? Me parece que te estás pasando, tío. Entiendo que no te gusten las gemelas, e incluso admito que sean dos mocosas malcriadas, pero esa es una acusación muy grave, Aiden. Ten cuidado porque si jodes a Nola Blue, no sé lo que haría tu madre. 

    Asentí con la cabeza, pero solo para que pensara que estaba de acuerdo. Según me contó Ella, aunque gastara mucho en las facturas de los médicos y el tratamiento del cáncer, debía quedarle una pequeña fortuna. Por eso, si ya no le quedaba nada, era evidente que alguien le estaba robando.  

    Metí el anillo en mi bolsillo y decidí que encontraría a Ella, pero también haría todo lo posible para ayudarla. 

    Miré a mi amigo y le pedí que me cubriera. 

    —Hazlo como yo lo haría por ti. 

    —Vas a ir a por ella, ¿verdad? —Negó como si no pudiera creerlo.  

    —No me meteré con Nola Blue, pero voy a encontrar a Ella. Me gusta y ya sabes cómo me pongo cuando me interesa alguna chica. 

    —Bien, pero si tu madre la paga conmigo, me debes una. 

    —No. Si eso ocurre, te lo mereces por no haber hablado para ayudarme cuando tuviste oportunidad. —Le di una palmadita en la espalda. 

    —Bien —aceptó, con resignación.  

    —Deséame suerte. —Estreché su mano antes de marcharme. 

    —Suerte.  

    Fui al garaje con la esperanza de que el aparcacoches hubiera seguido la orden de no bloquear mi vehículo. La fiesta era muy grande y el aparcamiento estaba a rebosar, pero siempre había odiado que llegara el momento en el que necesitara salir con prisa y que otros coches me lo impidieran.  

    Sabía dónde vivían las gemelas y esperaba poder llegar a la casa, antes de que las gemelas contaran lo que había ocurrido, aunque tenía la sensación de que Nola Blue estaba al tanto de lo que estaba pasando. 

    Me pareció recordar algo sobre que Nola y Layla Ford eran buenas amigas, pero no estaba seguro. A veces la prensa inventaba relaciones falsas, así como enemistades, y era difícil saber cuál hubo entre ellas. 

    Entré en el aparcamiento sabiendo que era probable que me encontrara con algún paparazzi, ávido de noticias. El flash de la cámara no se hizo esperar y me limité a intentar no atropellar al idiota que se había interpuesto en mi camino, delante del coche.  

    Finalmente, salí de la propiedad y supe que si todo lo demás fallaba; al menos, podría devolverle el anillo y desearle lo mejor.  

    Me gustaría que ella me recibiera con una sonrisa, que me dijera que me echaba de menos tanto como yo a ella. Tenía la sensación de que la conocía de toda la vida, pero conforme los segundos fueron pasando, comencé a notar la escalofriante sensación de que ya no la vería más. 

      

   






 
    Capítulo 15 

      

      

      

    Ella 

    Entré corriendo en la casa y me encontré con Millie que nos estaba esperando. Seguramente la había avisado el conductor y antes de que me viera llorando, me limpié las lágrimas y decidí mostrarme fuerte. 

    —¿Qué ha pasado? —Millie parecía muy preocupada. 

    Me sujetó por los brazos para mirarme y tuve que hacer un esfuerzo por no echarme a llorar de nuevo. 

    —Las gemelas me han despedido. Aiden Prince eligió bailar conmigo y Sadie se enfureció. Él y yo bailamos, nos divertimos juntos; también me besó, incluso estuvimos hablando de mi madre y de sus diseños. Más tarde, cuando bajé a buscar a las chicas, resultaba que llevaban las joyas puestas. Yo no sabía que a Sadie le gustaba Aiden, no me lo dijo… —Conté todo lo ocurrido de forma atropellada, como si estuviera divagando, y abrí mi bolso para que viera lo que habían hecho. Ella abrió los ojos de par en par al ver las joyas—. Las obligue a devolvérmelas y las amenacé con avisar a la policía. Al final, me despidieron.  

    Sabía que me estaba repitiendo y traté de tranquilizarme, mientras me sentaba en el banco del vestíbulo. 

    —No te preocupes, todo saldrá bien. 

    —También perdí mi anillo. —Extendí la mano y le mostré el dedo en el que debía estar—. Falta una parte. 

    —Sí, recuerdo cuando tu padre las dio a... —Millie se detuvo y apretó los labios como si hubiera dicho algo que no debía.  

    —¿Mi padre? —La miré sin comprender. 

    —¡Jesús! —Parecía arrepentida por lo que había dicho y sus ojos lo demostraban—. Supongo que he estado esperando el día en que se me escapara. 

    —¿Qué esperabas que se escapara, Millie? ¿Conociste a mi padre? —Al ver su cara pesarosa, supe que lo admitía—. ¡Dime quién es! 

    —Recuerdo el día que tu madre decidió hacer esa pieza. Ella usó los anillos que le regaló tu padre y los transformó en uno. Habían terminado para siempre y pensó que la pieza sería simbólica. —Miró a lo lejos, sin fijarse en lo que veía, como si miles de recuerdos poblaran su mente. 

    —¿Quién es él? —Me temblaban las manos. La forma en la que se comportaba, me hizo sospechar.  

    —Mi hijo conoció a tu madre mucho antes de que ella le presentara a Nola. Eran novios, incluso le propuso matrimonio varias veces, pero Nola se interpuso entre los dos y, antes de que me diera cuenta, se había formado un triangulo amoroso. Eso casi destruyó su amistad, pero tu madre decidió apartarse del camino. Lo malo es que lo hizo demasiado tarde, ya que estaba embarazada de ti. —Tomó aire y continuó—. Scott estaba pasando por un mal momento con sus demonios y sus adicciones; ella dudaba de que pudiera ser un buen padre. Luego el tiempo pasó, naciste… y para cuando él volvió a ser digno para ser tu padre, Nola estaba embarazada de las gemelas. Seguía enamorado de tu madre, pero no podía dejar a Nola, sola y con dos niñas pequeñas. Por entonces tu madre ya ganaba mucho dinero, además se había hecho un nombre, y él la amaba tanto que no quiso perjudicarla. 

    —Entonces, ¿ella lo dejó ir? ¿Permitió que se quedara con Nola, a pesar de que estaban enamorados? ¿Y Scott ni siquiera peleó por ella? —No podía creer lo que estaba escuchando, lo que significaba. 

    —No te enfades con tu padre, Ella. Te ha amado desde el día en que naciste y te ha cuidado. Por eso quiso acogerte y, por supuesto, Nola estuvo de acuerdo, aunque no sabe que eres su hija. Nola y tu madre eran muy amigas y, aunque tuvieron sus desacuerdos, ella haría cualquier cosa por ti. 

    —¿Nola no lo sabe? 

    —No. Por eso Scott y yo lo hemos mantenido en secreto. Si llegara a enterarse, intentaría arruinarnos. No debes decírselo.  

    Miré a la mujer y me di cuenta de algo que no se me había ocurrido antes. 

    —Millie, eres... 

    —Soy tu abuela, sí. Asintió con la cabeza y me abrazó tan fuerte que sentí que me rompería—. Lo siento mucho, Ella. Lo siento muchísimo. —Comenzó a llorar y traté de consolarla. 

    Mientras la mujer seguía dando rienda suelta a sus emociones, pensé en que ahora tenía sentido que mis ojos fueran idénticos a los de Scott; en lo cariñoso que siempre se mostraba conmigo y en cómo me miró cuando me dijo que le recordaba a mi madre. La había querido mucho. 

    —Nola se va a enfadar. Querrá echarme cuando las gemelas lleguen a casa. —Me alejé de Millie y fui consciente de la realidad—. Las gemelas son mis hermanastras. Jamás lo hubiera imaginado, no nos parecemos en nada.  

    En realidad, ellas siempre eran las perfectas, dos perfectas copias de su madre, mientras yo me parecía a la mía, excepto por los ojos que eran los de Scott Blue. 

    —Sé que conocer la verdad ha sido un shock para ti, pero quiero que sepas algo. Esta es mi casa. Mía y de mi hijo. La compré mucho antes de que naciera Scott y, por supuesto, antes de que Nola tuviera algo que ver con él; de modo que nadie te echará de aquí y puedes quedarte todo el tiempo que quieras. 

    —¿Se lo dirá alguna vez a Nola? —Pensé que era justo que lo supiera para que decidiera qué hacer—. Quiero decir que yo estaba aquí primero, mi madre me tuvo antes, ¿verdad? 

    —Scott ya estaba con Nola cuando fuiste concebida, si es lo que preguntas. Fue una relación extraña y le prometí que nunca lo contaría, así que si quieres que se sepa, deberías hablar con él. 

    —Todo esto resulta demasiado complicado. 

    —Lo sé y he querido decírtelo un millón de veces, aunque sabía que alguna vez cometería un error. Me estoy haciendo mayor y mi cabeza ya no es tan ágil como antes, pero si te soy sincera, me alegro de que haya pasado. No sabes cuánto he deseado que lo supieras.  

    Debería estar enfadada con ella, pero había sido una noche larga y quería tanto a Millie que nunca podría odiarla. Además, mi madre tampoco me confesó nada y, aunque sentía un poco de amargura por la situación, necesitaba procesar toda la información.  

    Me despedí de ella y cuando iba a dirigirme hacia las escaleras, oí un coche que llegaba. 

    —Necesito estar sola —le dije, dándole un último abrazo antes de girarme para subir. 

    Al llegar a mi habitación, me asomé al pequeño balcón para mirar las estrellas y tranquilizarme. Apenas hacía un rato que había estado con Aiden observando el mismo cielo y deseando que me besara y ahora estaba de vuelta en casa, siendo hermana de las gemelas mocosas y con mi padre tocando la guitarra en alguna sala de la planta principal.  

    Apoyé la cara entre las manos, cuando vi las luces de un coche que había estacionado en la puerta. No sabía si serían las gemelas que regresaban a casa en la limusina, pero me pareció otro automóvil.  

    Cuando vi a Aiden que bajaba del asiento del conductor, me llevé una mano al corazón para que no se me saliera.  

    —¿Qué haces aquí? —Me incliné sobre la barandilla para que me viera. 

    —Por favor, baja, Ella. Necesito hablar contigo. 

    —Vete, Aiden. ¡No tengo nada más que decirte! 

    —Ha habido un malentendido. Por favor, déjame entrar y explicarte. —Me miró y crucé los brazos para controlar el temblor de mi cuerpo—. Por favor, Ella. Tengo tu anillo. 

    Al decirme que lo tenía él, quise correr hacia la calle, pero en lugar de eso, me tomé mi tiempo para responder.  

    —Bien, pero solo te dejaré pasar para recuperar el anillo, por lo demás quiero que sepas que ha sido una noche de mierda. —Ni siquiera pude decirle por qué. 

    —Por favor, baja. —Miró alrededor, como si estuviera avergonzado de estar hablando desde el jardín. 

    —Está bien. ¡Dame un minuto! —indiqué antes de entrar. 

    Respiré profundamente y me crucé con Millie cuando bajaba las escaleras. Ella lo había escuchado todo y me miró de forma alentadora. 

    —Sé amable con él y escúchalo. No dejes que las gemelas te quiten algo maravilloso y recuerda que ha venido hasta aquí. 

    —Está jugando —le advertí para que no se engañara. 

    Además, no estaba de humor para más secretos o mentiras. 

    —¿Cómo lo sabes? Parece un chico bastante serio. —Me miró fijamente y al ver que no lo negaba, se marchó escaleras arriba. 

    Caminé hasta la puerta principal y cuando lo tuve frente a mí, crucé los brazos. 

    —¿Dónde está mi anillo? 

    Me miró a los ojos un momento y luego los descendió al suelo.  

    —He venido a explicarte lo que ha ocurrido. 

    —Te escucharé, pero quiero mi anillo. Después, cuando hayas contado tu versión, puedes irte.  

    Alzó la mirada hasta encontrarse con la mía y supe que tenía que seguir manteniendo el tono duro. No iba a permitir que jugara más conmigo. No podría soportarlo. 

    Sacó la joya del bolsillo y me la ofreció, pero cuando lo tomé en la mano, me agarró por la muñeca y me acercó. Intenté liberarme, tirando hacia atrás, aunque no conseguí escapar de su agarre.  

    —No lo hagas, Ella —susurró, antes de tomar mi mano y llevársela a los labios para besarla. 

      

   






 
    Capítulo 16 

      

      

      

    Aiden  

    Besé su mano suavemente y después deslicé el anillo en su dedo que encajaba a la perfección con los otros dos, formando uno solo, como si hubiera sido hecho a medida para ella. 

    —Lo siento, Ella. Mi madre me entretuvo y no me enteré de lo que pasó hasta que me lo dijo Zep. 

    —Ya me pusieron al tanto de tus planes para después de la fiesta, así que si te das prisa, podrás llegar a tiempo. 

    Se dio la vuelta para alejarse, pero no solté su mano; al contrario, tiré de ella y la mantuve a mi lado. 

    —Escúchame, por favor. Esos no eran mis planes, no iba a hacer nada de lo que te dijeron. 

    —Sí, claro. Por eso tu amigo no lo negó. —Estaba muy enfadada y trató de alejarse una vez más. 

    —No, no lo hizo y si dejas de discutir conmigo, te diré por qué. —Tiré de nuevo de su mano y esta vez perdió el equilibrio al tropezar conmigo. 

    Quedamos a un suspiro de distancia, pero no me atreví a besarla. Parecía un precioso animal salvaje con toda su furia dirigida hacia mí y no era conveniente provocarla. 

    —Está bien —espetó con los dientes apretados.  

    Se alejó con fuerza y, esta vez, decidí liberar su mano para no hacerle daño. Con un gesto, indicó que la siguiera y entramos en una pequeña habitación junto al vestíbulo, que resultó ser una biblioteca de música, en la que se mostraba en la pared una estupenda colección de discos de vinilo y de oro. Se dejó caer en un sofá de cuero que parecía bastante cómodo y cruzó los brazos en actitud beligerante. 

    No daba la impresión de que pudiera convencerla con mis argumentos, pero tenía que darle una explicación, decirle la verdad. 

    —No habíamos ideado nada de eso, pero Zep no podía contártelo delante de ellas; si lo hacía, revelaría el verdadero plan y las gemelas se habrían enfadado. Él deseaba estar con las dos, pero Sadie no quería colaborar si no le decíamos que yo participaría. 

    —Entonces, tenías pensado subir y tener sexo con ellas cuando la fiesta terminara, pero solo para que tu amigo pudiera estar con Sadie. ¿Es eso lo que quieres decirme? —Sacudió la cabeza—. ¿Crees que ahora que me has puesto al día, lo has arreglado? 

    —No, no es así. Les mentimos para que empezaran sin mí, ya te he dicho que yo no iba a subir. 

    —¿Les has mentido? 

    —¿Preferirías que hubiera dicho la verdad? 

    —No. Preferiría que no tuvieras nada que ver con ellas ni con esa historia. 

    —Ya te he dicho que no iba a ir a esa cita; además, no me gustan las gemelas. Son unas malcriadas, bastante zorras y demasiado jóvenes para mí. No puedo ni verlas. He tratado de disuadir a Zep para que recapacite, pero tiene esa fantasía metida en la cabeza y… —Agité una mano para dar énfasis a mis palabras—. Te aseguro que no iba a suceder nada, solo mentí y les seguí la corriente para que me dejaran en paz toda la noche, para poder pasar más tiempo contigo. 

    Se pasó una mano por el cabello y apoyó los codos en las rodillas con gesto apesadumbrado.  

    —Quiero creerte. 

    —Debes hacerlo, Ella. Es la verdad. Te juro que eres la única persona con la que quería pasar la noche. Deseaba conocerte. 

    —¿Estás seguro de que esto no es cosa de las gemelas? Si lo estás haciendo porque tratan de burlarse de mí, dímelo. Estoy cansada de juegos. —Nuestras miradas se encontraron y me sentí mal por ella.  

    —Te han montado un buen número, ¿verdad? 

    —No lo sabes bien. Son horribles. —Se inclinó hacia atrás y pareció relajarse un poco. 

    —Ni siquiera sabía que las conocías hasta que todo salió a la luz. Lo que me recuerda que eres la chica del club, la que derramó su bebida en mis pantalones. ¿Por qué no lo dijiste? 

    Se puso colorada al recordarlo. 

    —Tenía la esperanza de que no me recordaras. Ese día me hicieron la vida imposible, incluso me quitaron las lentes de contacto y las escondieron; por eso no veía bien. Después hicieron lo mismo con mi plancha del pelo, para que no pudiera alisarme la melena… Son una verdadera delicia para tratar con ellas. 

    —Es obvio que si actúan así es porque están celosas de ti. 

    Me miró como si pensara que todo cuanto decía era para aliviar su enfado, pero que no me creía. 

    —¿Por qué van a estar celosas? Son las gemelas Blue y tienen su propio reality show, viven en este palacio y pueden conseguir a quien quieran. 

    —A mí no. Además, eres diez veces más guapa y mejor persona que cualquiera de ellas. 

    —Dices lo que me interesa escuchar, pero no quiero seguir jugando a esto, como tampoco busco relacionarme con un hombre rico; de modo que no pierdas tu tiempo conmigo. 

    Las gemelas se habían ensañado con ella hasta hacerla recelar de todo el mundo. No iba a resultar fácil convencerla de que podía confiar en mí, porque no iba a permitir que la alejaran de mi lado. 

    —¿Te apetece que demos un paseo? Así podré demostrarte cómo soy. Dame una oportunidad, por favor. 

    Al verla suspirar y mirar hacia otro lado, aguanté la respiración. Pero cuando pensaba que iba a pedirme que me marchara, asintió con la cabeza y me miró.  

    —Bien. Demos esa vuelta, pero solo porque no quiero estar aquí cuando lleguen a casa. 

    Me levanté, ofrecí mi mano y ella la tomó. No dijo ni una palabra mientras salíamos de la casa y al llegar al coche, abrí la puerta. Pareció dudar, antes de deslizarse al asiento del pasajero, así que me apresuré y, en un segundo, nos pusimos en camino. No quería que cambiara de opinión, necesitaba llevarla a algún sitio donde pudiéramos estar solos y mi casa de la playa me pareció un buen lugar.  

    La vida de Ella me fascinaba, quería escuchar más de su pasado, de su talento y de sus planes; pero también me hechizaba su cuerpo, anhelaba aprender más sobre él. Me tomaría las cosas con calma si es lo que ella necesitaba, aunque me moría por otro beso. 

    Conduje el coche hacia la carretera principal y di unas cuantas vueltas por el barrio para llegar a mi casa. Al mirarla me di cuenta de que observaba por la ventanilla, aunque apenas podía verse nada en la oscuridad de la noche.  

    —Hace años, vivía en esta calle —me confesó lo que pensaba. 

    —¿En serio? Yo compré una casa aquí hace tiempo, cuando tenía decidido independizarme. Mi padre se enfadó porque la busqué solo sin dejar que la escogiera él, pero yo quería hacer las cosas por mi cuenta. Supongo que podría decirse que hemos sido vecinos y no lo sabíamos.  

    —Ahí está mi casa. —Señaló una encantadora construcción de dos plantas que estaba pintada de un blanco tan brillante que parecía relucir en la oscuridad.  

    —Parece que está en venta —advertí, al ver un letrero de venta al frente, con el logo de mi empresa en la parte superior.  

    Ella se hundió en su asiento y miró hacia adelante, mientras yo conducía hacia el otro extremo de la calle donde estaba mi casa. 

    —Tal vez, algún día pueda volver a comprarla. Sería el lugar perfecto para trabajar en el estudio que hizo mi madre en el garaje. Lo haría por ella. 

    —¿Por qué lo vendió?  

    Me preguntaba si había existido algún asunto turbio que no quisiera tratar. 

    —No la vendió. Después de que muriera, el banco se puso en contacto con Nola. Mi madre le había pedido que se hiciera cargo de sus finanzas porque yo era demasiado joven y no entendía nada de lo que estaba pasando. Sinceramente, ni siquiera quería intentarlo. El seguro de mi madre se había cancelado y el préstamo que había pedido para la casa no estaba pagado, así que la embargaron. Nola no tuvo el valor para contármelo hasta después del funeral.  

    Sentí pena por lo ocurrido y, aunque tenía mis sospechas sobre Nola, la historia resultaba creíble. 

    —Lo siento. —Fue todo lo que pude decir. 

    —Gracias. Algún día recuperaré todo. —Alzó la barbilla con determinación y estuve seguro de que lo haría.  

    Detuve el coche y su cara se iluminó al mirar la bonita construcción que quedaba frente a nosotros. 

    —¿Eres el dueño de esta casa? ¡Siempre me ha encantado! 

    —Sí. Es mi santuario. De momento sigo viviendo con mi madre, debo controlar cómo gasta el dinero, pero no tardaré en venirme aquí. —No quise entrar en detalles de asuntos pasados, aunque estaba seguro de que, tarde o temprano, Ella terminaría por enterarse. Puse una mano en su rodilla y ella la cubrió con otra suya, pero no me apartó—. ¿Te gustaría entrar y verla? 

    Ella sonrió y asintió con la cabeza.  

    —Me encantaría. 

      

   






 
    Capítulo 17 

      

      

      

    Ella 

    Era curioso cómo resultaban a veces las cosas. Siempre quise entrar en aquella casa cuando era niña, pero no conocía a los propietarios. Se trataba de la mejor construcción de la playa, pintada en un tono azul tan intenso que parecía una extensión del cielo y el océano. 

    Recorrimos cada habitación y luego regresamos a la entrada principal.  

    —Es incluso más bonita de lo que imaginaba. No te culpo por querer vivir aquí, deberías hacerlo. —Estaba impresionada. 

    Él hizo un gesto hacia el sofá.  

    —¿Nos sentamos un rato? 

    Acepté y me dejé caer a su lado. 

    —Es agradable. 

    —Me alegro de que te guste. 

    —Me refería a estar aquí contigo —aclaró, antes de apoyar la cabeza contra el sofá y cerrar los ojos.  

    —¿Estás cansada? 

    —Ha sido una noche muy… interesante, por llamarla de algún modo, con tantos y novedosos acontecimientos. —Me estremecí al recordar que las gemelas eran mis hermanas y que Scott Blue era mi padre.  

    —Estás temblando. —Aiden me echó por encima una manta que había en el brazo del sofá. 

    —Gracias—. Me sentí extraña y el calor de la prenda me ayudó a relajarme—. Me temo que todavía estoy tratando de calmarme. 

    —Siento todo lo que ha ocurrido. Sé que ha estado mal y que ha contribuido a ponerte nerviosa. —Me frotó los brazos con las manos, como si pretendiera darme calor o tranquilizarme. 

    Cuando me di cuenta, estaba riéndome. 

    —No sabes ni la mitad.  

    —¿Hay más? —Parecía sorprendido. 

    Me reí de nuevo.  

    —Mucho más. 

    —Pues empieza a explicarte porque esa risa está comenzando a asustarme. —También se rió y puso un brazo en la parte de atrás del sofá.  

    Me incliné hacia él y me apoyé en su pecho, de forma que ambos nos acomodamos y deslizó su mano sobre mi hombro. 

    —Al regresar a casa me encontré con Millie, también conocida como Mamá Blue, porque es la madre de Scott Blue, y le dije que había perdido mi anillo. Entonces me comentó que recordaba cuando mi padre se lo dio a mi madre. —Lo miré para ver su reacción y él abrió los ojos de par en par.  

    —Espera, ¿conoce a tu padre? 

    Asentí con la cabeza.  

    —Oh sí, ella lo conoce muy bien. Ella lo parió. 

    —¿Qué quieres decir?. Scott Blue es... ¡De ahí sacaste esos ojos!  

    Todo el mundo conocía los característicos ojos azules de Scott Blue. Eran incluso más azules que los de Frank Sinatra. 

    —Sí, siempre pensé que me resultaban familiares. —Mi sonrisa se desvaneció. 

    —Mierda. Eso significa que las gemelas son tus hermanas. —Hizo una mueca. 

    —Sí. Y lo triste es que no puedo decir nada porque Nola no lo sabe. Las gemelas tampoco, por supuesto. 

    —Es un secreto familiar. 

    —Sí. Ya ves, mis hermanas pequeñas me han despedido esta noche. —Esta vez, reímos los dos, pero yo quería llorar—. No sé qué voy a hacer. Se supone que tengo que irme de la casa por orden suya, pero Millie ha dicho que puedo quedarme todo el tiempo que quiera porque es suya y por ser su nieta. Pero, ¿cómo voy a vivir allí con este secreto? 

    —Puedes quedarte aquí si quieres.  

    Al escuchar la sugerencia me puse rígida y negué con la cabeza. 

    —Es muy generoso por tu parte, pero no puedo aceptar. —En ese momento comprendí que Aiden había dejado su fiesta para venir a buscarme y me pregunté si se habría enterado su madre—. Gracias por dejar la gala por mí. 

    —Prefiero estar aquí contigo que con cualquier otra persona.  

    Su cálida boca aterrizó en mi cuello y un escalofrío recorrió mi cuerpo, hasta llegar directamente a mi sexo, provocando que me ardiera y palpitara. 

    Giré la cabeza y capturé su boca. Me abrazó y deslizó una mano entre mis muslos, dibujando círculos suaves y abriéndose camino cada vez más cerca de mi centro. Yo lo imité y arrastré los dedos hacia su entrepierna. Enseguida me encontré acariciando una dura erección a través del pantalón. 

    —No tenemos que hacerlo si quieres ir despacio. No te he traído aquí para esto, aunque te mentiría si dijera que no te deseo ahora mismo, Ella. 

    —Yo también te deseo. Tómame —susurré en su oído.  

    Presionó la mano contra mí, frotando con suavidad hasta que mi tierno capullo se inflamó y estuvo listo para ir más allá. Como si me leyera la mente, me reclinó en el sofá y se deslizó hasta el suelo mientras se metía entre mis piernas al tiempo que levantaba mi vestido. La seda azul se amontonó alrededor de mis caderas y me recosté, levantando mi trasero para que me bajara las bragas de encaje hasta las rodillas. Hizo una pausa para mirarme, sentí que las mejillas me ardían al notar sus ojos clavados en mi sexo excitado, hasta que continuó y las sacó por los pies.  

    Me separó las piernas con las manos, acariciándome los muslos, sus pulgares rozándome hasta llegar a mi centro donde separó mis pliegues con un dedo mientras que el otro encontraba mi clítoris. Yo me retorcí de placer y él sonrió, disfrutando de la dulce tortura que me infligía. 

    —Eres preciosa —murmuró con los labios pegados a mí, acariciándome con su aliento al hablar.  

    Sentía la humedad entre mis piernas, tan cerca de donde él lamía y mordisqueaba que moví las caderas para que me tomara en la boca de una vez y dejara de atormentarme. Entonces, subió una mano hasta uno de mis pechos, se coló bajo el vestido y alcanzó un pezón comenzando a acariciarlo. En ese instante, aprovechó que me asaltaba un nuevo estremecimiento para zambullir un dedo en mi sexo, tan profundamente que me arrancó un doloroso gemido.  

    Solo tuve una rápida sensación, pero fue suficiente para saber lo que me esperaba. Lo deseaba tanto que necesitaba mucho más, de modo que me retorcí contra él. Aiden aprovechó el movimiento para introducir otro dedo más, lo usó para abrirme bien y que su lengua pudiera penetrarme hasta el fondo de mi sexo palpitante. 

    Gemí de nuevo, esta vez más fuerte, y él miró hacia arriba hasta que nuestros ojos se encontraron, si dejar de mover su mano, entrando y saliendo de mí—. ¿Te gusta? —Dobló los dedos y frotó mi lugar más tierno. Al ver que asentía, incapaz de hablar y mordiéndome los labios, lamió en mi centro sin romper la mirada.  

     —Quiero sentirte —le pedí con otro gemido. 

    —Puedo arreglarlo. —Se puso en pie y me ayudó a sentarme, Yo me coloqué de rodillas en el sofá y él abrió los ojos de par en par—. Iba a llevarte a la cama. 

    —Antes necesito hacer algo. —Alcancé su cremallera mientras él me desabrochaba el vestido. La seda azul se deslizó por mis caderas y tiré de sus pantalones de esmoquin. 

    Aiden sonrió mientras lo desnudaba. Había dejado su chaqueta y su chaleco en el coche y se sacó la camisa que estaba desabrochada. Terminó de quitarse los pantalones y los pateó a un lado. Yo dejé caer el vestido al suelo y desabroché el sujetador de encaje sin tirantes que hacía juego con las bragas. 

    Una vez que ambos estuvimos desnudos, me arrodillé y contemplé su maravilloso cuerpo mientras descendía. Tenía hombros fuertes y sus brazos eran perfectos; su pecho ancho y los abdominales ondulados eran impresionantes: Supuse que debía pasar mucho tiempo al día haciendo ejercicio para tener tal perfección física. 

    Pero la parte más sexy de él estaba a pocos centímetros de mi cara, sobresaliendo de forma orgullosa, tan grueso como mi muñeca y lo suficientemente largo como para ser un desafío.  

    No estaba segura de poder tomarlo todo, pero me incliné hacia adelante y apoyé mis manos en sus piernas mientras lo llevaba hacia mi boca. Su cabeza gorda e hinchada era como una baya madura a punto de estallar en mi lengua; la chupé con fuerza, extrayendo una pequeña gota de néctar que había salpicado contra mi lengua, era salada y dulce a la vez. 

    Me acarició el pelo con una mano y deshizo con suavidad la trenza que coronaba mi cabeza. Lentamente introduje más su duro miembro en la boca, sus pesados testículos rebotaban contra mi barbilla, y relajé la garganta para poderlo introducir hasta el final, preguntándome cuánto podría soportar. Él me sujetó por el pelo con fuerza y empujó como si me hubiera leído la mente, mientras su gruesa polla me llenaba hasta que la redonda cabeza llegó al límite. Tuve un pequeño espasmo y gemí; entonces él se deslizó hacia afuera y sus ojos se encontraron con los míos con asombro, como si no pudiera creerlo.  

    —Eres jodidamente perfecta —advirtió mientras me levantaba. Me sostuvo al ver que me tambaleaba y agregó—: Déjame llevarte a la cama.  

    Asentí con la cabeza y, mientras subía las escaleras, pude ver su trasero. 

    —Tú también eres perfecto. 

      

   






 
    Capítulo 18 

      

      

      

    Aiden 

    La conduje por las escaleras deprisa, mi polla se había quedado fría y todavía estaba húmeda por su saliva. Estar en su boca fue lo más maravilloso que me había ocurrido desde hacía tiempo, casi me corrí de gusto cuando me tragó hasta el fondo. La mayoría de las mujeres no podían tomarme entero por mi tamaño, pero Ella estaba llena de sorpresas. 

    Cuando llegamos a la cama, me miró con asombro y sus perfectas tetas llamaron mi atención. Me quedé boquiabierto al contemplarla totalmente desnuda. Sus caderas eran redondas y al ver su hendidura entre las piernas, evoqué su dulce sabor a melocotón.  

    —¿Cómo quieres hacerme tuya? 

    Su pregunta me impactó, la deseaba de todas las maneras posibles. 

    Le indiqué que se tumbara en la cama y arrastré su trasero hasta el borde de la cama para volver a saborearla. Abrí sus piernas cuando las levantó, las apoyé sobre mis hombros y lamí su sexo lentamente. Me retiré un segundo para mirarla y regresé para recorrer de nuevo con la lengua desde su pequeño y apretado culo hasta su dulce y palpitante clítoris. Ella gimió y se agitó debajo de mí. 

    Introduje los dedos recreándome en la visión de ver cómo la penetraba. Imaginé mi polla entrando, lo apretada que estaría. A cada acometida de mis dedos, ella se retorcía de placer, hasta que me levanté, al tiempo que me acariciaba en toda mi extensión, esparciendo los jugos que todavía quedaban alrededor, especialmente en la punta. 

    —¿Lo quieres ya? —le mostré mi miembro dispuesto, sin protección, y no sabía si ella aceptaría. 

    Al ver que asentía y me atraía hacia su cuerpo con los talones, supe que me deseaba así, sin más.  

    —Sí, lo quiero, Aiden.  

    Eso fue todo lo que necesité. Una oleada de calor me recorrió desde las bolas hasta la punta de la polla. Estaba tan excitado que tuve que concentrarme.  

    No solía desnudarme con otras chicas, ni siquiera recordaba la última vez que lo hice así, tomé aire y entré en ella lentamente, pero al sentir algo de resistencia, me pregunté si sería virgen todavía. Dudaba que tuviera mucha experiencia, a juzgar por lo apretada que estaba alrededor de mi polla, y resultaba increíble notar cómo me envolvía con fuerza. Di un nuevo empellón, esta vez más fuerte y me sumergí en ella profundamente hasta que mis pelotas chocaron con su cuerpo. Me mecí dentro y fuera, follándola muy despacio al principio, saboreando la forma en que su sexo me engullía hasta lo más profundo. 

    —Es maravilloso, Aiden. No sé si aguantaré mucho más. —Su voz sonó ronca y mi polla se sacudió por la anticipación.  

    —No lo hagas, Ella, no te contengas. —Como si esperara mis palabras, gimió y se retorció sobre las sábanas, su pequeño coño apretado empapando mis bolas—. ¡Joder, sí…, sí! 

    Quería llenarla hasta el fondo y empujé mientras molía contra ella sin cesar; solo podía pensar en que ya faltaba poco para derramarme y... 

    —Tengo miedo, Aiden. Por favor no termines dentro de mí —interrumpió mi ilusión cuando estaba a punto de correrme.  

    Me suplicó con la mirada y comprendí que llevaba razón. No teníamos que arriesgar tanto y ni siquiera sabía si estaba tomando anticonceptivos. 

    —Lo pondré donde tú quieras, preciosa. —De repente caí en la cuenta de todos los demás lugares en los que podía descargar: en su cara, en sus tetas, en su boca, en su culo, en su coño. 

    Ella se puso un dedo en los labios.  

    —Aquí —dijo con una tímida sonrisa. 

    —Me parece buena idea —le devolví la sonrisa. Ya estaba a punto, así que me aparté y la ayudé a sentarse en el lado de la cama, con sus tetas a la altura perfecta de mi miembro. Tomé sus pechos en mis manos y entre en ellos—. Sujétalos por mí —le sugerí con voz suave.  

    Ella estrujó sus senos con las manos, descendí su cabeza y observé como abría la boca para engullirme entero.  

    Me sumergí con fuerza y, a cada empujón, mi polla se inflamaba más y más. Ella apretó los labios, chupando y ordeñándome con un hambre desmedida, hasta que soltó sus tetas y continuó follándome solo con la boca, con tirones ansiosos y anhelantes. 

    Sentí mis bolas apretadas cuando los chorros calientes de mi liberación salpicaron su garganta, que tragaba sin cesar y tan rápido como podía disparar. Al salir de ella, sostuve su cabeza contra mí mientras tomaba aliento. Mi polla todavía goteaba sobre sus labios y me retiré con la sensación de que resultaría demasiado sucio para ella.  

    La miré preocupado y me sorprendió que estuviera sonriendo; al parecer, no le importaba en absoluto cómo habíamos terminado. Ella era el tipo de chica que yo buscaba, podría enamorarme en ese momento.  

    Se puso colorada y se cubrió la cara.  

    —Puede que me haya dejado llevar un poco. 

    —En absoluto. Ha sido estupendo, podemos repetir cuantas veces quieras.  

    Nos reímos y tiró de mi mano para que me acostara a su lado.  

    —No quiero ir a casa. —Miró al frente, mientras yo le besaba el hombro. 

    —Entonces no vayas. Nos quedaremos aquí y estoy seguro de que buscaremos una forma de ocupar el tiempo.  

    Mi polla ya estaba lista para repetir.  

    —¿Tú crees? —Su voz sonó juguetona y sonrió.  

    —Estoy bastante seguro. —Tomé su mano y la guié hasta mi miembro endurecido—. Y si no es esto lo que quieres, prefiero quedarme aquí contigo que en cualquier otro lugar.  

    En ese momento sonó mi teléfono, solté un suspiro y salí de la cama para contestar. Al mirar el visor, fruncí los labios.  

    —Es Zep —dije sin entusiasmo. 

    Odiaba recibir una llamada en un momento tan íntimo, pero considerando que me había ido sin despedirme, tenía la sensación de que mi madre habría entrado en estado de pánico. 

    —Está bien. Voy a cerrar los ojos un minuto —aceptó con un murmullo. 

    Mientras respondía, la tapé con las mantas y la observé unos segundos. Me gustaba verla en mi cama y mi polla estaba totalmente dura y palpitante. 

    La voz de Zep me desinfló un poco.  

    —Tío, ¿dónde coño estás? 

    —Estoy en la casa de la playa con Ella. Pasaré aquí toda la noche. —Me senté a su lado y ella se acurrucó contra mí. 

    —Tu madre se ha vuelto loca. Entró en mi habitación para preguntarme dónde estabas y me pilló con las gemelas. Sadie le dijo que te habías marchado de la fiesta con su criada y se fue llorando. 

    Patricia nunca lloraba; pero el shock de ver a Zep con aquellos demonios debió ser la guinda del pastel. Él era su niño, igual que yo, y ver salir de la casa a dos, o tres, o cinco mujeres durante la semana no era lo mismo que atraparlo en la cama con las hermanas Blue.  

    —Lo superará. Me ocuparé de ella por la mañana. 

    —Bueno, diviértete. Espero que merezca la pena. 

    —No lo dudes. —La miré y tenía los ojos cerrados.  

    Me giré y puse el teléfono en la mesita de noche, después de colgar. 

    —Si tienes que llevarme a casa, lo comprenderé —musitó, sin abrir los ojos. 

    Sonreí y retiré su pelo de la cara. 

    —No quiero salir de esta cama y, mucho menos, mientras tú estés en ella. —La atraje hacia mí y pasé un brazo por su hombro. 

    —Podría acostumbrarme a esto. —Se abrazó a mí y deslizó una mano por mi cadera hasta que llegó a mi polla dura. 

    —Yo también podría acostumbrarme. —Me giré para que me acariciara con facilidad e hicimos el amor hasta que nos dormimos exhaustos y abrazados. 

   






 
    Capítulo 19 

      

      

      

    Ella 

    Lo más difícil de la mañana fue dejar a Aiden, hasta que me di cuenta de que regresaba a la guarida del león para enfrentar la ira de las gemelas. Él se ofreció para ir conmigo, pero yo lo rechacé, prometiéndole que lo llamaría para decirle cómo había ido.  

    Nos despedimos con un beso en la puerta y le obligué a regresar al coche, sabiendo que no era buena idea provocar más a Sadie. Protestó, pero me hizo caso y se marchó, mientras yo pensaba la mejor manera de enfrentarme a solas a las dos. 

    Entré en la casa y Millie se reunió conmigo en la puerta.  

    —Para tu información, las gemelas le contaron todo a Nola y ella está de un humor de perros, de modo que no sé qué hará. 

    —Estoy dispuesta a marcharme. He buscado un lugar donde ir y solo me queda encontrar otro trabajo.  

    Me dirigí hacia las escaleras y vi a Nola que descendía por ellas. 

    —No hará falta, Ella. Tu empleo aquí es seguro y he tenido una charla con las chicas. Están dispuestas a disculparse y a cooperar para que te sientas más cómoda aquí. 

    —Voy a salir con Aiden Prince y si eso va a suponer un problema para ellas, presentaré mi renuncia. —Prefería dejar las cosas claras, aunque era consciente de que necesitaba mi trabajo y el dinero que me pagaban, pero solo lo mantendría si aceptaban mi nueva situación. 

    Los ojos de Nola se abrieron de par en par.  

    —¿Estás con él? Es un buen partido, Ella, ¿estás segura de que no te has precipitado? Solo porque un hombre pase la noche contigo... 

    —Me ha ofrecido un lugar para quedarme.  

    Al comprender lo que quería decir, no pudo evitar su sorpresa y, boquiabierta, enderezó los hombros para fingir que no le afectaba. 

    —Pero no nos abandonarás… quiero decir que es parte de tu trabajo vivir en esta casa. —Miró a Millie que escuchaba, apoyada en la barandilla. 

    —Me quedaré y seguiré trabajando, pero no quiero que olvidéis que tengo otras opciones y un novio. —Aiden lo había dejado claro y, aunque estaba nerviosa, estaría de acuerdo.  

    Era maravilloso saber que no dependía completamente de los Blue, pues aunque necesitaba el trabajo, siempre podía encontrar otro si quería. Eso me hacía sentir diferente. 

    —No será un problema, por supuesto —aclaró Nola sin dejar de mirar a Millie. Después, me dio un abrazo y me tiró del pelo de forma juguetona—. Vamos a desayunar, debes estar hambrienta. 

    —Subo a cambiarme y bajaré enseguida.  

    Mi vestido estaba hecho un desastre y arrugado, pero no me importaba. No podía sentirme avergonzada por haber pasado la noche con el soltero más rico de la ciudad. 

    Subí a ducharme, me cambié de ropa y me uní a la familia. Cuando entré en el comedor, Sadie enderezó la espalda y sus ojos se encontraron con los míos con tanto odio que pude percibirlo.  

    Halle sonreía como si tuviera un secreto. 

    —Ella, querida. Estoy tan contenta de que te hayas unido a nosotras. Las chicas quieren decirte algo. —anunció Nola, mirándolas.  

    Ambas murmuraron una disculpa mientras arrastraban sus tenedores en los platos. 

    Me serví unos huevos y un gofre que cubrí de mermelada y eso me hizo recordar los suaves labios de Aiden y su beso de despedida. No lo iba a ver hasta más tarde y me pregunté qué dirían las gemelas si su madre no estuviera cerca. 

    —Yo, por mi parte, agradecería que os llevarais bien —dijo Scott desde la cabecera de la mesa.  

    Nola lo miró fijamente, como si deseara que siguiera revisando su teléfono. 

    Era difícil verlo ahora de la misma forma que antes. El hombre no solo era Scott Blue, una leyenda del rock, sino que era mi padre. Siempre supe que existían historias sobre mi madre, pero ahora estaba segura de que había muchas más que nunca compartió, ni con Nola ni con nadie más, como detalles íntimos sobre mi nacimiento. Sin embargo, si pensaba en todas las cosas que Millie me había contado de mi familia y las unía, comprendía que muchas se relacionaban con mi propia vida. 

    —Te agradecería, Ella, que no vuelvas a pasar toda la noche fuera, sin decirme dónde estás —dijo Nola sin apartar los ojos de mi padre.  

    Me preguntaba si ella tenía las mismas reglas para las gemelas. 

    —¿A qué hora llegasteis vosotras a casa, señoritas? —Me dirigí a mis hermanas sin dejar de sonreír mientras preguntaba. 

    Su padre, mi padre, levantó la cabeza para escuchar. 

    Halle apretó la mandíbula tan fuerte que pude ver el músculo contraerse, pero Sadie mantuvo una expresión neutra, mientras respondía.  

    —Mucho antes que tú. 

    Nola miró a Sadie de reojo y luego regresó a mí, con una sonrisa. 

    —Espero que las joyas que las chicas tomaron prestadas no estuvieran en malas condiciones cuando las devolvieron. 

    Quise recordarle que las joyas no eran prestadas, sino robadas, aunque le seguí la corriente.  

    —Sí, están bien, pero me aseguraré de vigilarlas mejor en el futuro. 

    —Si quieres puedes guardarlas en la caja fuerte. O si has cambiado de opinión, puedo comprártelas. Sé que te vendría bien el dinero, y ya sabes que estoy ampliando mi colección. Me encantaría conservar los diseños de tu madre cerca, antes de que tengas que vendérselas a un extraño. 

    —No necesito venderlas y como ya he explicado, las piezas significan demasiado para mí como para separarme de ellas. —No entendía por qué siempre insistía en lo mismo. 

    Antes nevaría en el infierno que dejar que sus sádicas hijas pusieran sus garras en mis creaciones y, por supuesto, no guardaría las piezas en su casa. Ya había decidido comprar mi propia caja de seguridad y no estaba obligada a decírselo.  

    Scott se aclaró la garganta.  

    —Si Ella necesita dinero, podemos dárselo. No tenemos que comprarle nada.  

    Al escuchar a su marido, Nola siguió sonriendo, aunque más bien parecía que la hubieran abofeteado. 

    —Todo lo que dices es muy bonito, querida, pero un poco exagerado, ¿no? —Entrecerró los ojos y frunció los labios como si lo desafiara—. Ella no es de la familia y seguramente prefiere ganarse el sustento. 

    Millie me dio una patada por debajo de la mesa, que me hizo dar un respingo, y me propuse no volver a sentarme tan cerca de ella la próxima vez. Me miró fijamente y me dio un codazo para indicarme que mirara a mi padre, pero él no reaccionó a la pulla de su mujer.  

    En realidad, él no tenía que defenderme, no sabía por qué Millie pensaba que lo haría. El hombre quería mantener su secreto y yo no iba a sacarlo a la luz. Sin embargo, debió cambiar de idea porque habló. 

    —Ella es prácticamente de la familia. La conocemos de toda la vida y, si necesita algo, sabe que puede acudir a mí. No importa si es dinero o cualquier otra cosa. —Me dirigió una cálida sonrisa.  

    —Supongo que tienes razón, Scott. —Nola sonrió también para demostrar que no estaba enfadada—. Ella es prácticamente como una hija—. Algo en su tono me dijo que ya lo sabía, pero Scott no vaciló. Regresó la atención al teléfono y pasó la pantalla mientras se hizo un prolongado silencio. 

    Halle apuñalaba su gofre con el tenedor como si pudiera matarlo y Sadie desgarraba el suyo con los dedos, sumergiéndolo en la mermelada para comerlo, sin dejar de mirarme. Me preguntaba qué pensaban de la oferta de su padre. 

    —Gracias, pero estaré bien. Me gusta el trabajo y eso es suficiente.  

    Nola se enderezó en su silla.  

    —De todos modos, imagino que tu nuevo y rico novio te dará todo lo que necesites. 

    —¿Nuevo novio? —Scott arrugó la frente como si estuviera perplejo y, por un momento, me pregunté si sus instintos paternales estaban a punto de aflorar—. ¿Quién es él? 

    —Aiden Prince —se apresuró a responder Nola, como si quisiera restregarles la noticia a sus hijas—. Parece que nuestra dulce Ella le robó toda la atención anoche. 

    —¿No es un poco mayor? —Ahora Scott parecía un padre preocupado. 

    —Solo es cuatro años mayor —determiné, mirando a las gemelas.  

    Millie se aclaró la garganta.  

    —Cuatro años no es tan malo. No como seis —intervino la mujer, sonriendo a sus nietas que intercambiaban una mirada entre ellas—. Además, Ella siempre ha sido muy madura para su edad y no tengo dudas de que hará muy feliz a Aiden. 

    —Estoy segura de que lo hizo feliz toda la noche. —Halle dejó escapar una risita maliciosa, pero Scott aclaró su garganta y cambió de tema. 

    Considerando todo, el desayuno familiar con los Blue podría haber sido mucho peor.  

      

   






 
    Capítulo 20 

      

      

      

    Aiden 

    Acababa de salir de la ducha y cubrirme con una toalla cuando Zep entró en mi habitación frunciendo el ceño. 

    —Espero que hayas pasado una buena noche. —Se sentó en mi silla favorita y miró el techo, mientras yo buscaba algo que ponerme en el armario. 

    —Ha sido la mejor en mucho tiempo. —Encontré una camiseta blanca de algodón, metí la cabeza y dejé caer la toalla para ponerme unos pantalones de chándal—. Por lo que me dijiste, cumpliste tu fantasía. 

    —Casi. Hasta que tu madre entró agitando las manos como una lunática y nos dio un susto de muerte. 

    —¿Qué quieres decir con «casi»? —Eso no sonó bien. 

    —Bueno, resulta que aunque no les importa compartir a los hombres, no quieren enrollarse con ellos al mismo tiempo y, aparte de tocarse, no hicieron nada sexy conmigo, lo cual era la mitad de mi fantasía. No solo eso, sino que Halle estaba de un humor terrible, especialmente mientras yo me follaba a Sadie, que parecía aburrida todo el tiempo y no dejaba de preguntarme por ti. Las gemelas Blue no son unas mocosas, son unas mocosas aburridas. Necesito una nueva fantasía. 

    —Seguramente, al interrumpiros, Patricia mató la poca acción que teníais. 

    —Estábamos casi dormidos en ese momento. Yo penetraba a Sadie en posición de cucharita, cuando entró tu madre y no creo que se diera cuenta de lo que hacíamos. A todo esto, ni te cuento de perder en un segundo una erección.  

    Me estremecí al pensarlo y esperé que no siguiera profundizando en el tema. Se me arrugaba la polla en los pantalones al imaginarlo. 

    —Dime que tú lo has pasado mejor. ¿Te tiraste a Ella? —Zep se giró en la silla para mirarme. 

    Siempre le contaba todo sobre las mujeres con las que salía, hasta los más pequeños detalles y él hacía lo mismo, pero no quería que supiera ciertas cosas sobre Ella—. Sí, claro, y fue excitante. —Decidí no precisar mucho. 

    —¿Excitante? ¿Eso es todo lo que me vas a contar? No puedes haberte enamorado ya de esta chica. Solo ha sido una noche. —Él sabía que no contaba gran cosa cuando me gustaba alguien de verdad—. ¡Vamos, hombre! ¿Cómo fue? 

    —Ella es perfecta. 

    —Espera a que haga algo que te enfade, te recordaré lo que acabas de decir. —No me importaba lo que pensara, Ella era perfecta—. Al menos sé sincero conmigo. 

    —Perdí la cabeza por ella, todo cuanto hicimos me excitó. No voy a decirte nada más y no quiero que comiences a fantasear, con todas las cosas malas que podría contarte. 

    —Ahora quiero saber más. Te describiré todo sobre las gemelas, cada detalle. Se tocaron la una a la otra… Eso resultó muy caliente. 

    —Por favor, perdóname. —lo interrumpí para que no siguiera hablando. Ahora que sabía que eran las hermanas pequeñas de Ella no me gustaba saber ciertas cosas sobre las gemelas. Tenía la impresión de que incluso eran demasiado jóvenes—. Son niñas —dije como si hablara para mí mismo.  

    —Ella es solo dos años mayor, hombre. Halle me lo dijo. Además, ni siquiera te gustan de su edad.  

    No había caído en preguntarle a Ella su edad, aunque no me importaba mientras fuera mayor de edad. Su madurez indicaba que les llevaba algunos años. 

    —Ella no es una mocosa inmadura como otras mujeres de su edad. Parece mayor y es perfecta, ya te lo he dicho. 

    Zep soltó una carcajada y, en ese momento, oímos que se abría una puerta en la otra habitación. Después, la voz de mi madre que sonó como una advertencia. 

    —Voy a entrar y más vale que no haya un par de chicas retozando en el dormitorio de mi hijo. —Patricia entró, miró a Zep y luego a mí—. ¿Dónde has estado toda la noche? 

    —En la casa de la playa, Patricia, ya no soy un niño para que me interrogues de esta manera. Guárdate el tercer grado para ti misma. 

    —¿Estabas con esa criada? —Cruzó los brazos y arrugó la nariz. 

    Sacudí la cabeza y me senté en la cama para ponerme un par de calcetines.  

    —Estaba con Ella y no es la criada de las gemelas. Puede que la traten como tal, pero no lo es. 

    —Ella es su empleada, así que es lo mismo. No voy a dejar que andes por ahí con esa don nadie, que probablemente solo te persigue por tu cuenta bancaria. —Su voz rebotaba en las paredes y estaba punto de perder la paciencia. 

    Odiaba que se preocupara tanto por las apariencias y nuestra reputación y no iba permitir que siguiera haciendo conjeturas sobre Ella, pero finalmente, exploté.  

    —Ella no es su maldita empleada. ¡Es su hermana! 

    —¿Qué? —Los ojos de Zep se abrieron de par en par. 

    —Eso es ridículo. Scott Blue no tiene más que dos hijas y son esas mocosas malcriadas con las que Zep se acostó anoche. —Mi madre lo miró y parecía como si quisiera escupirle—. No te dejes engañar, querido. 

    —Es verdad, pero se suponía que no debía decir nada. —Mierda, desearía haber mantenido la bocaza cerrada—. Es la hija de Layla Ford y Nola Blue no lo sabe. ¡Eso significa que no puede salir de esta habitación! —Podía esperar de ellos que guardaran el secreto y mi madre me tranquilizó aún más. 

    —¡La hija de Layla! —estaba realmente impresionada—. Qué interesante. Su secreto está a salvo conmigo, nunca me ha gustado esa arrogante de Nola Blue ni sus horribles hijas. Zep, espero que anoche usaras protección. Es más que probable que esas zorras tengan alguna enfermedad o pretendan cazarte por tu dinero. 

    —¿Qué sabes de Nola Blue, madre? 

    —¿Ahora me llamas madre? —Se sentó mi lado, en el extremo de la cama y se apoyó en un codo—. Bueno, por una parte, se sabe que ha sido bastante cruel con los músicos que trabajaban para su marido, incluso se acostó con algunos. Nola siempre ha sido una déspota en los negocios y en el pasado resultaba un verdadero dolor de cabeza; por eso Scott no quiso trabajar con mi equipo en su último álbum, pero ella nunca lo admitirá. 

    —Entonces, ¿vosotras os odiáis? —Me preguntaba qué pensaría mi madre de que la fortuna de Layla Ford ya no existiera, pero no quería que despreciara a Ella por eso. 

    —No es que nos odiemos, exactamente. Estamos en una ciudad pequeña, donde tus amigos viven cerca y tus enemigos más cerca. Ya me entiendes, fingimos igual que todo el mundo.  

    —Bueno, entonces no te importará fingir un poco más por mi bien. No puede enterarse de lo de Ella. Apenas se enteró ayer y no debería haber compartido la noticia. Tiene el corazón roto. 

    —Yo también tendría el corazón roto si tuviera a esas personas como mi familia. La hija de Layla Ford, ¿eh? Su madre era mi amiga. No éramos íntimas pero nos llevábamos bien. —Se acercó y me acarició el pelo—. ¿Te gusta esta chica? 

    —Me gusta mucho —reconocí antes de guiñarle un ojo—. Llevamos poco tiempo y tenemos que conocernos, así es que no quiero estropearlo. 

    —Me gustaría conocerla. —La mirada de Patricia daba a entender que no era negociable.  

    —Bien, la invitaré a almorzar. Estoy seguro de que le encantará conocerte. Ha creado su propia línea de joyas y trata de ponerla en marcha. Es muy talentosa, igual que su madre. 

    —Entonces, no puedo esperar a conocerla—. Se dio la vuelta y miró a Zep que se hacía el distraído, como si le interesara mucho la pared del otro lado de la habitación—. Y tú, ¿crees que podremos volver a mirarnos a los ojos? 

    Zep se giró hacia ella y se encogió de hombros.  

    —Siento lo de anoche. 

    —Debí haber llamado antes de entrar, me está bien merecido, pero prométeme que dejarás en paz a esas horribles chicas. 

    Zep sacudió la cabeza.  

    —No puedo prometerlo. Tengo una especie de cita con Halle. 

    Patricia se puso de pie y se dirigió a la puerta.  

    —Por favor, dime que ella es la más inteligente. 

    Nada más salir, Zep y yo intercambiamos una mirada, sin estar muy seguros de qué gemela tendría más inteligencia, aunque lo más seguro era que no la tuviera ninguna.  

    —¿Vuelves a estar con Halle? —Mi tono de desaprobación fue evidente.  

    —El sexo es bueno y ella me deja hacer lo que quiera. —Alzó las cejas y supe que lo que quería decir era que le dejaba tomarla por donde quisiera. 

    —No le digas que Ella es su hermana. 

    —Lo prometo, pero solo si me dices un detalle jugoso. —Sus habilidades de chantaje siempre eran bastante buenas. 

    —¿Qué tal si no dices nada y no te pateo el culo después de lo que hiciste anoche?  

    Los dos nos reímos y supe que vería las cosas a mi manera. 

    —Vale… vale… pero no me digas que no resulta sexy que estemos saliendo con dos hermanas, aunque no formen un dúo para compartirlas. 

    —Estoy de acuerdo con lo que dijiste antes. —Esperé sabiendo que preguntaría. 

    —¿Qué dije? —Entrecerró los ojos como si pensara. 

    —Que necesitas encontrar una nueva fantasía. —Le arrojé una almohada de mi cama—. Preferiblemente, una que no incluya hermanas.  

    —No fue tan malo. —Una lenta y astuta sonrisa se extendió por sus labios.  

    —Imbécil. —Sacudí la cabeza mientras las risas llenaban la habitación. 

    Capítulo 21 

      

      

      

    Ella 

    Intenté dejar de lado mis diferencias con las gemelas para poder seguir trabajando sin rencores, procurando que todo fuera más fácil. Si hubiera sabido el reto que supondría para ellas, lo habría reconsiderado. 

    Estábamos en su habitación, mientras esperaban noticias de su madre que negociaba su último contrato para el reality show. Al parecer, la renovación dependía de que las chicas rebajaran una parte de sus ganancias por su mal comportamiento, pero Nola no lo quería. 

    El teléfono de Halle sonó y ambas se acurrucaron para escuchar a su madre por el altavoz.  

    —Vamos a estar ocupadas haciendo promociones, así que deberéis preparaos para trabajar en óptimas condiciones. No quiero que nada se interponga en vuestro trabajo esta temporada. 

    —¿Será con el mismo tipo de contrato que antes? —Era la primera vez que veía a las chicas nerviosas, como si tuvieran emociones humanas.  

    —Sí. He luchado con uñas y dientes para que sea así, no lo arruinéis. Procurad no meteros en problemas y nos irá bien un par de años más—. La voz de Nola era severa y podía imaginar que su mirada también. Trabajaba muy duro por sus hijas y no podía negar que las amaba y haría cualquier cosa por ellas.  

    Sadie resopló en desacuerdo.  

    —Deberíamos haber conseguido más con este contrato. 

    —Sí, bueno, esa historia tuya no nos hizo ningún favor —replicó Halle, mirándola sorprendida. 

    —¡Mira quién habla! ¿Por qué no intentas mantener las piernas juntas esta temporada? Así, tal vez no nos persiga el escándalo.  

    Resultaba casi cómico ver cómo se acusaban entre ellas, mientras yo me encontraba fuera de su línea de fuego. 

    —Dejad de discutir —les pidió alzando la voz por el auricular—. Me gustaría que os centrarais esta temporada, porque he prometido a los productores que verán un lado diferente de vosotras. Ellos proponen que Halle tenga un romance y establezca una relación, mientras que tú, Sadie, debes concentrarte en alguno de tus talentos. El público se está volviendo contra ti y no saben cuánto tiempo aguantarán tu mierda. 

    Las dos pusieron los ojos en blanco ante la voz de su madre, aunque si ella estuviera allí, no lo harían. Poco después, terminaron la llamada telefónica y las chicas comenzaron a discutir algunos detalles. 

    —Bueno, al menos una de nosotras se divertirá esta temporada —dijo Sadie—. ¿Por qué tú tendrás una relación, mientras yo deberé concentrarme en ser profesional? 

    —Al menos podrás hacer lo que quieras. Mamá me hará salir con algún perdedor que no me guste para conseguir buenas valoraciones. 

    —No será la primera vez que salgas con un perdedor. Estoy segura de que a Zep Stewart no le importaría ser parte del espectáculo. —Sadie me lanzó una mirada—. Tendrás que establecer un horario, Ella. Necesitaremos que estés de guardia para todas nuestras citas. Las cosas se pondrán moviditas mientras hacemos las promociones y tú, últimamente, estás muy despreocupada. 

    Era evidente que pretendía marcar las normas desde ese momento y en lugar de contradecirla, decidí asentir con un gesto y revisar mi nueva agenda, que su madre había dejado en mi cómoda esa misma mañana.  

    Sonó mi teléfono y pensé que sería Nola para transmitirme algunas de las fechas y citas de la promoción, pero una mirada a la pequeña pantalla reveló la sonrisa de Aiden. Había tomado la foto y la había añadido a mis contactos, una imagen de él con ojos soñolientos y una sonrisa perezosa de la mañana en que nos despertamos en la casa de la playa. 

    Traté de alejarme para contestar, pero Halle me llamó. 

    —No salgas corriendo —advirtió con un gruñido.  

    Sin hacerle caso, caminé hasta el sofá y me senté en el extremo más alejado, dándoles la espalda y buscando la máxima privacidad. 

    —Buenos días, señor Prince. —Mantuve mi voz suave y miré por encima del hombro para comprobar que las gemelas seguían en el otro extremo.  

    Sadie planeaba como un halcón, mientras Halle se había sentado en el respaldo de la silla que había a mi lado, como si fuera un buitre. 

    —Oh, qué formal, señorita Ford. Me quejaría si no me excitara tanto. 

    Sentí que me ponía colorada al escuchar sus palabras y recordé lo sexy que resultaba cuando estaba excitado. 

    —Estoy en una reunión de trabajo. —Traté de insinuar que no estaba sola, pero quería saber por qué me había llamado.  

    —No te retendré, pero me preguntaba si te gustaría que almorzáramos juntos. Puedo ir a recogerte, si quieres. —La idea de tener un almuerzo íntimo con Aiden fue suficiente para incitarme, pero luego Halle aclaró su garganta.  

    Miré por encima de mi hombro y noté que seguía ahí, mirándome como si estuviera perdiendo su precioso tiempo. 

    —El almuerzo suena maravilloso. ¿A qué hora quedamos? 

    Halle se acercó a mi línea de visión y se cruzó de brazos.  

    —Te necesitamos a la hora del almuerzo. Vamos a hablar de nuestros horarios. 

    —Tendremos que aplazar el almuerzo, Aiden. Las gemelas me necesitan porque han firmado otra temporada. 

    —Entonces cenaremos. 

    —Cena… —Halle se puso de pie, sacudiendo la cabeza—. Una cena tampoco es buena idea. 

    —Hoy es un mal día —añadió Sadie al lado de su hermana. 

    Aiden hizo un ruido a través del teléfono que hizo que me preocupara por cuánto tiempo aguantaría su paciencia—. Llámame más tarde, cuando te liberen. Tengo la sensación de que cualquier cosa que planeemos va a ser un mal momento con esas dos. 

    Halle se acercó.  

    —Dile a Aiden que le dé saludos a Zep de mi parte. 

    —¿Lo has oído? 

    —Sí, se lo diré ahora mismo. Estoy seguro de que estará encantado. Se supone que los dos están saliendo. —El tono de su voz indicaba que le impresionaba el tipo de relación que había escogido su mejor amigo. 

    —Bueno, eso debería ser genial para los índices de audiencia —murmuré y él se rió, haciéndome saber que había captado el verdadero significado de mis palabras. 

    —Sí, sería lo mejor para él. —Suspiró y después escuché que su coche se ponía en marcha. No le pregunté a dónde iba porque no quería que pensara que necesitaba saber cada uno de sus movimientos—. Llámame. Nos reuniremos tan pronto como estés libre. 

    —Suena bien. —Me alegró que fuera comprensivo con mi situación.  

    Llevar un equipaje tan pesado como el de las gemelas Blue no era algo que la mayoría de la gente podría soportar, considerando sus reputaciones. 

    Colgué el teléfono y levanté la cabeza para encontrarme con los ojos de Halle.  

    —Dijo que le pasaría tu mensaje. —Crucé las manos para parecer lo más relajada posible. No quería que las dos pensaran que me habían puesto nerviosa, aunque tenía algo que decir—. Entiendo que no te guste el hecho de que Aiden y yo nos veamos, pero tratar de monopolizar mi tiempo personal no va a arruinar lo que hay entre nosotros. 

    Sadie sonrió y se puso delante de mí.  

    —No vamos a arruinar lo vuestro, lo harás tú misma. Verás, realmente hicimos un trío con Zep Stewart y nos dejó muy claro que a él y a Aiden les encanta compartir sus mujeres. 

    —Sí, Zep admitió que eso es lo suyo cuando sus relaciones se vuelven un poco rancias. Así que es solo cuestión de tiempo que Aiden empiece a aburrirse y decida dejar que Zep le enseñe algunos trucos nuevos. —Su hermana se colocó a su lado. 

    Esperaban que yo reaccionara, pero no iba a caer sus provocaciones.  

    —Deberíamos prepararnos para la cita del almuerzo. —Me di la vuelta para irme, pero antes metí el teléfono en mi bolso y la agenda nueva en el bolsillo exterior. 

    —Solo queremos ahorrarte sufrimiento, Ella. —Halle levantó las manos como si tratara de explicarse mejor—. Aiden Prince no es del tipo de hombre que se conforma con estar con una sola mujer. Se ha acostado con cientos de chicas, pero nunca ha mantenido una relación estable. ¿Por qué debería ser diferente contigo? Es un conocido playboy, una criatura de costumbres. Ya lo verás. 

    —Me prepararé para la cita del almuerzo. Me muero de hambre —me despedí, ignorando sus últimas palabras. 

    Salí con rapidez hacia mi habitación y, nada más llegar, saqué el teléfono y llamé a Nola para hablar sobre los planes que tenía pensados para el almuerzo. Al enterarme de que solo pretendía comer con sus hijas y salir de compras, me excusé y, sin decir una palabra a las chicas, decidí escaparme antes de que la telefonearan. 

    Cuando salí de la casa, le envié un mensaje a Aiden y le dije que se reuniera conmigo en el camino. 

      

   






 
    Capítulo 22 

      

      

      

    Aiden 

    Nunca había tenido que escabullirme en una relación para evitar que mi madre me echara en cara mis hábitos sexuales, por haber tenido alguna que otra aventura de una noche.  

    Conduje hacia la mansión Blue y me detuve en la puerta donde me esperaba Ella. 

    —Hola, señorita sexy —le dije al bajar la ventanilla—. ¿Necesitas que te lleve a algún sitio? 

    Enseguida se puso colorada, pero sonrió y su cara se iluminó.  

    —Sí, será mejor que nos demos prisa. He salido a escondidas de la casa y quiero que nos vayamos antes de que se den cuenta. —Abrió la puerta del copiloto y se deslizó en el asiento. 

    —Todo esto de escabullirse resulta excitante. No sabía que estoy saliendo con una chica mala. Me gusta. —Me incliné, le di un beso rápido en los labios y pisé el acelerador.  

    Los neumáticos chillaron sobre el asfalto y ella se rió, mirando hacia a la casa mientras nos alejábamos a toda velocidad. 

    —No se te da muy bien escabullirte. Recuérdame que nunca robe un banco contigo. —Se pasó la mano por el pelo y dejó caer su bolso en el suelo—. ¿Adónde vamos? 

    —Supongo que debería alimentarte, pero si te apetece, después, podría llevarte a mi casa y pasar un rato allí. Solo quiero estar algo de tiempo contigo, no soy exigente, me da igual donde vayamos. 

    Mantuve mi mano en la palanca de cambios y ella puso la suya encima. 

    —Sí, deberíamos disfrutarlo mientras podamos. Cuando descubran que las he abandonado se enfadarán tanto que me harán la vida imposible.  

    Lo dijo como si le molestara que fueran a tomar represalias con ella.  

    —¿No te la hacen ya? —Tenía la sensación de que siempre había sido así. 

    —Hacen lo mejor que saben. —Dejó escapar un largo suspiro y su sonrisa vaciló. 

    —Te tratan como una mierda. Eres familia, no una empleada y, aunque lo fueras, no tendrían ningún derecho a hacer eso contigo.  

    Sacudí la cabeza y cambié de carril al acercarme a la salida. 

    —Pero ellas no lo saben. 

    —Sí, lo olvido. ¿Dijiste que tu padre no lo sabe? —No recordaba si él no lo sabía o si él no sabía que ella lo sabía, o ambas cosas. 

    —Sabe que soy su hija, pero no sabe que lo he descubierto. Tampoco creo que las gemelas me trataran mejor si supieran que soy su hermana. Serían igual de terribles y tendrían más razones para verme como una amenaza. 

    —¿Crees que no querrán compartir a su papá? 

    —No digas eso. —Hizo una mueca como si eso fuera horrible—. Nunca podré llamarlo papá. 

    —No me digas que fuiste una de sus fans, que alguna vez tuviste fantasías eróticas con el dios del rock, Scott Blue. 

    —¡Oh, no, eso sería asqueroso! Scott es lo suficientemente mayor para ser mi... bueno, eso es porque es mi padre. Todavía estoy tratando de entenderlo. —Se hundió en su asiento y giró la cabeza hacia mí—. ¿Podríamos ir a tu casa? No tengo mucha hambre. 

    —Sí, podemos. Y si tienes hambre, haré que el cocinero nos prepare algo. Te gustará la cocina de Louis. —Giré su mano y acaricié su muñeca con el pulgar—. No dejes que esas gemelas te depriman. Olvídate de todo y relájate. Te vendrá bien un descanso. 

    Sonrió y cerró los ojos como si no hubiera tenido un descanso decente en días. La noche anterior me fijé que dormía como un tronco y ahora estaba seguro de que no era solo porque estuviera exhausta de hacer el amor. Vivía estresada y trabajaba muy duro, sin mencionar el hecho de tratar con las zorras Blue. Quería que se relajara conmigo, que se sintiera como en casa a mi lado. 

    Llegamos unos minutos más tarde y la conduje a mi apartamento en la parte de atrás de la finca. 

    —Creí que vivías en la casa grande. —Miró hacia la mansión principal, mientras caminábamos hasta la puerta. 

    —Tengo una habitación allí, pero Zep y yo vivimos en la casa de invitados. Es mucho más apropiado para nosotros, así podemos ir y venir y tener invitados sin molestar a Patricia. Sin mencionar que odio ver a mi madre con otros hombres. 

    —¿Ya sale con alguien?  

    —La muerte de mi padre fue repentina, pero ella ni siquiera dejó que se enfriara el cuerpo para volver a salir. De hecho, tengo la sensación de que estaba viendo a otros hombres cuando estaba vivo. Quiero decir, no me gusta pensarlo, pero no soy estúpido. 

    —Eso es horrible. Yo prefiero una relación estable. —Se encontró con mis ojos y había una pregunta en su mirada. 

    —¿Me estás preguntando si yo también lo prefiero? 

    —No lo estaba preguntando, pero me gustaría saberlo. —Sacudió la cabeza—. Lo siento. Debería callarme, de verdad. Estoy dejando que esas estúpidas gemelas me afecten. 

    —¿A qué te refieres? —Necesitaba saber qué cosas le decían. 

    —Bueno, comentaron que a Zep y a ti os gusta compartir vuestras mujeres y que, cuando te aburras de mí, me pasarás a tu amigo. 

    Sentí que me hervía la sangre al escucharla, pero al pensar en ella con Zep.  

    —Eso no es verdad. ¿Crees que podría hacer algo así? 

    —No, Aiden. Claro que no. —Palideció. 

    —Cuando estás conmigo, estás conmigo. Y no deseo a ninguna otra. En cuanto a Zep, no me necesita para conseguir sus propias relaciones y, por supuesto, nunca le hablaría de cosas privadas de nosotros ni te compartiría con él. 

    —Lo siento. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.  

    —No lo hagas. Son esas malditas chicas que no son felices si no le complican la vida a alguien. Desearía que Zep se alejara de Halle, pero por alguna razón, le gusta de verdad. 

    —¿Habláis de mí? —Zep entró en la habitación comiendo un puñado de uvas y almendras. 

    Al verlo, regresó la estúpida idea él con Ella y fruncí el ceño. 

    —Sí, Ella va a quedarse un rato con nosotros. No le digas a Halle que está aquí. 

    —No le diré nada a Halle, si me pregunta le mentiré. 

    Sabía que no tendría problema en mentirle porque no le importaba mucho. 

    Me acerqué a Ella y su estómago gruñó tan fuerte que hasta Zep lo oyó. Su cara se puso roja y se rió cuando él me dio un codazo.  

    —Alimenta a tu chica, Aiden, maldición. —Se acercó a la barra—. No dejes que sea roñoso y haz que te lleve a un buen restaurante. Puede permitírselo. 

    Sabía muy bien que podía, pero no me gustaba que Zep insinuara mi riqueza. 

    —Vamos a comer algo. Todavía podemos salir si quieres. —Tenía buenas noticias que darle, pero en ese momento solo quería que se alimentara y estuviera cómoda. 

    —¿Podrías pedirla? Me gustaría quedarme en casa.  

    —Como quieras. —Me acerqué a ella—. Llamaré a la cocina para que nos traigan algo. —Me giré para mirar a Zep que estaba recogiendo sus llaves y su cartera—. ¿Vas a estar por aquí? 

    —No, me voy a los muelles. Te llamaré más tarde. Ella, me alegro de volver a verte. Divertíos —se despidió caminando hacia la puerta. 

    —Yo también me alegro de haberte visto —repuso ella justo a tiempo de que él le guiñara un ojo y cerrara la puerta. 

    Me senté en el sofá con el teléfono y cuando ella me imitó, la puse en mi regazo y le di un beso en la mejilla.  

    —¿Hay algo especial que te apetezca. Mis menús personales son bastante básicos: pollo Alfredo, hamburguesa y patatas fritas, pizzas y pan francés. Lo que quieras. Puedo tenerlo aquí en una hora. 

    —Impresionante. —Su sonrisa me excitó por completo. 

    Acercó la cara a mi cuello y me dio un beso en la base de la garganta, mientras yo telefoneaba a la cocina y hacía nuestro pedido. 

    Como prometí, nuestro almuerzo llegó enseguida y nos sentamos en el patio frente a la piscina. Comimos en silencio, cada uno sumidos en nuestros pensamientos, y decidí dejar de observar a dos mariposas que revoloteaban sobre las flores para tomar su mano y llamar su atención. 

    —Tengo una pequeña sorpresa para ti. 

    —¿Sí? Espero que sea buena porque será difícil que supere al pan. 

    Me fijé en que se había comido casi todo el pan y tuve que admitir que a mí también me encantaba. 

    —Oh sí, es buena. Por otro lado, felicitaré al cocinero de tu parte. —Nos reímos y le acaricié la mano—. Anoche hablé con Delaney Graham y está dispuesto a recibirte en su estudio. Dijo que podría enseñarte un par de trucos y si le gusta tu trabajo, te pondría en contacto con algunos compradores.  

    Sus ojos se iluminaron y dio un brinco en su asiento. 

    —¡De verdad! ¡Es fantástico! ¡Gracias! 

    —Me dijo que le parecía increíble que nadie se hubiera puesto en contacto contigo. 

    Su rostro se iluminó con confusión.  

    —¿Por qué habrían de hacerlo? Según Nola, ninguno de los contactos de mi madre podía atenderme y los compradores no estaban interesados. 

    Por supuesto que sí. Nola Blue estaba tramando algo. Y yo iba a averiguar qué era.  

    —¿Estás contenta?  

    Se inclinó y me besó, enmarcándome la cara con las manos. 

    —Sí, gracias. 

    —No tienes que agradecerme nada. —Le di una palmadita en la mano y la besé, acercándola hasta que se movió de su silla a mi regazo. 

    —Entonces, déjame que te demuestre que me alegra que pienses en mí. —Su mano se deslizó entre nosotros, acariciando mi miembro que ya estaba excitado bajo mis pantalones—. ¿Te parece bien? 

    —Más que bien. —La levanté tan rápido que soltó un pequeño chillido.  

    Los dos estallamos en risas cuando la puse sobre mi hombro y la llevé a mi dormitorio.  

   






 
    Capítulo 23 

      

      

      

    Ella 

    No podía dejar de reírme, mientras Aiden me llevaba a la habitación. Se detuvo junto a la cama y vi nuestro reflejo en el espejo del tocador. Me dio un azote en el culo que sonó muy fuerte por llevar vaqueros; no había nada como recibir un golpe a través de la tela vaquera para calentar el trasero. 

    —¡Ah! —Me encontré de espaldas antes de que pudiera luchar o gritar, aunque todo formaba parte de nuestro juego.  

    No me importaban las nalgadas o que me tumbara en la cama, sobre todo, cuando no perdía el tiempo el quitarme los zapatos y tirarlos al suelo. 

    Nos quedamos mirándonos a los ojos. Los suyos ardían de deseo mientras desabrochaba los botones de mis vaqueros y los deslizaba por mis piernas hasta que me los quité a patadas. Él se apresuró a sacarme la camisa por los brazos, aunque esperaba que siguiera con las bragas, pero lo ayudé a liberarme de la tela de seda. 

    Me tumbé de nuevo en la cama y él se apartó para mirarme. Solo llevaba la ropa interior y comenzó a quitarse los descoloridos vaqueros con rapidez. Me gustaba cómo le quedaban, ajustados al trasero, pero tuve que admitir que estaban mucho mejor en el suelo. 

    Se quitó la camiseta y la lanzó hacia una cesta, pero falló y cayó al suelo. Me reí y observé su cuerpo perfecto, mientras deslizaba sus calzoncillos grises por las piernas hasta quedar de pie, completamente desnudo y con la polla erecta en la mano. 

     —¿No vas a desnudarme? —Me froté las rodillas y las hice rodar de un lado a otro mientras lo miraba. 

    Mis ojos se abrieron de par en par cuando sacudió la cabeza.  

    —No, te vas a desnudar para mí. —Tendió una mano y me ayudó a ponerme de pie. 

    Me puse tan colorada que las mejillas me ardían. 

    —No, no, no —protesté al tiempo que negaba con la cabeza—. No soy buena en estas cosas. —Lo miré con gesto suplicante y él mostró una sonrisa malvada. 

    —Hazlo por mí —pidió también con gesto suplicante—. Lo harás estupendamente, Ella. Quiero mirarte. —Dejó caer mi mano y dio un paso atrás.  

    Consciente de que no iba a cambiar de idea, comencé a desenganchar el cierre del sujetador de encaje en mi espalda. 

    —Despacio —pidió en un susurro. 

    Se agarró la polla con una mano y comenzó a masturbarse, mientras sus ojos permanecían fijos en mi cuerpo. Eso hizo que me diera cuenta de que él no se avergonzaba, lo que me dio una confianza que no sabía que tenía. 

    Deslicé un tirante por el hombro y sostuve la copa del sujetador en la mano para que no cayera. Hice lo mismo con el otro y me quedé sosteniendo los dos pechos, con la fina tela de encaje en mis manos. Aparté la prenda, dejándola caer al suelo, y tomé uno de mis pezones entre los dedos. Estaba duro como una piedra, lo acaricié muy despacio y lo pellizqué, mientras él abría sus ojos y se lamía los labios.  

    —Lo haces muy bien, Ella. Eres tan preciosa. 

    Introduje una mano bajo las bragas y me miró sorprendido, como si no esperase que fuera tan osada. Me acaricié y gemí al tiempo que me mordía el labio inferior y deslizaba un dedo entre mis pliegues. Después chupé el dedo, Aiden acortó la distancia entre nosotros y me besó, ansioso por paladear mi sabor. Después de probarlo, retrocedió y bombeó su polla mientras yo me quitaba las bragas. Ni siquiera habían llegado a mis rodillas cuando se arrodilló y, antes de que pudiera reaccionar, su boca aterrizó en mi sexo desnudo y deslizó su lengua para besar mi capullo hinchado. 

    Con la respiración acelerada, acaricié su pelo mientras su boca pulsaba y succionaba en lugares que ni siquiera imaginaba que podrían darme tanto placer; eché la cabeza hacia atrás y jadeé al sentir sus dientes que mordisqueaban mi clítoris y sus dedos se humedecían al introducirlos en mi interior. 

    —Estás tan mojada, Ella. Creo que te ha gustado desnudarte para mí, más de lo que pensabas. 

     Disfruté de cómo me miraba, de sus manos bombeando su miembro y preparándolo para mí. Su polla estaba roja e hinchada, lista para hundirse como un cuchillo ardiente. 

    Seguí masturbándome hasta que se acercó y me sentó en el borde de la cama. Lo sujeté por las caderas y lo atraje, quedando su gruesa erección a pocos centímetros de mis labios. Besé su brillante cabeza y él siseó cuando comencé a lamerlo en toda su extensión.  

    Al mirarlo a los ojos, Aiden me sujetó por la nuca y me mantuvo quieta al tiempo que movía suavemente las caderas mientras su polla entraba y salía de mi boca. 

    Lo agarré por el culo y relajé la garganta para introducirlo profundamente.  

    —Joder —murmuró antes de gemir de nuevo. 

    Continué dándole placer hasta que se echó hacia atrás y puso una mano en el hombro para recostarme. Se colocó entre mis rodillas y me separó las piernas con sus caderas. Al inclinarse, acarició la cabeza de su miembro contra mi sexo, frotándola entre mis pliegues para esparcir mi humedad. Estaba tan mojada que sabía que me iba a correr; lo quería dentro, necesitaba que me penetrara y cuando lo hizo de un fuerte empellón, grité de placer. Era tan grande que tuve que acostumbrarme a su tamaño, temblé excitada y mi sexo comenzó a ordeñarlo mientras empujaba. 

    Movió las caderas y ajustó mi posición para acariciar mi punto más sensible, luego deslizó una mano hacia abajo para acariciar mi clítoris con el pulgar.  

    No creí que pudiera soportar tanto placer cuando me asaltó un orgasmo descomunal. Fue tan intenso que pensé que podría desfallecer. Mi liberación salpicaba y goteaba por mi trasero mientras él lo golpeaba con sus bolas y producía un sonido fuerte, provocado por la humedad. 

    Aiden se inclinó sobre mi pecho y capturó mi boca, luego se alejó para mirarme. 

    —¿Dónde lo quieres esta vez? —Empujó con más fuerza, su polla parecía hincharse dentro de mí. 

    —Donde quieras. —Sabía que debería haber sido más previsora y usar protección, pero una vez perdida en el éxtasis, no podía parar.  

    Aiden gruñó al escucharme, salió y se liberó sobre mi sexo. Una oleada ardiente me recorrió la piel hasta el estómago y al mirar hacia abajo me dio tiempo a tomarlo en mis manos y conducirlo hacia mis pechos, donde terminó de derramarse. Una gota golpeó mi barbilla, la recogí con el dedo y lo chupé.  

    Él se retiró para agarrar una toalla y poco después me frotó entre los muslos. Sus manos se movían para limpiar el desastre. 

    —Mejor nos damos una ducha —sugirió, tirando de mí para llevarme al cuarto de baño. 

    Yo estuve de acuerdo y pasamos la siguiente hora bajo el suave chorro del agua caliente, explorando nuestros cuerpos lentamente.  

    Ahora sabía que podía confiar en Aiden. 

      

      

   






 
    Capítulo 24 

      

      

      

    Aiden 

    La semana siguiente se hizo eterna. Las gemelas se dedicaron a desquitarse con Ella por haberlas abandonado para pasar el día conmigo y, aunque prefería pensar que mereció la pena, la eché de menos como un loco. Por eso, decidí intervenir y hacerle una visita sorpresa. 

    Sadie abrió la puerta y se apoyó en la madera para parecer inocente, pero no funcionó. 

    —Hola, Aiden. No me digas que estás aquí para disculparte conmigo por mentir sobre lo de hacer un cuarteto. 

    —Vale, no lo haré. ¿Está Ella por aquí? 

    —Si no te gustaba la idea, solo tenías que decirlo. Ella cree que eres el señor Perfecto, pero sé que eres como cualquier otro mujeriego imbécil que se dedica a engañar a las chicas. 

    —Nunca te engañé, Sadie. Y no finjas que no te has divertido. Sé que lo pasaste bien con Zep. Él me lo dijo.  

    En realidad, él me dijo que se había aburrido, pero no iba a darle la satisfacción de admitirlo. 

    —Por favor, lo único que hice fue mirarlo a él y a Halle, esperando a que aparecieras, pero no lo hiciste porque preferiste irte con esa pequeña zorra de Ella. Para eso, podía haberme divertido más en casa con mi vibrador, o tirarme a alguien más. Sabes que puedo hacerlo. 

    —Entonces, ¿por qué no lo haces? ¿Quieres llamar a Ella, por favor? 

    —Te prefiero a ti. Tú y yo nos habríamos divertido. Es una lástima. —Se alejó de la puerta, sin hacer lo que le había pedido.  

    —¿Está Ella en casa? 

    —Esta no es su casa, pero no, no está. Ha salido con Halle, pero puedes subir y esperarla si quieres. Trataré de ser hospitalaria. —Me miró de arriba abajo. 

    —No, gracias. ¿Puedes decirle cuando regrese que he estado aquí? —Nada más preguntarle, supe que su respuesta sería un rotundo, no.  

    Sonrió de forma que pude ver sus dientes.  

    —Claro, cariño —espetó antes de darme con la puerta en las narices. 

    Decidí enviarle un mensaje mientras caminaba hacia el coche, ya que no confiaba en que Sadie le trasladara el que le di. Le diría que la esperaba en la puerta, pero cuando paré a un lado de la carretera para escribirlo, escuché risas al otro lado del césped. 

    Levanté la vista y vi el coche de mi madre. Estaba estacionado entre la casa y un pequeño garaje, junto al camino de entrada. 

    Guardé el teléfono en el bolsillo y fui para comprobar que no me equivocaba, aunque cuanto más me acercaba, más seguro estaba que era ella. Se me heló la sangre al verla acompañada por Nola Blue. Estaban sentadas, en el patio trasero, bajo una sombrilla junto a la piscina. 

    Le había contado a mi madre la relación de Ella con Scott Blue y que Nola no sabía nada. Patricia insinuó que odiaba a la mujer pero allí estaban, riendo como viejas amigas. Desconocía qué le habría dicho y si había venido para saber sobre Ella. 

    Aún no se conocían, a pesar de que mi madre me lo pidió. Debía de estar molesta, por eso había venido hasta aquí, pero Ella tenía demasiado trabajo para tomarse unas horas libres.  

    Más tarde la interrogaría sobre aquella visita. Ya iba a marcharme cuando ambas se levantaron para ir hacia el coche de mi madre. 

    —¿Aiden? ¿Buscas a Ella? —Se interesó Nola al verme. 

    —Sí, pero Sadie dijo que está fuera con Halle. —Al menos, averiguaría si se había marchado de verdad o las gemelas la habían encerrado en su armario. 

    —Tenían varias citas y volverán más tarde. Le diré que has estado aquí. Si me disculpas, te llamaré más tarde. —Se volvió hacia mi madre—. Gracias de nuevo por venir, sobre todo después de haberte llamado de forma tan precipitada.  

    Mientras Nola se alejaba, mi madre sonrió de modo forzado.  

    —Aiden. Supongo que te preguntas qué estoy haciendo aquí. 

    —Sí, espero que no nos estés vigilando a Ella o a mí. — Estaba nervioso por lo que pudieran haber hablado, pero intenté mantener la compostura. 

    —Nola me llamó. Tiene una propiedad a la venta y yo estoy inscrita en su listado de ofertas inmobiliarias. Pensé que tal vez me habías recomendado, pero me dijo que no. 

    —No, no lo hice, pero me gustaría saber qué propiedad está en la lista. —Tenía la sensación de que ya lo sabía. 

    —Es una casita en la playa, justo al lado de la tuya.  

    Era la casa de Ella. Patricia no tuvo que decírmelo porque yo lo sabía. 

    —¿Podrías llevarme allí? —Quería ver la propiedad de cerca y estar un rato con mi madre, para averiguar qué pretendía Nola y cómo consiguió la propiedad para venderla. 

    Patricia me dio el papel que tenía en la mano.  

    —Aquí está la dirección. Te seguiré en mi coche. 

    Salimos al mismo tiempo y fuimos directos a la propiedad de Ella. En el camino recordé que la casa fue embargada por el banco, de modo que no me explicaba por qué la tenía Nola para venderla. 

    Fue lo primero que le pregunté a mi madre al llegar.  

    —¿La casa está a nombre de Nola? 

    —Claro. No podría venderla de otra manera. Se supone que enviará el papeleo más tarde. 

    Abrió la puerta y entramos en la casa donde se crió Ella. Era un lugar agradable, acogedor y limpio. Podía verla crecer allí, bajando las escaleras, como una niña sonriente y feliz, con su cara evolucionando hasta convertirse en una mujer. 

    —¿No hay ningún banco involucrado? 

    —¿Un banco? No, ella dice que es suyo, libre y limpio. 

    Caminé por la casa e imaginé a Ella en cada habitación. Horneando galletas con su madre en la cocina, viendo dibujos animados en la sala de estar cuando era niña. Recordé que comentó que su madre había convertido el garaje en un taller y me dirigí hacia allí. Al llegar, lo encontré lleno de mostradores y salas, lo que indicaba que había sido utilizado como ella me había dicho.  

    —Al parecer, este lugar se utilizó como una especie de taller, pero puede volver a ser un garaje —dijo mi madre sin tener ni idea de lo que decía.  

    Este era el taller de Ella. 

    —Quiero comprarla. —Las palabras salieron con tanta firmeza que no parpadeé, pero mi madre se quedó atónita. 

    —¿Perdón? ¿Quieres este lugar para ti? Tu casa es mucho más bonita, a no ser que la compres para Zep. 

    —No importa el motivo por el que la quiero. La compro y ya está. Transferiré el depósito tan pronto como ella me envíe el comprobante de propiedad. 

    Mi madre sabía que no debía discutir conmigo cuando decidía comprar algo, pero inclinó la cabeza y me miró de reojo.  

    —La quieres para esa chica, ¿verdad? 

    —Ella. Su nombre es Ella, no esa chica. Y sí, teniendo en cuenta que aquí es donde creció, se la voy a devolver. Quiero que te asegures de que Nola es la propietaria antes de que aceptes nada. 

    —¿Qué pasa, Aiden? Tengo la sensación de que me ocultas algo. —Me sujetó por los brazos y me miró a los ojos. —¿Qué está pasando? 

    —Mira a ver si puedes rastrear la escritura hasta Layla Ford o su banco, y no le digas a Nola Blue que soy el comprador. No le digas nada. 

    Patricia asintió con la cabeza.  

    —Crees que ella la robó, ¿verdad? ¿A Ella? 

    —A Ella o a su madre moribunda. 

    —Espera, ¿crees que le robó esta casa a Layla Ford en su lecho de muerte? —Endureció la mirada y asintió—. Si eso es cierto, Nola tiene un gran problema y no deberíamos involucrarnos. Espero que no la acuses hasta que estemos seguros, no quiero que nos demande. Hijo, te prometo que haré todo lo posible para averiguar cómo consiguió la propiedad, aunque tenga que preguntárselo. 

    —Mentirá. 

    —No te ofendas, pero esperemos que no sea Ella la que mienta sobre esta casa. Puede que haya crecido aquí, pero este lugar podría haber estado a nombre de su padre. Scott pudo mantenerla hasta su muerte y, si ese es el caso, entonces Nola tiene todo el derecho de venderla. 

    —Y si es así, me parece bien, pero no lo creo. Es la casa de Ella y le corresponde tenerla. Su madre le enseñó todo lo que sabe sobre joyas aquí mismo, en esta habitación. Tiene un futuro brillante y la vida la ha tratado mal, pero me aseguraré de que disfrute de una segunda oportunidad, que las cosas le vayan mejor de ahora en adelante. Es muy trabajadora, una buena persona y se merece lo mejor. 

    —Realmente, te preocupas por ella. —Me sorprendió con un abrazo y luego me despeinó—. Te diré algo en cuanto lo averigüe. 

    —Gracias, mamá. 

    Sonrió y me pellizcó la mejilla.  

    —Me gusta como suena.  

      

   






 
    Capítulo 25 

      

      

      

    Ella 

    Aiden tuvo una impaciencia infinita la aguantar mi ocupada agenda con las gemelas. No pasábamos juntos mucho tiempo, pero apreciábamos cada momento, sobre todo cuando estábamos a solas.  

    La semana transcurrió entre reuniones, incluso hicimos dos viajes fuera de la ciudad, y cuando las chicas me dijeron que ya no me necesitaban, suspiré aliviada. Estar tanto tiempo con las mocosas lloronas podía enfermar a cualquiera y ansiaba liberarme de ellas.  

    Halle estuvo hablando con Zep todos los días, incluso le hizo ir a encontrarse con ella, diciéndole que estaba interesada en ser su pareja. Si lo hacía, era seguro que le costaría caro. Así actuaban las gemelas.  

    Llamé a Aiden para darle las buenas noticias.  

    —Estoy libre. Por favor, dime que no estás ocupado.  

    Aiden a menudo tenía que ir a su empresa y sustituir a su padre en varias organizaciones benéficas. Aunque a menudo deseaba que mi madre me hubiera dejado una fortuna, sabía que no era capaz de manejar las cosas como él lo hacía. Era un heredero adecuado y sabía cómo ocuparse de los negocios. 

    —Yo también estoy libre. Te veré en diez minutos. 

    —¿Diez? Vives mucho más lejos para tardar eso. —Sabía que mi tono era sospechoso, pero se rió.  

    —Estoy llegando. Y que sepas que voy de camino para secuestrarte. Tenía la esperanza de aparecer de repente y hacer una escena heroica, llevándote muy lejos.  

    —No es necesario. Estoy sola con Millie y ella ya piensa que eres mi héroe.  

    Millie quería mucho a Aiden. Si no fuera mi abuela, y tuviera unos años menos, tendría que pelear por él. Siempre hablaba de lo guapo que era y de cómo le recordaba a una de sus estrellas de cine clásicas favoritas. 

    —Millie es una buena mujer. 

    —Sin duda. Le diré que estás en camino. 

    —Oye, en vez de decirle eso, dile que saldrás un rato. Tengo una sorpresa para ti. 

    —¿Otra sorpresa? ¿Es como la última? ¿Tienes a alguien que quieres que conozca? —Aiden había concertado una cita con Delaney Graham y había terminado en una maravillosa oportunidad. No podía imaginar qué podía superar eso. 

    —Es mucho mejor, pero no te lo diré. Tienes que esperar y verlo.  

    Estuvimos hablando hasta que salí y abrí la puerta del coche. 

    —Dime más sobre esa sorpresa. —Fue lo primero que dije nada más sentarme a su lado. 

    —No, no. No me vas a convencer de que te diga lo qué es. Lo verás muy pronto —aseguró mientras me abrochaba el cinturón.  

    Se dirigió hacia la autopista principal y en unos minutos me di cuenta de que íbamos hacia su casa de la playa, pero se detuvo en la mía. El letrero de «vendido» estaba encima de otro de la inmobiliaria y me di cuenta por el pequeño logo de la corona que pertenecía a la empresa de su familia. 

    —¿Qué hacemos aquí? —No quería verla, me traía demasiados recuerdos dolorosos y ahora pertenecía a otra persona. 

    —Es tu hogar, Ella. —Al decirlo, se encogió de hombros y traté de comprender lo que quería decirme, buscando en su rostro alguna señal de que había perdido la cordura. La lenta sonrisa que iluminó su cara, hizo que mi mente se tambaleara. 

    —¿Qué quieres decir, Aiden? —El corazón me latía muy fuerte y sabía que iba a recibir la mejor noticia de mi vida.  

    —La compré para ti. Es tuya. —Me tocó con su mano en la mía y la aferré con fuerza, cualquier cosa para mantenerme en la tierra y evitar que me alejara flotando hasta el cielo. 

    Pero entonces, la realidad me golpeó de forma diferente a la que había imaginado. 

    —Espera, ¿por qué? —No podía dejar que me diera una casa. Por mucho que supiera que se preocupaba por mí, era demasiado—. Aiden, no puedo aceptarla. —Mis ojos se llenaron de lágrimas y él me abrazó. 

    —Quiero hacerlo, Ella. No puedes negarte, ya es tuya.  

    Salió del coche, dio la vuelta y me abrió la puerta. Luego me llevó al garaje, al taller que mi madre había diseñado y estaba igual que antes, excepto porque estaba vacío.  

    Me apoyé en el mostrador e intenté recuperar el aliento. Estaba mareada y no podía creer que me encontrara en mi casa. Era mi casa otra vez. No podía aceptarlo. 

    —Es demasiado, Aiden. —Era un regalo demasiado extravagante, si teníamos en cuenta que no llevaba un anillo en el dedo ni existía una promesa de amor eterno. Siempre esperé que cuando un hombre me comprara una casa, significaba que iba a ser su esposa. 

    —Nada es demasiado para ti. Cuando oí que Nola estaba vendiendo... 

    —¿Te refieres al banco? —«¿Nola? ¿Ha dicho Nola?», pensé. 

    —¿De verdad pensabas que se la quedó el banco? 

    —Sí, Aiden, la embargaron, pero acabas de decir que la vendía Nola. ¿Cómo es posible? 

    —Ella, no sé qué está pasando, pero deberías hablar con Scott y Nola. 

    Me eché en sus brazos y cerré los ojos. Estaba muy cansada de tantas mentiras y secretos. No entendía qué había pasado con la casa ni por qué era propiedad de Nola. Tal vez, también era de mi padre.  

    —Aiden, yo... 

    —Cálmate. Olvídalo todo por un minuto y respira, Ella.  

    Me apreté contra su pecho y busqué sus labios. Me besó muy despacio y supe que, aunque todo era demasiado complicado, solo podía escapar a su lado. 

    —Haz que todo desaparezca, Aiden. —No tuve que pedirlo dos veces. 

    Me apretó más fuerte entre sus brazos, sujetándome contra el mostrador mientras nos besábamos. Su boca descendió por mi cuerpo, acariciando mis pechos mientras me subía la camisa para quitármela. 

    Rápidamente desabroché sus pantalones, se los bajé y froté su dura erección que aumentaba a cada segundo. Introduje la mano en sus calzoncillos para sentir su carne desnuda y él retrocedió, así cada uno de nosotros terminó de quitarse la ropa con rapidez. 

    Tan pronto como estuve desnuda, me sentó en el mostrador y me penetró de un solo golpe. Grité por la sorprendente sensación de sentirme llena y enseguida comenzó a mover las caderas, bombeando en mi interior mientras que yo jadeaba y decía su nombre, rogándole que se hundiera más fuerte. 

    Se apartó, yo me deslicé en el mostrador y me di la vuelta, inclinando mi trasero hacia arriba como una ofrenda. Me agarró las nalgas y las separó, se inclinó y lamió mi tierna raja, dejando que su lengua se deslizara a través de mi pequeña estrella apretada. Cuando estuvo húmeda y palpitante, presionó con el pulgar y yo grité, preguntándome si es que quería tomarme por allí, pero entonces centró su polla en mi sexo y empujó, regresando a mis profundidades, su miembro duro torturando mi punto más sensible con cada empuje. 

    Siguió un ritmo continuo y se estiró para acariciar mi tierno capullo con una mano, mientras pellizcaba uno de mis pezones con la otra. Supe que no faltaba mucho para alcanzar lo más alto y, entonces, su dedo regresó a mi pequeña estrella apretada y la presionó de nuevo.  

    Llevó su otra mano a mi boca y me ofreció un dedo para que lo chupara. Estaba salado y, cuando quedó resbaladizo, lo condujo hasta mi culo, donde lo introdujo al tiempo que seguía bombeando con su polla sin cesar, llevándome a cotas insospechadas de placer, donde me sorprendió un orgasmo descomunal que me arrastró como un tsunami imposible de parar. 

    —Aiden —grité su nombre. 

    —Eso es, Ella. —Esperé a que me preguntara dónde quería que derramara su droga caliente y deseaba que lo hiciera por toda mi espalda.  

    —Quiero mirarte a los ojos cuando me corra.  

    Entró en mí y comenzó a penetrarme tan fuerte que pensé que me derrumbaría, que si se retiraba o se alejaba, caería al suelo. Y fue entonces cuando sentí su polla crecer, endureciéndose aún más, antes de expulsar su simiente ardiente, empapándome en mi interior.  

    Cuando dejó de moverse, se mantuvo dentro de mí, su frente descansando contra la mía.  

    —Tenía tantas ganas de hacerlo desde la primera vez que follamos. Quería reclamarte y marcarte. Dime que te vas a quedar con la casa, Ella. 

    —Me voy a quedar con la casa. —Las palabras salieron de mis labios sin dudarlo, podría haberme hecho decir cualquier cosa. Yo era completamente suya. 

      

   






 
    Capítulo 26 

      

      

      

    Aiden 

    Después de hacer el amor en su casa, me ofrecí a llevarla a la mía para que se duchara. Era lo menos que podía hacer después de cómo habíamos quedado. Nunca había deseado enterrarme tan profundamente dentro de una mujer, pero tenía el ansia de hacerlo y no me arrepentí en absoluto. 

    Cuando salimos del coche, sonreí al verla caminar con rodillas temblorosas. La sujeté por el brazo para que se apoyara y me sentí orgulloso al reconocer que tenía ese efecto en ella. 

    —Prepararé el agua. Desvístete. —Acababa de ayudarla a recoger su ropa y ponérsela minutos antes, e iba a tener el placer de verla desnudarse de nuevo. 

    Se quitó las prendas muy despacio, sin dejar de mirarme, mientras se lamía los labios como si estuviera saboreando el momento. Me llevé la ropa para lavarla y cuando regresé la encontré debajo del chorro del agua, apoyada en la pared. 

    —No me digas que estás tan cansada porque acabo de empezar. El segundo asalto será más agotador. —Deslicé mi mano por sus caderas. 

    —Podría quedarme acostada y dejarte hacer todo el trabajo —confesó, agarrando mi mano e invitándome a entrar a la ducha.  

    Se dejó caer contra mi cuerpo y, mientras le frotaba con suavidad la espalda, la besé en el hombro.  

    —¿Qué tal si descansas ahora? Déjame ducharte. —Tomé el jabón aromático, me enjaboné las manos y las pasé por sus hombros, después las deslicé hasta sus pechos, y bajaron por su barriga. Luego froté la parte baja de su espalda y me demoré en su precioso trasero.  

    Me acerqué a ella y la besé en los labios mientras arrastraba la mano entre sus piernas. Ella gimió de forma perezosa y se apoyó contra mí. Se notaba que estaba agotada y no quise forzarla. Tenía todo el día para nosotros y estaba convencido que estos días las gemelas la habían mantenido ocupada para alejarla de mí. 

    Decidido a darle lo que necesitaba, la abracé con fuerza y la besé, sintiendo como el agua caliente recorría nuestros cuerpos y nos relajaba. 

    Después de jabonarla, de disfrutar de su cuerpo desnudo y de sus besos salí de la ducha, luego agarré una bata, la envolví en ella y me esperó apoyada en el lavabo a que me colocara una toalla en las caderas. Nos miramos en silencio, la tomé en brazos y la llevé a mi cama. No pasó mucho tiempo antes de que los dos estuviéramos profundamente dormidos. 

    Al llegar la mañana, me encontré solo. Estaba a punto de entrar en pánico mientras la buscaba por la casa, hasta que vi que la puerta del patio estaba abierta. Estaba de pie junto al agua. Tenía los brazos cruzados y llevaba unos de mis pantalones cortos y una camiseta que le quedaba demasiado grande. 

    Busqué una vestimenta similar y me uní a ella que se giró al verme llegar. 

    —Vine buscando un lugar donde pensar. —Sabía que volvería a estrellarse contra la realidad—. Dijiste que Nola tenía mi casa. ¿Eso quiere decir que estaba a su nombre? ¿O al de mi padre? —Mantuvo los ojos clavados en las olas del océano al hablar e imaginé que así de revueltas estaban sus emociones. 

    —Le pedí a mi madre que investigara antes de comprar la casa y Nola tenía una escritura a su nombre. Me dijo que rastreó hasta el banco y luego al dueño anterior. 

    —Eso es imposible. Mi madre era la dueña de nuestra casa. Se la quedó el banco, vi los papeles que firmé cuando se la llevaron. 

    —¿Firmaste algo? ¿Estás segura de que lo que firmaste era sobre la casa? 

    —Sí, firmé en nombre de mi madre. Nola dijo que no pasaba nada, ya que mi madre no se encontraba bien y, como yo tenía un poder notarial de ella, podía encargarme de todo. Estaba muy asustada y dejé que Nola se ocupara de esos asuntos. En realidad, se ofreció a ayudarme. O, al menos, creo que lo hizo. Aiden, ahora que lo pienso, no sé lo que firmé. 

    La atraje hacia mí para abrazarla.  

    —Yo tampoco, pero es posible que a mi madre se le haya pasado algo por alto. Lo comprobaré de nuevo. Mientras tanto, te quiero fuera de esa casa. 

    —No puedo irme, Aiden. Tengo que trabajar. 

    —Sí puedes. Yo te ayudaré. 

    —Tengo que mantenerme, lo que me recuerda que... la casa... 

    —Ya has aceptado la casa y aceptarás mi ayuda también. Creo que no estás a salvo allí. 

    Ella abrió los ojos de par en par y parpadeó con nerviosismo. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —No lo sé. Solo sé que no confío en ninguno de ellos. Por eso compré la casa y por eso quiero que te vayas. Algo está pasando. ¿Estás segura de que tu madre y Nola eran amigas? ¿Incluso al final? 

    —No creo que Nola pudiera ser tan cruel para aprovecharse de mi madre, mientras se estaba muriendo. Era su mejor amiga. 

    —Era la mejor amiga de una mujer que dejaba una considerable fortuna. —Odiaba tener que señalar aquellos detalles, pero debía ser totalmente honesto con ella y con mis sospechas. 

    —Aiden, tengo miedo —confesó en voz baja—. Todo está tan mezclado… nunca antes había estado sola porque podía contar con Nola. 

    —No temas, no estás sola, me tienes a mí. Confía en mí. Te acompañaré a recoger tus cosas. 

     Al terminar el día, esperaba saber toda la verdad, si es que Nola había hecho algo. Y deseaba estar equivocado porque Ella confiaba en ella, por eso debía concederle el beneficio de la duda. Incluso podía ser que mi madre se hubiera equivocado. 

    —Quiero que me prometas algo, Aiden. —Me miró con aquella mirada suplicante que hacía que deseara besarla hasta que todo estuviera bien—. Nunca deben saber que conozco la verdad. No quiero lastimar a Millie y tengo que guardar su secreto. Yo sé quién soy y la identidad de mi padre, no necesito que lo sepan los demás. Y menos si con ello solo consigo hacerles daño. 

    —Lo prometo. —No estaba de acuerdo con ella, pero si podía alejarla de esa casa, no tenía problema en concederle ese único deseo. 

      

   






 
    Capítulo 27 

      

      

      

    Ella 

    Me sorprendió cuando Aiden dijo que la casa estaba a nombre de Nola y me pregunté qué otras posesiones habría pasado a sus manos mientras yo lloraba la muerte de mi madre. ¿Se había aprovechado de mí o simplemente había comprado la casa al banco? Tal vez le daba vergüenza decírmelo o pensó que eso haría las cosas más difíciles. Era demasiado, imaginar que Nola me había engañado, y deseché la idea por imposible. 

    Procuré no pensar nada, solo en Aiden y que íbamos de regreso a casa. Nada importaba. La intimidad que compartimos la noche anterior, y la forma en la que me reclamó, hizo oficial su compromiso conmigo de una manera que jamás hubiera sospechado. Él era todo cuanto yo quería, ninguna cantidad de dinero me devolvería a mi madre y no tenía sentido sacarlo todo a relucir ahora. 

    Al llegar a la mansión de la familia Blue, encontré a todos en el comedor desayunando. Estaban reunidos alrededor de la mesa como cualquier otra mañana, excepto Millie que, igual que muchas mañanas, había ido a tomar café fuera. 

    —¿Dónde has estado? —inquirió Sadie, lanzándonos a Aiden y a mí una mirada asesina—. Te necesitábamos esta mañana. Si vas a estar fuera toda la noche, sería buena idea que lo comunicaras.  

    Sentí clavarse cada una de sus palabras como si fueran puñales. Sin embargo, sabía que no tenía que escucharla. No les debía nada. La ignoré y decidí dirigirme a Nola.  

    —Entregaré mi renuncia con efecto inmediato. —Aiden me agarró la mano y me dio un apretón—. Y me mudaré, por supuesto. 

    Nola alzó la barbilla y me dirigió una sonrisa forzada.  

    —Antes de que te vayas, me gustaría que me explicaras qué has estado hablando por toda la ciudad; además, quiero saber de dónde sacas esos rumores. En cuanto a tu renuncia, olvídala: estás despedida. 

    Scott Blue levantó la cabeza y la miró como si se hubiera vuelto loca. Las gemelas se pusieron nerviosas. Halle se aclaró la garganta y tomó un sorbo de agua, mientras que Sadie dejó caer su tenedor que hizo un ruido sordo que nadie más pareció escuchar. 

    —Nola, ¿qué significa esto? —Mi padre se irguió en su asiento y se me aceleró el corazón. 

    —Parece que ha estado diciendo por ahí que es la hija perdida de Scott Blue. Como si nuestra hospitalidad no fuera suficiente, ahora trata de dañar nuestra reputación. 

    Sadie se levantó y cruzó los brazos.  

    —¿Bromeas? 

    —¿Cómo dices? —Halle soltó una carcajada. 

    —¿Ves qué porquería de mujer has preferido antes que a mí? No solo no es nadie, sino que también es una mentirosa. —Sadie se acercó a Aiden y cruzó los brazos. 

    Miré a Scott que seguía sentado, sin decir una palabra y con aspecto demacrado. 

    —Aiden, me da pena que hayas tenido que conocer como es realmente Ella, de esta manera. —Nola lo miró con cariño—. Gracias a Dios que tu madre tuvo la decencia de decirme lo que iba contando por ahí. 

    Me volví para mirar a Aiden, que en ese momento estaba pálido. Le pedí que no dijera nada y se lo había contado a su madre. Y creía saber por qué. Quería que le gustara. 

    —¿Sabes, Ella? Esos rumores arruinan a los matrimonios, incluso causan divorcios complicados. Además, si eso fuera cierto, no tendría opción de pedir el divorcio porque en el momento de su concepción, Scott ya era mi marido.  

    Ambos se miraron fijamente. 

    —¿Por qué dices algo así, Ella? ¿Cómo puedes caer tan bajo? Quiero decir, sabía que nos envidiabas, pero ¿querer a nuestro padre como si fuera el tuyo? ¡Qué patético! —Halle se cubrió la boca y se rió—. Lo siento, mamá, pero resulta tan cómico que tengo que reírme. 

    —¡Es ofensivo! Por favor, sube y recoge tus cosas. Nuestra hospitalidad termina aquí. 

    —¿Eres su padre? —Se adelantó Aiden, mirándolo desde el otro lado de la mesa. 

    Solté el aire que contenía en los pulmones sin estar segura de que Aiden todavía me creyera, pero sabía que Millie no mentía. 

    —No es posible. Lo siento, Ella, pero te has equivocado. Tu madre significaba mucho para nosotros, pero me temo que cometes un error si piensas eso de mí. —Sus palabras fueron concluyentes. Nunca me reclamaría como hija de su propia sangre. 

    —Mira lo que pasa cuando intentas hacer algo bueno por la gente. Solo lamento que tú también te hayas dejado engañar, Aiden. Tu madre me dijo que hablaría contigo. 

    Aiden sacudió la cabeza y supe que estaba tan confundido como yo. 

    Quería hablar de la casa y de por qué Nola había mentido sobre la ejecución de la hipoteca del banco, pero parecía que ya había ganado esa batalla también. Todo lo que tenía que hacer era negarlo y la creerían más que a mí. Pensé que si al menos estuviera Millie… pero tampoco era cuestión de descubrir, delante de todos, que ella me lo había contado. Me preocupaba lo que pudiera pasarle.  

    Salí corriendo del comedor y subí las escaleras decidida a dejar a Aiden atrás mientras me seguía. Pero cuando llegamos al final de las escaleras me di la vuelta y lo alejé de mí con un empujón en el pecho. 

    —¡Vete! —Fue doloroso decírselo, pero hablaba en serio.  

    En ese momento, no deseaba volver a verlo, esa era la verdad. 

    —Ella, no puedes decir eso. Estoy de tu lado.  

    Quise creerlo, pero diciéndoselo a su madre, había demostrado la poca confianza que tenía en mí. 

    —¡Se lo dijiste a tu madre! Todo esto es culpa tuya. 

    —Lo siento. Solo hice un comentario para que no pensara que eras la criada de las gemelas. Quería que supiera quién eras en realidad. 

    —No. Tú querías que supiera quiénes eran mis padres para que ella, que es demasiado superficial, no pusiera objeciones sobre mí. Pero si tu madre no aceptaba que te gustara una puta trabajadora, que provenía de gente normal, era tu problema, no el mío. Y en cuanto a la casa. No la quiero. ¡No quiero nada de ti! 

    Supe por su mirada que se estaba enfadando, pero no me importaba. Yo también lo estaba. Apretó los labios y metió las manos en los bolsillos mientras observaba como iba a mi dormitorio y recogía mis cosas.  

    —No tiene sentido que la rechaces, Ella —dijo por fin—. La casa es tuya. 

    —No la quiero. ¿No sabes captar una indirecta? —Pasé junto a él y fui al baño a buscar mi maquillaje y mis artículos de tocador.  

    Tendría que enviar un coche de vuelta para el resto, asumiendo que me dejaran entrar. Necesitaría que Millie me ayudara y solo esperaba que no se negase también. 

    Las palabras de mi padre al negar que tuviéramos la misma sangre me habían hecho mucho daño. No podía quitarme de la cabeza sus malditos ojos azules mirando a Nola y luego a mí. Todo había sido tan irreal que no pude controlar las lágrimas. Me desplomé contra el lavabo y lloré. Lloré por mi madre y por mí. Había sido agradable saber que tenía una familia, aunque fuera secreta. Detestaba trabajar para las odiosas gemelas, pero podía soportarlo al saber que eran mis hermanas. Tenía un secreto especial, pensé con rabia. Ahora sabían la verdad, no me creían y esa verdad me asfixiaba. 

    Aiden se había ido cuando salí del baño, saqué el teléfono y pedí un taxi; después, agarré las maletas y me fui a esperar afuera. Al salir, me crucé con Nola y Scott que estaban tomados de la mano en el vestíbulo. Él pareció pedirme disculpas con los ojos, sin embargo ella miraba a lo lejos, evitando que nuestras miradas se cruzaran. 

    —Me aseguraré de que recibas tu último sueldo, pero no vuelvas más por aquí. —Nola fue muy clara cuando abrió la puerta. 

    Ni siquiera miré a mi padre cuando salí de la casa. Y justo, cuando sentí que lo tenía todo, volví a la nada. 

   






 
    Capítulo 28 

      

      

      

    Aiden 

    Odiaba dejarla allí, pero me quedé más tranquilo al saber que Millie había regresado a la casa cuando subí al coche.  

    Era mejor darle su espacio, dejar que meditara sobre lo ocurrido mientras recogía sus pertenencias, porque yo tenía un pez más grande que pescar.  

    Conduje deprisa, sabiendo que cuando llegara a casa y enfrentara a mi madre, las cosas se pondrían feas. Se lo merecía, aunque la culpa había sido mía por contárselo. 

    Lo único que pretendía era que Ella le gustara, tal y como me había echado en cara. Tenía razón al decirme que debería gustarle por lo que era, no por quién era. Tanto asegurarle que no me importaba la posición social de una mujer, que quería a alguien con talento y cerebro en su cabeza para luego estropearlo. Ella era todo eso y más, sin embargo, quise defenderla y hacer ver que tenía padres famosos en el proceso. La habían herido por mi culpa. Hice que se sintiera como si no fuera lo suficientemente buena y tenía que demostrarle que ella era todo lo que yo quería, todo lo que necesitaba en mi vida. 

    Me detuve en la casa principal. Ni siquiera me entretuve en aparcar el coche en el garaje y subí los escalones delanteros de tres en tres para reducir el tiempo. Encontré a mi madre en la oficina, justo en el primer lugar en el que busqué. Quería ver una copia de la escritura original de la casa y hablar con ella. 

    —Aiden, cariño, me preguntaba cuándo llegarías a casa. Estuviste fuera toda la noche otra vez, estaba preocupada. 

    —Le hablaste a Nola Blue de Ella. Vengo de allí y las cosas se han puesto bastante feas. 

    —Siento mucho que hayas tenido que presenciar eso. Parece que Ella ha mentido a todo el mundo. Nola me aseguró que conoció a su padre. Layla tuvo un romance con un músico de la banda de Scott Blue, un tipo que bebía mucho. Por eso la familia Blue la ha cuidado desde entonces, pero Ella le gusta el juego de fingir que es una de ellos porque se siente mejor. 

    Mi madre se había creído toda esa mierda. Ella creería cualquier cosa que le dijera alguien con una gran cuenta bancaria. 

    —No está fingiendo, Patricia. Es la verdad y ha tenido que soportar el rechazo de Scott Blue, pero no voy a permitir que se salgan con la suya. No me importa lo que les cueste, ella ya ha sufrido bastante y es hora de que los Blue confiesen muchas cosas. 

    —Bueno, Nola me aseguró que era la verdad. Incluso se alegró de que compraras la casa, a pesar de que le dije tus intenciones. 

    —¿Le dijiste eso? —Miré a mi madre sin saber si había escuchado bien—. ¿Le contaste que yo era el comprador? Nola te ha dicho lo que querías oír.  

    Sacudí la cabeza y seguí revisando los archivos hasta que encontré el de la casa de Ella. 

    —No sabía que fueras tan en serio con ella —se justificó.  

    No podía creer lo que estaba escuchando. 

    —Voy lo suficientemente en serio como para comprar una maldita casa. 

    —Sigo pensando que no duraréis. Le has comprado una casa, ella la aceptará y saldrá corriendo. 

    —Te equivocas. ¡Estoy enamorado de ella! Cuando se enteró de lo que hiciste, me tiró la casa a la cara y rompió conmigo. Dijo que no quiere nada de mí. Solo espero poder solucionarlo y más vale que tú esperes que pueda. 

    Me miró boquiabierta y con los ojos llenos de lágrimas. Nunca había visto a mi madre tan alterada.  

    Salí de la casa con los papeles en la mano y regresé a la mansión Blue, con la esperanza de que Millie pudiera detener a Ella. Cuando llegué, llamé a la puerta y me abrió la mujer.  

    —¿Conseguiste la prueba? 

    —Creo que sí —le entregué el archivo.  

    Había mirado recortes de periódicos de años atrás y me di cuenta de que mi madre tampoco había sido honesta conmigo. Millie me llevó rápidamente a la sala que había al lado del vestíbulo. 

    Ella estaba llorando en un rincón y las gemelas escuchaban los gritos de sus padres en silencio.   

    —Era mi mejor amiga y me traicionaste. —Nola procuraba que la traición de Scott quedara demostrada y él se justificaba a la defensiva. 

    —Sabía que quedaría limpio y que Ella estaba en mejores manos con su madre. Íbamos a estar juntos cuando me desintoxicara pero tú te quedaste embarazada y Layla me dijo que me quedara contigo. 

    —Oh, ¿y eso te hace mejor? —Movió los brazos de forma dramática. 

    —Bueno, ojalá no le hubiera hecho caso —replicó en el momento en el que Millie y yo entramos en la sala. Le entregué los papeles y él me miró, sin comprender—. ¿Qué es esto? 

    —Es la escritura original de la casa de Layla. Tú fuiste el primer comprador. 

    —Sí, ¿y qué? Quería que mi hija tuviera un lugar donde vivir. No sabía que Layla se endeudaría tanto, no lo suficiente como para perderla. Si hubiera sabido que ella había pedido un préstamo… —Dejó de hablar y miró al frente, con la mirada perdida, como si la idea fuera demasiado horrible. 

    Pero ya había dicho suficiente. Le habían contado la misma mentira. 

    —Nola le quitó la casa, no fue el banco. Hizo que Ella firmara unos papeles cuando estaba afectada por la enfermedad de su madre, sabiendo que si no firmaba, recibiría su herencia. 

    —¿Nola? —Scott la miró como si esperara que lo negara, sin embargo, ella alzó la barbilla. 

    —Layla tuvo la audacia de pedirme que cuidara de su hija, que admitiera que era tuya. Lo llamó: «su confesión en el lecho de muerte». Justo después, entró en coma y al no poder vengarme de una moribunda, decidí que lo pagarías tú. —Señaló a Ella que no dejaba de llorar—. Le di a tu madre los mejores años de mi vida siendo su amiga y todo el tiempo, todo el puto tiempo, estuvo enamorada de mi marido. Tú eras su pequeña y sucia mentira. Layla me dijo que él tenía miedo de abandonarme por si le robaba todos sus bienes. ¿Sabes cuánto duele enterarte de que la única razón por la que alguien se queda contigo, es porque no quiere perder su preciosa fortuna? Así que sí, me quedé con tu maldita casa. 

    —Te equivocas. La casa siempre ha sido suya. —Scott caminó hacia el centro de la sala—. Me robaste el dinero con el que has comprado la propiedad y tengo el presentimiento de que si investigo, un poco más, encontraré lo que hiciste con la herencia de Ella. 

    —No importa, te voy a dejar totalmente limpio, pagarás por todo lo que me has hecho —lo amenazó, mientras sonreía. 

    —No, no lo harás —intervino Halle.  

    —No lo permitiremos. —Sadie se alejó de su madre y en un gesto de solidaridad, cruzaron la habitación y se pararon junto a su padre. 

    —¿Cómo podéis poneros de su lado, después de todo lo que he hecho por vosotras? 

    —No te preocupes, madre, seguirás haciéndolo —advirtió Sadie—. Es parte de tu trabajo, ¿recuerdas? Y también nosotras te pagamos un sueldo. 

    —Fue vuestro padre el que mintió y así es como me tratáis. —Se cruzó de brazos delante de Sadie. 

    —En lugar de enfrentarte a él, mentiste. 

    —Esas mentiras te proporcionaron una buena vida. 

    Halle sacudió la cabeza y frunció los labios.  

    —¿Igual que las mentiras de la cinta de sexo que difundes sobre mí? ¿Qué más has orquestado para los índices de audiencia a nuestra costa? Sugiero que si quieres seguir siendo nuestra agente, nos dejes a Sadie y a mí tomar las decisiones. 

    No podía creer que las gemelas se hubieran enfrentado a su madre, pero algo me decía que simplemente habían estado esperando la oportunidad perfecta. 

    —Lo siento, Ella. —Scott Blue cruzó la habitación y se sentó junto a su hija que escuchaba todo con lágrimas en la cara. 

    —Bueno, si esto ha sido todo, me voy a mi habitación. —Nola se giró para subir las escaleras, pero Millie se interpuso en su camino. 

    —Prefiero que hagas las maletas y te vayas. Ya no eres bienvenida en mi casa. —Su voz sonó firme y decidida. 

    La mujer debía tener autoridad suficiente porque Nola no discutió; sino que alzó una ceja, irguió la cabeza y se dispuso a salir de la sala.  

    —No, madre, no lo hagas. —Scott se acercó a Millie—. Me gustaría que se quedara. —Nola lo miró de una forma extraña, como si esperara que le declarara su amor y el deseo de arreglar las cosas—. Puede quedarse durante un tiempo en la habitación de invitados que utilizaba Ella. Después de todo, querrá estar cerca de las chicas y de su trabajo.  

    Nola pareció contrariada, pero no protestó y se marchó hacia las escaleras. Las gemelas tomaron del brazo a su padre, una a cada lado, y lo llevaron al patio. Millie también se marchó hacia las escaleras y Ella y yo quedamos a solas.  

    Ambos permanecimos en silencio durante unos minutos en los que ella se dedicó a mirar el suelo, como si yo no estuviera. 

    —Resulta que la casa fue siempre tuya. Disfrútala, Ella. 

    Esperaba que me detuviera, pero al salir por la puerta, me dejó ir. 

      

   






 
    Capítulo 29 

      

      

      

    Ella 

    Pasé la semana siguiente haciendo el traslado a mi casa. Había guardado la mayoría de mis cosas en un almacén no muy lejos, así que contraté a una compañía de mudanzas para llevar lo más pesado y tardé bastante en el cambio porque no tuve ninguna ayuda, excepto la de Millie. 

    —¿Dónde pongo esto? —La mujer llevaba una caja con trozos de cristal que había encontrado a lo largo de los años y sonreí pensando en mi madre.  

    Ella me hizo recoger los pedazos con la esperanza de que algún día servirían para algo. 

    —Ponla en la mesa. Creo que la llevaré al taller más tarde. Mamá siempre quiso hacer una pieza especial y podría inspirarme para una nueva colección.  

    Había suficiente vidrio para hacer algunas creaciones y tal vez pudiera lanzar mi nombre a la estratósfera. 

    —Deberías hacerlo. Ahora tienes los contactos de tu madre y estás en camino de conseguirlo —me recordó Millie. 

     Nola había intentado alejarme de cualquiera que pudiera ayudarme en la industria y creí todas sus mentiras como una tonta. 

    —Todavía no puedo creer lo lejos que llegó para castigarme por algo que hizo mi madre. Conozco a Nola de toda la vida y era como una tía para mí, en muchos sentidos.  

    Me sentía incapaz de comprender un nivel de odio tan grande, aunque hubiera sido traicionada. 

    —¿Has hablado con él? —Millie inició la conversación con ligereza, como llevaba haciendo las últimas semanas.  

    —No.  

    —¿Has decidido lo que vas a hacer? —Sabía que yo necesitaba algo de tiempo para pensar. 

    —Lo llamaré para que vea cómo ha quedado la casa y trataré de hablar con él… sobre nosotros. 

    —Aiden te ama. 

    —Supongo que sí, pero nunca seré lo suficientemente buena para él o su madre, sobre todo después de cómo ha salido todo a la luz. 

    Los titulares de todos los periódicos contaban la historia de la hija secreta de Scott Blue y yo tenía la sospecha de que Nola habría filtrado la noticia, para obtener un beneficio. 

    Sadie y Halle resultaron toda una sorpresa para mí, igual que Scott. No era tan tonta para creer que, a partir de ahora, serian amables conmigo. Éramos hermanas y ya no trabajaba para ellas, pero nunca me verían como su igual y no planeaba formar parte de ningún retrato familiar en un futuro próximo. 

    Sin embargo, tener a Millie cerca, me hizo sentir como si de nuevo tuviera una familia. 

    —Eso es todo por hoy, niña. Soy demasiado vieja para hacer tanto trabajo manual. —Se dirigió hacia la cocina para recoger su bolso y el teléfono—. Llámalo —insistió antes de marcharse. 

    La despedí en la puerta con la sensación de que su repentino impulso de irse, estaba relacionado con Aiden. Había estado todo el día presionando con el tema, repitiéndome que él le pidió que no me dejara marchar de la mansión de los Blue hasta que regresara.  

    Me había salvado la vida de muchas maneras y, aunque le echaba de menos como una loca, no me había telefoneado. Solo recibí un mensaje que decía, «cuando estés lista». 

    No sabía si todavía estaría esperándome. Había pasado el tiempo suficiente para que hubiera seguido adelante o encontrara otra chica con menos problemas y escándalos. Dudaba que su madre se sintiera feliz por ver que su nombre se mencionara en los periódicos como mi amante. 

    Caminé hasta la mesa del comedor y encontré mi teléfono junto a la caja de tarros de albañilería. Marqué el número de Aiden y escuché el tono de llamada, mientras sujetaba uno de los tarros que estaba lleno de cristales de color ámbar.  

    Al escuchar su voz, sentí que me invadía una tranquilidad que no encontraba desde hacía tiempo. 

    —¿Ella? 

    —Aiden. —Cerré los ojos y saboreé el sonido de su nombre en los labios. 

    —Te he echado de menos, Ella. ¿Puedo verte? 

    —Sí, estoy en mi casa, deshaciendo las maletas. Puedes venir si te apetece. 

    —Me encantaría ayudar.  

    Escuché sus llaves sonar al otro lado del teléfono y un momento después su puerta se cerró. 

    —No tienes que venir a ayudarme.  

    Arrancó su coche y me pregunté si de verdad creía que lo había llamado para que me echara una mano con las maletas. 

    —Quiero ayudarte si me dejas que esté cerca de ti. —Sus palabras me rompieron el corazón y odié que pensara que no lo quería cerca.  

    Lo necesitaba tanto que dolía. 

    —Sabes que sí. Solo me hacía falta un poco de espacio para darme cuenta. 

    —Espero que lo digas en serio porque estoy aparcando frente a tu puerta. 

    Me alegré al saber que había estado todo el tiempo en su casa de la playa y me apresuré a encontrarme con él. Salí a la calle en el mismo instante en el que él abría la puerta de su coche y esperé a que se acercara.  

    —Estabas aquí mismo. —Puse los brazos en jarra mientras llegaba a mi lado. 

    —A riesgo de sonar como un perdedor total, he estado ahí todo el tiempo. Quería estar lo más cerca posible. 

    —No eres un perdedor. Yo también te he echado de menos. —Me empujó y en lugar de un beso largo y apasionado, acunó mi cabeza contra su pecho. 

    —No sabes cuánto he pensado en ti. —Suspiró y me dejó libre. 

    —Entra. Quiero que veas cómo está quedando. Es como si todo volviera a su sitio. 

    Lo conduje de la mano hasta la primera habitación, donde puso sus manos en mis caderas y se quedó cerca mientras lo llevaba a la cocina. 

    —Ha quedado genial. Estoy muy contento de que todo te vaya bien, Ella. Te lo mereces. 

    —No sé si terminará igual de bien. Me refiero a todo este lío de la prensa. Quería disculparme por lo que dijeron. 

    —No tienes que pedir disculpas por algo que es cierto. Quiero decir, de la parte que habla de mí. —Levantó los hombros y sonrió con una mueca graciosa—. No me importa que me conozcan como tu amante. —Me reí y él se colocó a mi espalda, me abrazó por la cintura y susurró en mi oído—. ¿Y a ti? ¿Te importa? 

    Un escalofrío me recorrió por la espalda y sentí un hormigueo que se extendió por todo mi cuerpo. Mis pezones se endurecieron y el corazón se me aceleró. Había pasado demasiado tiempo desde que hicimos el amor y cuando me apretó contra él, noté el calor de su rígida polla contra mis nalgas. 

    Eché la mano hacia atrás y lo acaricié. Él siseó en mi oreja, antes de darme la vuelta y llevarme al centro de la cocina. Me alzó en brazos al sentarme en la mesa, levanté las piernas y rodeé sus caderas. 

    —¿Vamos demasiado rápido, Ella? Si quieres podemos hablar. Dime lo que deseas. Quieres esto, ¿verdad? —Me miró a los ojos y sonreí antes de besarlo. 

    Dejé que mi cuerpo hablara. Eché las caderas hacia adelante y froté su polla con los dedos del pie. Después, para demostrarle cuanto lo necesitaba, desabroché la bragueta de su pantalón y se los bajé lo suficiente para liberar su enorme y excitado miembro. Su cabeza roja parecía palpitar de deseo, así que me incliné y me lo llevé a la boca. 

    Aiden movió las caderas hacia adelante y comenzó a mecerse suavemente contra mí, clavándose palmo a palmo hasta que golpeó en la parte posterior de mi garganta. Intenté relajarme y ser yo quien lo engullera, pero antes de que lo tragara entero, se echó hacia atrás y salió.  

    —Te he echado mucho de menos, Ella. Quiero estar dentro de ti.  

    Me acarició y me sentó de nuevo en la mesa para quitarme la ropa.  

    Me gustaba estar desnuda para él, sobre todo, cuando podía sentir sus ojos deslizándose por mi cuerpo. Al llegar a mis pechos, su mirada se detuvo unos segundos y luego continuó en dirección a mi sexo, contra el que frotaba su erección hinchada. Tiró de mí hacia la orilla y me penetró lentamente, abriéndome con su enorme polla y llevándome al límite con movimientos pausados. 

    No me follaba como las otras veces, me hacía el amor. Alcé las caderas y, cuando presionó mi clítoris, sentí que me envolvía una ola de placer. Me retorcí bajo su cuerpo, mientras aceleraba mi propio ritmo hasta resultar salvaje. Aiden me imitó, profundizando cada vez más sus acometidas, su polla hundiéndose en mí con fuerza.  

    —Esta es mi chica. —Su voz sonó satisfecha y mi corazón se hinchó de orgullo. Había echado de menos ser suya.  

   






 
    Capítulo 30 

      

      

      

    Aiden 

    La penetré, llenándola con mi polla excitada mientras gemía. Estaba apretada, jugosa, y cada vez me hundía más profundo. La había echado de menos y no solo sexualmente, sino también en el día a día. Por eso, mientras me miraba desde la mesa en la que hacíamos el amor, contemplé su bonita cara, su boca abierta por el placer, y me dije que no volvería a separarme de ella.  

    —Dime que siempre será así, Ella, que siempre estaremos juntos. —Reduje el ritmo para que ella recuperara el aliento y meditara la respuesta. Necesitaba que estuviera absolutamente segura—. Lo tomaremos con calma, lo resolveremos todo, pero te quiero, quiero ser todo para ti. 

    —Yo también quiero que siempre sea así —dijo mientras me miraba a los ojos. El placer se reflejaba en su cara mientras engullía mi polla—. Estoy tan cerca de nuevo. —Echó la cabeza hacia atrás y sentí un sentimiento de orgullo al llevarla al límite otra vez. 

    —Joder, sí... —La levanté y la sostuve contra mí, su apretado coño me ordeñaba tan bien que pensé que me derretiría.  

    Me subí sobre ella en la mesa y aparté algunas cosas mientras seguía empujando. 

    —Lléname, por favor. —Su voz sonó estrangulada y supe que había llegado el momento. No quería que fuera de otra manera—. Lo quiero, Aiden. Lo quiero todo. 

    La cabeza de mi polla se hinchó y me corrí con fuertes empujones para llegar a lo más profundo. No podía dejar de mover las caderas, cada vez que entraba y salía de ella, me invadía un nuevo estremecimiento que lanzaba una nueva oleada caliente, salpicando debajo de su trasero mientras cubría mis bolas y sus muslos. 

    —Te amo. —Supe que era el momento adecuado para decírselo. Me dio un beso en el pecho desnudo y yo me quedé quieto dentro de ella, moviéndome de vez en cuando, involuntariamente. 

    —Te quiero, Aiden. 

    —Quiero hacer las cosas bien, Ella. Vamos a asearnos y te llevaré a conocer a mi madre.  

    Abrió los ojos de par en par y se llevó una mano al pelo, que se había convertido en un moño desordenado. Tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Eran una clara señal de lo que habíamos estado haciendo. 

    —¿Ahora?  

    Le di la mano y la ayudé a bajar de la mesa de un salto. Me miró para comprobar que hablaba en serio y al verme asentir, cruzó la habitación tan rápido que yo tropecé con los pantalones que aún llevaba por los tobillos. 

    —Todo saldrá bien, no te preocupes. Ella también te querrá. —La alcancé en el cuarto de baño, donde abrió el grifo y comenzó a soltarse el pelo. 

    Se metió en la ducha y corrió la cortina, manteniendo su cara visible mientras se asomaba.  

    —Te invitaré a entrar, pero tienes que comportarte o nunca estaremos listos. 

    —Intentaré comportarme —bromeé, mientras abría la cortina por el otro lado y entraba con ella bajo el agua caliente. 

    Todavía tuvo que transcurrir otra hora hasta que salimos y nos vestimos para dirigirnos a la finca de mi familia, donde mi madre estaba en el patio almorzando. 

    Cuando me vio entrar con Ella, su expresión alegre se desvaneció y se tornó preocupada. Parecía nerviosa y, por primera vez, creo que se sintió intimidada. No sabía si eso era algo bueno, o algo malo, pero estaba seguro de que Ella sabría desenvolverse bien. Si a mi madre no le gustaba que estuviéramos juntos, por el escándalo reciente y por ser la hija de Scott y Layla, tendría que aceptarlo. Ella era todo cuanto deseaba en mi vida y eso no iba a cambiar por la opinión de Patricia. 

    —Aiden, cariño, me alegro de verte esta mañana, pensé que te habías perdido de camino a casa. —Mientras me hablaba, no dejaba de mirar a Ella que se agarró a mi brazo con fuerza, aunque caminó hacia mi madre, con la cabeza alta y erguida como una estaca. 

    Quise decirle que se relajara, que no dejara que Patricia notara su nerviosismo; no obstante, como si me hubiera leído la mente, suspiró y me dio un codazo.  

    —He traído a alguien para que te conozca. —Sabía que Ella había visto a mi madre en algunas ocasiones, pero nunca se habían presentado formalmente y, mucho menos, desde que empecé a verla. 

    —Ella Ford, encantada de conocerte. Me preguntaba cuándo iba a traerte Aiden. Ya empezaba a pensar que tendría que leer la prensa para saber de vosotros —dijo con ironía y yo la reprendí con la mirada, pero ella la ignoró y añadió—: Lo siento mucho, pero Nola siempre busca la forma de sacar dinero y tiene un buen filón con los periodistas.  

    —Creo que tienes razón —observé, sacando una silla para Ella y la coloqué frente a mi madre.  

    Me senté a su lado e hice señas a Oliver, que formaba parte del personal que trabajaba en casa, para pedirle que nos sirviera de lo mismo que ella estaba comiendo.  

    —Me alegro de que no te afecte todo lo que está ocurriendo. Especialmente sabiendo la verdad.  

    Las palabras de Ella hicieron sonreír a mi madre, aunque fue una indirecta muy directa. 

    —¡Me gusta! —dijo Patricia inclinándose cerca de mí. Luego le sirvió a Ella un vaso de zumo y le sonrió—. Te pareces mucho a tu madre. Layla tampoco soportaba tonterías de nadie. Era una gran mujer. 

    —¡Un cielo de madre! —Ella levantó su bebida y bebió como si brindara por la memoria de Layla. 

    Pensé que era el momento perfecto para lanzarle a mi madre la bomba, solo esperaba que Ella hubiera mejorado su humor lo suficiente como para no protestar.  

    —Quiero estar más cerca de Ella, así es que me quedaré en la casa de la playa durante un tiempo; luego la venderé y buscaremos un lugar para vivir juntos.  

    —Puedes quedarte en mi casa, Aiden —sugirió Ella con ojos ilusionados.  

    —O tú en la mía, ya lo vamos viendo. —Le guiñé un ojo y mi madre se cubrió la boca para que no la viera sonreír. 

    —¿Qué pasa? —Se encogió de hombros—. ¿No puede una madre estar feliz por su hijo? 

    —Oh, por supuesto, pero pensé que protestarías por la mudanza. Seguiré viniendo por aquí para dirigir las operaciones con la compañía y vigilarte —agregué con una sonrisa. 

    En ese momento, entraron Zep y Halle en la sala. Mi mejor amigo había insistido en traerla para consternación de mi madre, pero las dos fingían que se gustaban, igual que ella hacía con Nola. Fue muy evidente la expresión de desagrado de Patricia cuando vio a Halle colgada del brazo de Zep.  

    —¿Te llevas a este contigo? —Mi madre indicó a Zep con un gesto y Ella y yo nos reímos. 

    —¿Llevarme adónde? —Él tomó un puñado de uvas de la mesa y trató de meter una en la boca de Halle, pero ella le dio un manotazo y apartó su mano.  

    —Voy a vivir en la casa de la playa. Eres bienvenido si quieres. 

    —Gracias, pero voy a alquilar un apartamento al otro lado de la ciudad. Será uno de los sitios que figurarán en el show de Halle y yo saldré como su nueva conquista. —Se alisó el cuello de la camisa y se echó el pelo hacia atrás mientras me guiñaba un ojo. 

    —No es como si estuvieras haciendo un papel. Estamos enamorados —protestó Halle. Levantó la barbilla y nos desafió a todos a decir lo contrario, pero miramos nuestros platos, sonriendo. 

    Sin embargo, Zep fue más lejos.  

    —Después de todo, Aiden, estamos saliendo con dos hermanas. 

    Patricia y yo lo miramos con censura y Ella tosió, aclarándose la garganta. 

    —Supongo que somos hermanas, ¿verdad? —Halle nos miró a todos—. Aunque resulta extraño que no nos parezcamos. Es agradable saber que soy la más guapa. —Volvió a deslizar la mirada de nuevo por cada uno de nosotros y se rió—. Estáis muy tensos. Era una broma. —Se encontró con los ojos de Ella al otro lado de la mesa y su expresión cambió—. Siento la forma en que me he comportado. No he sido una buena jefa o amiga para ti. Te deseo lo mejor, Ella. A los dos. 

    Zep sonrió y me miró como diciendo: «Mira, Halle tiene corazón». 

    Ella sonrió a su hermana con afecto. 

    —Gracias, Halle. 

    —Bueno, mejor nos vamos antes de que esto se ponga empalagoso —anunció Zep, alejándose con Halle de la mano. 

    Mi madre también se puso de pie para marcharse. 

    —Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocerte, Ella. Sé que mi hijo te quiere mucho y seremos buenas amigas.  

    Ella no pudo evitar que se le escaparan unas lágrimas cuando mi madre ya se había ido. 

    —¿Crees que lo dice en serio? ¿Le gusto de verdad? —Parecía más relajada, como si hubiera mantenido la compostura por mi madre todo el tiempo. 

    —Sí, claro que lo ha dicho de verdad, además con el tiempo te va a querer tanto como yo. Recuerda mis palabras. 

    —Me gusta oír eso. —Se acercó y nos besamos. 

    —Te amo. Te he amado desde la primera vez que te vi. 

    Entrecerró los ojos. 

    —¿La primera vez? ¿Cuando estaba horrible y derramé la bebida en tus pantalones? 

    Tuve que contener la risa.  

    —Bien, déjame que vuelva a decirlo: te amo desde la segunda vez que te vi. 

    Nos reímos y la besé de nuevo, llevándola sobre mi regazo.  

    —Me hubiera gustado que te conociera mi padre. Él también te querría. 

    —Mi madre se habría alegrado por nosotros y también te habría querido a ti.  

    Apoyó la cabeza en mi hombro y nos quedamos así un momento, pensando en lo que habíamos perdido, pero felices de habernos tenido el uno al otro. Mi madre tenía razón, era hora de sentar la cabeza y dejar de llorar a mi padre. Yo lo haría junto a Ella porque la amaba y, sobre todo, porque era mi pareja perfecta. 

      

      

   






 
    Epílogo 

      

      

      

    Ella 

    Había trabajado tanto para preparar la inauguración de la nueva tienda que no tuve tiempo de almorzar. Afortunadamente, Aiden llegó pronto para llevarme a cenar. 

    Millie había venido a ayudarme y fui a la parte trasera para reponer algunas existencias. 

    —Han traído flores para ti —dijo desde la puerta, donde estaba parada—. ¿Dónde las pongo? —Estaba casi oculta por el enorme ramo de rosas rojas que apenas dejaban ver sus ojos azules y el pelo plateado—. ¿Dónde las quieres? 

    Me apresuré a ayudarla y moví algunas de las cosas del extremo del mostrador para hacer espacio.  

    —Aquí está bien. —Me incliné para oler las rosas que eran del rojo más oscuro que había visto—. Aiden me está malcriando. 

    —¿Cuándo te vas a casar con ese hombre? —Se interesó, mientras yo sacaba la tarjeta del pequeño sobre que se veían entre las flores.  

    Al leerla, me sorprendió comprobar que las rosas no eran de Aiden. «Con el amor de tu padre». La sostuve contra el pecho y sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos.  

    Scott estaba intentando recuperar el tiempo perdido y, aunque esos años no regresarían, agradecía que ahora tuviéramos tiempo para conocernos. 

    Se encontraba en mala situación cuando mi madre se quedó embarazada de mí, aunque luego resultó que dejó de ser un alcohólico por mí.  

    Me dijo que quiso salvar mi vida a cambio de la suya, por eso pensó que lo mejor era mantenerse alejado. Ahora sabía que cometió un error, pero yo le aconsejé que dejara de torturarse por el pasado. El tiempo era demasiado valioso y la vida demasiado corta. Mi madre estaría feliz de que nos estuviéramos conociendo y eso ya era suficiente. 

    —Se siente muy orgulloso de que hayas abierto la tienda. No pudo estar cerca cuando tu madre abrió la suya. Se encontraba de gira y con Nola, por supuesto, pero se alegraba por ella. Siempre le sorprendió su talento. ¿Sabías que él fue la persona que despertó su interés por las joyas? Layla quería ser diseñadora de ropa antes de eso. 

    —Me lo contó… bueno, excepto la parte sobre Scott. —Me pregunté cuántas de mis historias habían sido alteradas para omitir a mi padre. 

    En realidad, me quedaban muchas cosas por descubrir. Era como si estuviera desbloqueando pequeños tesoros de mi vida y, de momento, no me disgustaba lo que iba encontrando. 

    Nada había sido peor que enterarme de la traición de Nola y de que tenía hermanas gemelas. Ambas habían cambiado. Sadie regresó a la universidad y Halle y Zep seguían viéndose. Él apareció en la última temporada de su show y los productores querían que llevaran las cosas al siguiente nivel para el especial de bodas de la próxima temporada. A ninguno de los dos le convencía la idea. 

    Aiden llegó un rato después y me encontró arreglando las flores. La maravillosa fragancia me había hecho olvidar que era hora de cenar, aunque mi estómago gruñía de hambre. 

    —Oye, ¿qué es esto? ¿Tengo que preocuparme por otro hombre? —Fue su saludo. 

    Miré por encima del hombro y me giré para darle un beso. 

    —Me temo que hay otro hombre en mi vida. 

    —Bueno, lucharía con él por ti, pero Scott Blue no se está volviendo más joven.  

    Le di un empujón. 

    —¿Cómo lo has sabido?  

    —Porque el único «otro hombre» en tu vida es Zep y es demasiado tacaño para comprar rosas. Con suerte, tendrías claveles. Solía traerle a mi madre hierbas del jardín trasero y ella actuaba como si le hubiera traído oro. 

    —¿Estabas celoso de él? 

    —Puede que un poco. —Se encogió de hombros y yo me puse de puntillas para darle otro beso. 

    —Esa es mi señal, tortolitos. —Mollie entró para dejar en la basura la última caja de embalar.  

    Me dio un beso en la mejilla, recogió sus cosas y la acompañamos hasta la salida. 

    —Voy a por mi bolso y nos vamos —le dije cuando la mujer se había marchado—. Estoy hambrienta.  

    Él cerró la puerta con llave. 

    —Yo también estoy hambriento. Me muero de hambre por ti, Ella. 

    —¿Por qué dices mi nombre de esa manera? En un tono tan dulce, como si saborearas las palabras o fuera una niña. —Siempre lo hacía y, aunque me encantaba, me resultaba curioso. 

    —Porque tienes un nombre precioso y eres mi Ella. —Me besó apasionadamente y presionó su erección contra mi cadera—. Vámonos a la parte de atrás. 

    Fuimos al almacén y en cuanto doblamos la esquina, cuando quedamos fuera de la vista de las ventanas delanteras, me empujó contra la pared y me subió la falda.  

    Su boca cayó sobre mis pechos y le creí cuando dijo que tenía hambre. Enrolló su lengua alrededor de mi pezón y luego tiró fuerte, chupando y mordisqueando como si pudiera devorarme. Buscó entre mis muslos y metió la mano bajo las bragas, mientras yo sacaba su polla y la acariciaba. Deslizó los dedos entre mis pliegues y encontró mi tierno clítoris que todavía estaba sensible de la noche anterior.  

    Yo gemí y él sonrió. 

    —Esta es mi chica. Voy a follarte, Ella, y quiero que jadees y grites de placer. —Se bajó los pantalones y salió de ellos. 

    Sin perder tiempo, me levantó las piernas alrededor de sus caderas y enterró su polla dentro de mí como si le fuera la vida en ello. Yo grité por la sorpresa, pero enseguida comencé a rebotar en su polla y me agarré a sus hombros—. Hay un mostrador, llévame allí. —apunté por encima de su hombro, sabiendo que no podía ver, pero me sujetó por el culo mientras me aferraba con fuerza.  

    En un segundo, estaba sobre mí, enterrado profundamente, sus empujes golpeando más y más fuerte mientras yo gritaba.  

    Estaba segura de que la gente de la tienda de al lado podía oírnos, aunque no me importaba. 

    Necesitaba sentir cada delicioso centímetro de su miembro dentro de mí, acariciando mi punto más sensible. 

    Estaba al límite, sabía que muy pronto me arrollaría un orgasmo impresionante, pero traté de mantenerlo a raya para que fuera más intenso. Cuando por fin me asaltó, temblé de los pies a la cabeza, sin dejar de moverme sobre él, instándolo a que se corriera dentro de mí. 

    Aiden también estaba al límite y continuamos así durante un rato, mientras él aceleraba sus empujes y disminuía la intensidad, con besos entre jadeos y caricias intensas. 

    En ese momento, mi estómago gruñó y Aiden se encontró con mis ojos.  

    —No bromeabas al decir que tenías hambre. —Frotó la palma de su mano contra mi barriga para calmarla. 

    —Hoy no he comido. —Sabía que no le iba a hacer gracia. 

    —Te he dicho que no debes saltarte las comidas por muy ocupada que estés. Quiero que estés sana, Ella. Si hubiera sabido que tenías tanto apetito, habría esperado para tenerte después de la cena. —Me besó en el hombro. 

    —Estoy bien y de esta manera, puedes tomarme antes y después. —Me puse de pie y caminé hacia el mostrador donde habíamos estado. 

    Me limpié con unas toallitas húmedas y las tiré a la papelera. Luego me bajé la falda que llevaba enrollada en las caderas y agarré sus pantalones, pero al levantarlos algo golpeó el suelo a mis pies. Creí que era su teléfono, pero cuando lo tomé en la mano me di cuenta de lo que era. Se trataba de una pequeña caja de terciopelo negro y cuando levanté la vista para mirarlo, él tenía los ojos muy abiertos y sonreía. 

    —Se supone que no debes ver eso hasta la cena. —Trataba de ponerse serio. 

    —¿Hay alguna otra mujer que deba conocer? —Me burlé, pero él se adelantó y me quitó la caja de las manos. 

    —No, tú eres la única para mí, Ella Ford. Y como no hay tiempo como el presente... —Hizo una pausa mientras abría la caja y me la mostraba. Era un precioso anillo con un diamante de corte princesa. Me llevé la mano al corazón, mientras él suspiraba profundamente—. ¿Quieres casarte conmigo, Ella? 

    —¡Sí! —Di un salto para besarlo. Al separarme, me puso el anillo en el dedo y eso me recordó cuando me devolvió mi otro anillo, que aún llevaba en la otra mano. Ese fue el momento en que supe que lo amaba—. Te amo, Aiden. 

    —Te quiero, Ella. Ahora, vamos a cenar, así tendrás suficiente energía para que lo celebremos después. —Movió las cejas y lo besé, sabiendo que era mío para siempre. 

    ¡Espera... este no es el final! 

    Bueno, técnicamente no lo es.  

    Si quieres saber más de Aiden y Ella, pasa la página para un epílogo ampliado y una escena extra borrada de su vida. 
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    Escena de alto contenido sexual de Buscando a Cenicienta 

      

      

      

    La tormenta sacudía las ventanas con cada trueno y era en esos momentos cuando más odiaba vivir sola. Una cosa era que Aiden estuviera en la calle y otra que, a esas horas, se encontrara dormido en su cama y despreocupado mientras yo tenía los nervios de punta. 

    Nunca me habían gustado los temporales. Las noches que se ponían demasiado tenebrosas, me colaba en la habitación de mi madre y me metía con ella en su cama. Ahora no tenía esa opción. Ocupaba su habitación y estaba sola. 

    El viento soplaba tan fuerte que los árboles se agitaban, los charcos eran tan profundos que había que rodearlos y las olas rompían en la playa. Por si fuera poco, la lámpara parpadeó varias veces y me apresuré a bajar las escaleras. En cuanto llegué a la cocina y agarré una linterna, se apagó la luz. Me quedé a oscuras por un momento mientras trataba de recordar cómo encenderla, hasta que apreté un botón que tenía en un extremo y maldije cuando la luz comenzó a titilar como si le faltaran pilas.  

    No recordaba cuando fue la última vez que las puse nuevas y busqué para ver si tenía otras. Mientras tanteaba en la oscuridad, escuché un sonido que me llamó la atención. Fue un chasquido y luego unos pasos en la entrada de la casa. Al recordar que el teléfono móvil se había quedado junto a la cama, subí corriendo al dormitorio con la linterna y las baterías en la mano. Pero al llegar al último escalón, escuché un ruido que provenía de la puerta de mi casa.  

    Me quedé congelada en las escaleras, el corazón me latía apresuradamente y sabía que la persona que estuviera afuera no tardaría en entrar y atraparme. Sabía que tenía que alcanzar mi teléfono, era un riesgo que había que correr y esperaba no tropezar en la oscuridad. Di unos pasos apresurados, en el mismo instante en el que la puerta principal se abrió de golpe y grité asustada. 

    —¿Ella? —Al escuchar la voz de Aiden, caí de rodillas con alivio.  

    —Maldición. —Golpeé el suelo en la oscuridad—. ¡Me has dado un susto de muerte! 

    —Lo siento. Intenté no hacer ruido, pero tropecé con las macetas. Me temo que he roto una. —Encendió una luz y apenas fue suficiente para iluminar todo mientras se limpiaba los pies y entraba—. ¿Dónde estás? 

    —Estoy en las escaleras. Pensé que eras un asesino. 

    —Vi que se fue la luz en toda la zona mientras conducía. Solo tengo este absurdo llavero que alumbra muy poco.  

    Me acerqué hacia su voz, mientras los relámpagos de afuera iluminaban su silueta. 

    —Y mi linterna tiene las pilas muertas —dije, echándome en sus brazos cuando nos encontramos al final de la escalera. 

    Me besó y me acarició la mejilla. 

    —Siento haberte asustado. Estaba preocupado, al pensar que pasarías la noche sola y decidí venir a verte. Intenté telefonearte, pero al principio no contestabas y luego no había línea. 

    —Yo también intenté llamarte, pero pensé que estarías dormido. —Apoyé la cabeza en su pecho mientras me acariciaba el hombro. 

    —Puedes llamarme cuando quieras, Ella. No importa la hora, de día o de noche. Siempre estaré para ti. —Me dio un apretón de manos y me abrazó, antes de entrar en la sala—. No quiero que nos rompamos el cuello subiendo las escaleras a oscuras. Ni siquiera pude llegar a la puerta. 

    —Uhm. ¿Qué vamos a hacer en la oscuridad mientras esperamos que vuelva la luz? —Se me ocurrieron algunas ideas, pero quería su opinión. 

    —Podríamos buscar alguna manera de pasar el tiempo. —Me tumbó a su lado y luego se echó encima de mí.  

    Sucedió tan rápido que apenas tuve tiempo de reírme. 

    —Ese sonido es más alegre que el grito que has dejado salir antes. —Me besó en el cuello y respiré el fresco aroma de la lluvia en su pelo. 

    —Me asustaste. 

    —Lo siento. Ese no es el tipo de grito que quiero escuchar de ti por mi culpa.  

    —Pensé que eras un asesino, que me atarías y me abrirías en canal. 

    —¡Atar y abrir! Suena divertido, pero no como lo has imaginado. Quiero decir, tengo algo con lo que abrirte y apuñalarte. —Apoyó sus caderas contra las mías y yo me reí. 

    —Basta de charlas de miedo.  

    Él me miró. 

    —¿Confías en mí? 

    —Por supuesto que sí. ¿Qué clase de pregunta es esa? 

    De repente su voz se tornó más profunda y sensual.  

    —Siéntate, Ella —me pidió, dando unos golpecitos en el asiento.  

    Escuché un ruido, como si se estuviera desabrochando el cinturón.  

    Mi corazón seguía acelerado por el miedo que había pasado antes. Aiden me agarró de la mano y me llevó hacia él. 

    —Voy a atarte. —Me sujetó por los brazos con fuerza—. ¿Quieres que lo haga, Ella? ¿Quieres que te ate y te joda fuerte? Dime que sí.  

    Los relámpagos crepitaban en las ventanas y pude ver su cara, sus ojos eran salvajes y ardientes. 

    —Quiero que me ates y me jodas fuerte, Aiden. —Hubiera dicho lo que quisiera, mientras mi clítoris hinchado hormigueaba. 

    —Buena chica. —Rozó mi muñeca con la delgada correa del cinturón. La hebilla estaba fría y me dio un escalofrío. 

    Me encantaba cuando quería probar cosas nuevas y, aunque nunca le había visto un perfil duro, me alegraba que quisiera explorarlo conmigo. 

    —Vas a ser una buena chica, ¿verdad, Ella? Y vas a hacer todo lo que te diga. —Me habló al oído. Su boca estaba tan cerca que pude sentir el calor de su respiración.  

    Iba vestida con un pijama de pantalón corto y una breve camiseta. Me estremecí y los pezones se apretaron bajo la fina tela. Me giró y acercó a su erección. 

    Sus manos parecían más ásperas que de costumbre. Me separó las piernas con sus rodillas y cuando me liberó de sus manos, luché con el cinturón que me había puesto alrededor de las muñecas. 

    La tortura consistía en esperar a que me tocara de nuevo, quería que sus manos estuvieran sobre mí, por todas partes, dentro de mí. Jadeé un poco más fuerte, mientras sentía su boca sobre mi tobillo. Luego se abrió camino hacia arriba, besando mi pantorrilla, detrás de mis rodillas, a través de mi muslo interno donde sus dientes rozaban mi piel que mordió. Fue un mordisco suave, pero suficiente para que mi coño se humedeciera hasta manchar los pantaloncitos del pijama. 

    Me hacía cosquillas en los muslos con el pelo y chupó la pequeña mancha de la prenda, arrancándome gemidos. 

    Entonces Aiden se puso de pie, me arrancó el pantalón y me dio unos azotes en el culo.  

    —Estás jodidamente mojada para mí, ¿no? Te gusta saber que estoy a punto de follarte, ¿verdad, Ella? 

    —Sí. —Me quedé sin aliento al intentar hablar. 

    Él recogió la linterna que yo había dejado en el suelo. 

    —Tal vez debería follarte con esto. —Frotó contra mi sexo el frío metal desde atrás. Me moví para alejarme y me retuvo—. Quédate quieta, Ella. —Susurró detrás de mí.  

    Estaba emocionada por nuestro juego, aunque me preguntaba lo lejos que querría llevarlo. Pero se trataba de eso y resultaba tan excitante que confié en él. 

    Rodeó mis muslos con el pantalón y sentí algo duro contra mí y esperé que fuera su polla. Tan pronto como lo pensé, empujó con fuerza.  

    —Eso es lo que realmente quieres, ¿no? 

    —Sí, oh… sí.  

    Intenté mover el trasero, pero él tiró de los pantalones cortos para retenerme contra el sofá, mientras me penetraba profundamente, golpeando mi pequeña raja y aprisionando mis brazos, pero no me atreví a decirlo por si se detenía. 

    No quería que este juego terminara, especialmente cuando mi primer orgasmo se disponía a hacerme estallar, mi sexo palpitaba y sentía que me deshacía por dentro.  

    —Así es. Joder, córrete. —Empujó tan fuerte que creía que me caería al suelo, aunque él me sujetaba por los pantalones y me mantenía atada.  

    En ese momento, los soltó y me indicó que me tumbara de espaldas. 

    —Sube los brazos —pidió con impaciencia. 

    Hice lo que me dijo y se inclinó sobre mí, mientras me empujaba por los hombros. Me besó los pezones, yendo de uno a otro para saborearlos, para morderlos y arañarlos suavemente, con la presión justa para que mi coño se estremeciera. 

    —Esto se va fuera —Me quitó la camiseta del pijama, la hizo una pelota y la tiró al suelo, dejándome totalmente expuesta, lista para ser usada. 

    Estaba tan mojada, tan anhelante y ansiosa de que me tomara que dolía. Me levantó, hizo que me arqueara y llevó su polla hasta mi sexo. 

    —Ruega para poder disfrutarla. 

    —Por favor, Aiden. Por favor. 

    —Por favor qué, Ella. Dime lo que quieres como una buena chica. 

    —Por favor, fóllame, Aiden.  

    Sentí que me ponía colorada, mientras gruñía y hundía su polla dentro de mí. Entonces nuestra carne se unió, aplaudiendo fuerte e implacablemente. 

    Me corrí enseguida y cuando quedé desfallecida, me levantó del sofá y dobló sobre el respaldo. Tenía las rodillas temblorosas y apoyé la cara en los cojines. Coloqué las manos al lado, seguían sujetas por el cinturón y Aiden me agarró por el culo, con su polla apretando contra mi pequeña estrella apretada. 

    —Debería tomar este culito pequeño. 

    —Es tuyo, Aiden. Todo tuyo. —Estaba preparada para todo lo que él quisiera.  

    Sabía que un día pronto reclamaría esa parte de mí y yo quería. Lo quería todo con él. 

    —Follaré este coño mojado esta noche, Ella. Quiero llenarte con mi leche y ver cómo gotea por tus bonitas piernas. 

    —Sí, por favor, Aiden.  

    Yo también quería eso. Y no perdió tiempo en complacerme. Su polla se sentía como un cuchillo caliente y pensé que era apropiado considerando nuestro juego, incluso mientras gritaba.  

    Mi coño estaba recibiendo una paliza y sabía que después sería muy tierno. Él movió sus caderas, la velocidad de su acometidas aumentaron a medida que la fricción crecía; su pesado saco colgando, golpeando contra mí hasta que se agitó como si recibiera una descarga eléctrica y se vació en mi interior.  

    Cuando se alejó, goteaba por mis piernas como él quería.  

    —Buena chica. —Pasó su dedo índice por la línea blanca que dibuja su leche y lo alzó—. Pruébala. 

    Abrí la boca y él introdujo el dedo. Lo chupé despacio y cuando lo sacó, me besó en los labios. Después desabrochó el cinturón, me frotó con ternura las muñecas y se desplomó a mi lado, llevándome con él. 

    —Ha sido muy intenso. —Me reí y lo besé de nuevo. 

    —Sí. Tendré que atarte más a menudo. 

    —O, tal vez la próxima vez, pueda atarte yo a ti. —Me encontré con sus ojos e, incluso en la oscuridad, pude ver que se habían iluminado con una sonrisa. 

    —Lo que quieras, Ella. Todo lo que quieras. —Me acercó y me besó.  

    Sonreí pensando en lo bien que lo íbamos a pasar.  

    Nos quedamos abrazados hasta que volvieron a encenderse las luces y decidimos ir a la ducha para continuar con nuestra aventura. 

    ¡Muchas gracias por leer! 

   






 
    Si te ha gustado este libro también te gustará 
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    Un crucero de lujo. Un guitarrista guapo. ¡Unas vacaciones casi perfectas!  

    "Hola" Una simple palabra que cambió mi vida. Él parecía perfecto por lo que no pude evitar enamorarme. Cada vez que le miraba mi cuerpo ardía y creía que él sentía lo mismo por mí. Pero me equivoqué. 

    A su lado creía que lo tenía todo, hasta que un día se marchó dejándome sin más. Destrozada decidí recoger las piezas de mi vida, pero parece que el destino tiene un plan completamente diferente. 

    "Camino por el valle de la medianoche, pensando solo en ti... eres el amor de mi vida y perderte me destrozó..." 
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    ¡Mi cita a ciegas es mi sexy vecino! 

    Solo iba a ser una noche más hasta que se convirtió en un sueño hecho realidad. Mi cita a ciegas resultó ser mi vecino y padre soltero de mi alumno. 

    El único problema es que la escuela tiene una estricta política de "no tener citas con los padres".  Pero, ¿qué importa cuando tengo ante mí al hombre más sexy que he conocido? 

    En lo único que puedo pensar es en los placeres que conseguiré en la cama. 

    ¡CADA NOCHE! 

    Me estoy enamorando tanto por sus abdominales cincelados como de sus ojos azules y de… 

    Aunque, ¿no era esto una relación de "sin compromiso"? 
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    Un corazón destrozado y un espíritu dañado, ¿qué tienen ambos en común? Una química explosiva, secretos, peligro… 

    Nunca pensé que acabaría enamorado de la chica de al lado, pero es tentadora, seductora, emocionante y no puedo evitar que me atraiga su peligroso mundo. 

    Sé que cuanto más profundo me hunda, más difícil será salir, Sin embargo no puedo evitar caerme, al estar completamente enamorado de ella.  

    Ellie creará una explosión en mi vida, pero el amor te hace hacer locuras. Sobre todo cuando intente recuperarla…  

    ¡Sin importar las consecuencias! 
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    ★ ¡UN NUEVO ÉXITO DE LA AUTORA DE BEST SELLER MARLISS MELTON! ★ 

      

    El peligro les rodea, pero su amor es más fuerte que sus miedos. 

    El Navy SEAL Sam Sasseville está cansado de rescatar a Madison Scott, la hija de un magnate petrolero, de los problemas que ella misma origina. Apenas unas semanas después de sacarla de un ambiente plagado de drogas en México, Maddy desaparece en Paraguay. 

    Inspirada por su difunta madre ecologista, Maddy sigue sus pasos luchando contra los pozos petrolíferos de su familia, aunque ese maldito Navy SEAL que tanto la desespera no esté de acuerdo. 

    Pero cuando unos terroristas intentan atraparla y un asesino va tras ella, Maddy y Sam por fin tendrán un objetivo común: mantenerla con vida.  

    Es entonces cuando Sam deberá enfrentarse a una elección difícil: amar a Maddy tal y como es o alejarse de ella para siempre. 

      

      

    





   





 

      

      

    [image: ]Lee los primeros capítulos de nuestros libros en la web de Grupo Romance Editorial 

    https://www.gruporomanceeditorial.com/ 

    Además podrás descubrir nuevas novedades, entrevistas y ofertas, o formar parte de Grupo Romance y leer GRATIS nuestros libros a cambio de una reseña en Amazon. 

    ¡Te animas! 
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